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Nota del Editor

Tienes en tus manos una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos recogidos son producto de la imaginación del autor y ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es mera coincidencia.
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Ojos perdidos

«Cuando los ojos duermen,

el corazón va buscando lo que de día

no tiene el coraje de mirar.

Estoy en la cama,

estoy inmóvil.

La mente, sin embargo, está en constante movimiento.

Me siento perdida, miro al vacío.

Veo la luz de la luna agrietar la oscuridad.

Pienso demasiado.

Huyo de los pensamientos,

me persiguen.

No tengo fuerzas,

me alcanzan.

Ahora estoy en una balsa a merced de las olas

que no puedo controlar.

Pienso demasiado.

Debo irme.

La grieta está en el corazón,

no puedo hacer otra cosa que amar».

Christian Tommasi, gracias por dejarme meter tu poesía en mi historia, te admiro mucho, lo sabes.


Capítulo 1

Olivia

—Oli, lo siento, no puedo ir el sábado a la feria de Cómpeta. Mi jefe me ha dicho que vaya a jugar al pádel con unos inversores, y ya sabes que necesitamos dinero y contactos para seguir creciendo en la empresa. Van a reservar un restaurante en Mijas y seguramente se alargará después.

Me encojo de hombros y suspiro al teléfono. Pensaba que este fin de semana sería diferente. Hacemos diez años de novios y quería regalarle, después de la feria artesanal, una camiseta tintada con el pigmento de las piñas que recogimos el otoño pasado.

—Ey, Oli… lo siento. Sabes que me encantaría acompañarte. Puedo ir después de la comida… —continúa Víctor.

—Está bien, no te preocupes. Sé que es importante para ti —respondo, concentrándome en el suelo.

—Tú también lo eres.

—Lo sé.

—Tengo que dejarte. Llaman a la puerta. Nos vemos esta noche. Te quiero —termina con rapidez.

—Ten una buena tarde. Te quiero.

—¿Cuál es la excusa esta vez? —pregunta mi abuela.

—No son excusas, abuela. Sabes que tiene mucho trabajo desde que lo ascendieron —lo defiendo.

—Sí, sí; pero ¿cuál es el motivo por el que no puede pasar contigo vuestro décimo aniversario?

—Un partido de pádel y una comida con unos inversores.

Mi abuela se queda mirándome y luego me abraza.

—Este Víctor… —susurra.

—¿Qué?

—Nada… Bueno, vamos a zumba, María y Aurora ya habrán llegado —dice, empujándome fuera de nuestro taller.

***

Las veo de lejos, en mitad de la plaza del pueblo, vestidas con sus mallas celestes.

—Oye, ¿por qué no te pusiste las tuyas? ¿No quedamos que hoy iríamos las tres iguales? —pregunta Aurora.

—Se me ha pasado. He estado hablando con Víctor hasta última hora y me he puesto lo primero que he encontrado.

—Por ahí te escapas. ¿Cómo está?

—Con mucho trabajo, como siempre; ya sabéis.

Ambas se encogen de hombros y se giran hacia la profesora. Anabel, mi abuela, ya está estirando el cuerpo con sus amigas en primera fila.

—Dios, qué ganas tengo de bailar y escuchar la música.

—Y yo, menos mal que he podido dejar solo a Pedro durante un rato. Cómo se nota que estamos en primavera, cada vez hay más turistas y no damos abasto haciendo los zumos y los pasteles —comenta Aurora mientras estira.

—Qué alegría me da trabajar en la floristería solo por las mañanas. —Ríe María—. Eso de ser empresaria no está pagado.

—La verdad que no, pero lo ricos que están mis zumos qué, ¿eh?

—Desde luego. Cuando acabemos vamos a tomarnos uno. Necesito un rato con vosotras —les pido.

—Claro que sí, venga que empieza.

Hace un par de años, la abuela y yo nos apuntamos a zumba. Por fortuna, vivimos en Frigiliana, un pueblo malagueño en el que la mayoría del tiempo la temperatura es agradable y el sol brilla; por eso, a la profesora se le ocurrió dar las clases en la plaza principal siempre que el tiempo acompañara. Al principio, varias alumnas, yo incluida, pensábamos que no sería muy buena idea. Más que nada porque vivimos en uno de los pueblos más turísticos de Andalucía, y bailar delante de tantas personas desconocidas y no tan desconocidas no ayuda a una a desinhibirse demasiado.

El motivo principal por el que hacemos zumba es porque la abuela ha sido una gran bailarina toda su vida y, desde que mis padres murieron cuando era pequeña, el baile, la música y la abuela se convirtieron en un faro al que agarrarme en la tormenta; una forma de hacerme sentir bien. Una vía de escape, un momento compartido con mis dos amigas del alma y mi abuela, una manera de no pensar por unas horas y de hacer deporte. Por eso, cuando comenzaron las clases al aire libre, las cuatro seguimos yendo y, al final, nos encanta que sea así. A los turistas les gusta y, en muchas ocasiones, se unen. Además, nuestros vecinos se alegran siempre que nos ven. Le damos vida al pueblo, y nos damos vida a nosotras mismas.

En la clase de hoy hacemos varias coreografías de mucho cardio y el sol brilla muy fuerte, así que cuando terminamos, estamos sudando y deseando tomarnos un zumo bien fresquito.

—Olivia, voy a ducharme y a salir un rato a pasear, nos vemos mañana en el taller.

—Vale, abuela, pásalo bien. Nosotras vamos a la pastelería a tomarnos unos zumos. Te quiero —le digo mientras la abrazo.

—Y yo, mi niña.


Capítulo 2

Olivia

—Uno de níspero para mí y, Pedro, por favor, no tires los huesos.

—¿Vas a usarlos? —pregunta María.

—Sí, voy a ver si funcionan y dejan algún pigmento bonito. —Sonrío.

—Seguro que queda un color genial. ¿Qué tal llevas los preparativos para la feria del finde? —pregunta Aurora. Sirve los zumos de fresa y kiwi que han pedido ellas y se sienta con nosotras.

—Todo bien. Mañana termino un par de prendas más y lo empaqueto todo. Me apetece mucho que empiece la nueva temporada de puestos y ferias artesanales. Estoy nerviosa. Siento la energía correteándome por los dedos al pensar en conocer a otras personas, visitar distintos lugares y mostrar mi pequeño negocio.

—Nosotros tenemos pensado ir a la hora de comer y pasear por allí un rato. ¿Cenamos todos juntos cuando termines?

—Pues había pensado cenar con Víctor y darle el regalo. Ojalá llegue a tiempo.

—¡Es verdad! ¡Qué hacéis diez años juntos! ¡Qué fuerte! —Se emociona María.

—Qué fuerte, cómo pasa el tiempo. Parece que fue ayer cuando nos buscábamos con la mirada en el patio del instituto y ahora, aquí estamos, compartiendo una vida —digo, sonriendo.

—Bueno, una vida, eso es lo que comparto yo con Pedro. —Ríe Aurora, poniendo los ojos en blanco—. Que está hasta en la sopa de tanto que nos vemos. Trabajo-casa, casa-trabajo.

—Sí, pero sabéis llevarlo muy bien —le digo con cariño.

—Es cierto, no puedo quejarme.

Pasamos la tarde hablando y merendando. Aurora y Pedro van y vienen, dependiendo de la cantidad de gente a la que tengan que atender. Me encanta el pequeño negocio que han montado. Lo tienen decorado muy bonito. Con vistas al mar, pequeños sofás de tonos azules y redondos, mesas de madera, tablas de surf colgadas por las paredes y flores de la floristería de María por todos lados.

Cuando entro en casa, Víctor todavía no ha llegado. Me doy una ducha caliente y me pongo a preparar una ensalada de pasta. Son más de las diez y media cuando aparece en el salón con esa sonrisa perenne que tanto le caracteriza.

—Hola, Oli —Me saluda, dándome un fuerte abrazo—. Perdona, se me hizo tarde en la oficina.

—No te preocupes, te he dejado un poco de pasta en la cocina. ¿Qué tal te ha ido el día?

—Muy bien —empieza a hablar mientras se levanta a por su plato—. He tenido una reunión con los adjuntos de Madrid. Dicen que estamos trabajando muy bien en el marketing de la ciudad. Málaga no para de crecer, atraer empresas tecnológicas y ofertar puestos de trabajo. —Se sienta a mi lado y me acaricia el brazo conforme va comiendo—. Hoy solo me dio tiempo a correr una hora en la cinta, a este ritmo voy a perder todos los músculos; paso demasiadas horas sentado.

Me río.

—Eso es imposible, Víctor, hace casi diez años que estamos juntos y nunca te he visto perder un gramo de músculo; al contrario, cada vez tienes más —le digo. Le acaricio el brazo y me recuesto contra él.

—¡Ostras, Oli…! Nuestro aniversario, madre mía, se me ha olvidado. Tendría que haberle dicho a mi jefe que este fin de semana no puedo. Mañana hablo con él, lo siento de verdad.

Me encojo de hombros y lo miro a sus pequeños ojos marrones.

—Gracias. Te pasas demasiadas horas centrado solo y únicamente en el trabajo. Te vas a olvidar de quién eres.

—Oli… ya sabes que me gusta trabajar.

—Lo sé, lo sé.

—Bueno, ¿tu día qué tal?

—Pues muy bien. He estado en el taller cociendo hojas que encontré en el paseo que di esta mañana; están cada vez más verdes. Después, he empaquetado muchas de las camisetas, pantalones, bodis, bolsos y coleteros que tengo para llevarlos a Cómpeta. Mañana espero terminar.

—¿Estás emocionada por esta nueva temporada?

—Muchísimo. El año pasado fue la primera y no tenía todo listo. Pero la abuela y yo hemos trabajado mucho y creo que esta temporada nos irá muy muy bien. Tengo mucha ilusión. He invertido mucho de mí en ello.

—Te va a salir genial. Estoy orgulloso de ti —me dice mientras se rasca la barba y, luego, se quita la camiseta.

Lo abrazo fuerte y él me sonríe de esa manera que me lleva enamorando desde los quince. Me tumba en el sofá y nos fundimos en un abrazo que termina lleno de amor.


Capítulo 3

Olivia

Cuando suena el despertador a las 7:00 a.m., hace media hora que Víctor se fue de casa, así que aprovecho y me estiro en toda la cama para remolonear unos instantes.

Me levanto y voy directa al baño. Me enjuago la cara y me peino antes de trenzarme el pelo largo. Desayuno cereales con leche de almendra y después me visto. Hoy me pongo una falda larga verde pastel, suave y ancha, y una camiseta de media manga blanca. Cuando estoy lista me echo cacao, mi colonia de flores y me miro al espejo. Unos ojos azules me devuelven la mirada; sonrío.

—Hoy va a ser un buen día —me digo frente al espejo.

Cojo mi bolso tintado con hortensias, dalias y orquídeas, y salgo a pasear mis diez minutos por el campo.

Estamos a comienzos de abril y la primavera acaba de empezar. En esta época en el campo se aprecian cada vez más flores y los matorrales adquieren tonos verdes más vivos. Sin duda, la primavera es mi estación favorita. Desde pequeña me encantaba ir a ver escalar a mis padres en estos meses porque yo me entretenía cogiendo ramilletes de flores y observando las abejas, las mariquitas, los escarabajos y cualquier insecto que decidiese pasar por delante de mí.

Una vez que he respirado el olor del campo, me dirijo a la parte alta del pueblo, donde vive mi abuela, porque es en su sótano donde he montado mi pequeño negocio de ecoprint.

—Buenos días, qué trenzas más bonitas te has hecho hoy.

—Gracias, abuela —le digo, abrazándola.

—¿Cómo has conseguido sacar tres trenzas pequeñas en cada trenza grande?

—Práctica, ya sabes, muchas fotos de Pinterest.

—Pues esas podrías hacérmelas a mí esta tarde. Voy a ir con unos amigos a cenar al balcón de Nerja y quiero que me vean guapa.

—Tú siempre estás guapa, abuela.

—Lo sé, pero con la ayuda de mi nieta y sus peinados de Pinterest lo estaré un poco más.

—Hecho, antes de irnos del taller te las hago.

—¡Gracias! He estado guardando en otra caja los lazos que tenemos y las bolsas de papel reciclado que nos han llegado para dárselas a los clientes mañana.

—Estupendo, muchas gracias. Yo voy a tintar cuatro vestidos de seda de invierno que me faltaban. Ayer cogí hojas sueltas del campo y creo que ha quedado un tono marroncito muy bonito. Voy a ponerle los colores con las formas de distintas hojas del otoño pasado que aún me quedan y después termino de empaquetar todo lo que nos vamos a llevar.

—Perfecto, manos a la obra —dice la abuela mientras pone de fondo a Mónica Naranjo y empieza a cantar a pleno pulmón.

***

Cuando paramos para almorzar ya tenemos todo listo para la feria de mañana. Estoy que me muero de ilusión. Los puestos abren a las diez, pero hay que estar a las ocho para montar las cosas.

Después de comer nos ponemos a ver un documental sobre parques nacionales de España mientras nos pintamos las uñas de blanco con los pintauñas naturales que hace una amiga suya. Me encanta pasar tanto tiempo con mi abuela. Anabel es la mujer más bondadosa, sonriente y positiva que he conocido. A pesar de haber perdido a su hijo, mi padre, y de haberse separado de mi abuelo por recibir malos tratos de su parte durante años, sigue sonriéndole a la vida y poniendo su granito de arena para hacer este mundo un lugar mejor.

Por eso, cuando terminé la carrera de Biología e hice un curso de Diseño Gráfico orientado a la moda, me apoyó totalmente con la idea de emprender mi negocio. Quería que fuese algo relacionado con mis estudios, que pudiese utilizar la naturaleza de una forma sostenible y que, a la vez, me permitiese ser creativa. Así fue como empecé a investigar más y más sobre el mundo del ecoprint hasta decidirme a montar Las Flores de Olivia, mi pequeño negocio de moda en el que utilizo pigmentos naturales y plantas.

La abuela se sumó a mi idea e investigó a mi lado. Al principio, me ayudó a comprar la maquinaria que necesitábamos y me acompañó a Málaga a elegir diferentes telas blancas para hacer nuestros diseños. Ella se encarga, principalmente, de coser cada pieza y yo de darle personalidad. Nos va muy bien juntas y lo disfrutamos mucho.

De las ferias de esta temporada me voy a encargar sobre todo yo, pero la abuela quiere acompañarme a algunas. Sé que a ella también le hace ilusión que nuestro pequeño negocio vaya bien.

Antes de irme, le trenzo el pelo blanco de la misma forma que me lo he trenzado yo esta mañana y la maquillo con la cosmética natural que tiene. Está preciosa, nadie diría que tiene casi setenta años. Le doy un fuerte abrazo y le pido que descanse mucho este fin de semana. Mañana vendré con mi furgoneta a recoger todas las cajas temprano y espero no despertarla.

***

Estoy terminando la meditación cuando escucho las llaves de casa. Víctor se acerca para darme un beso y tiro de él para que se siente en uno de los tantos cojines que tenemos en el salón.

—Hola. —Sonrío—. ¿Cómo estás?

—Bien, con mucho trabajo. Esto… Oli… —dice, rascándose la perilla.

Me preparo porque intuyo que lo que va a decirme no me va a gustar.

—Al final no voy a poder ir a Cómpeta. Te prometo que te compenso con la cena. Te recojo y vamos a cenar a una pizzería muy elegante que hay en La Herradura.

Me encojo de hombros e intento mantener la sonrisa. Cuesta. Duele. Sé que está en un momento muy importante de su carrera y que lo que haga ahora puede marcar la diferencia para los próximos años para que consiga una vida bien acomodada; pero no puedo evitar echarlo de menos. Echo de menos verlo sin traje, con el pelo un poco más largo y revuelto y una barba menos perfecta. También echo de menos pasar tiempo con él. Las cenas por la noche son cortas y se siente la monotonía.

Me hacía mucha ilusión que me acompañara mañana y darle la camiseta. Hice dos iguales, una para cada uno, con las piñas que recogimos una tarde en la que consiguió librarse del trabajo y acompañarme a pasear como antaño.

—Ey, Oli… —susurra, cogiéndome una de las trenzas—. De verdad que lo siento. Te lo compensaré. Prometido.

—Da igual. Sé que la reunión de mañana es importante para ti.

—Tú también lo eres.

—Lo sé, Víctor. Te echo de menos.

—Pero si me tienes aquí al lado.

—Ya… —¿Cómo es esto suficiente para él?, me pregunto más veces de las que debería.

—Bueno, esta noche preparo yo la cena. ¿Te apetece ver una película?

—Sí, ¿cuál quieres? —Intento animarme un poco.

—Hay una nueva en Netflix que habla sobre un economista que… —dice. Alzo las cejas—. ¿Qué?

—Nada. Dime el título, anda.

—Espera, la busco.

Pasamos la noche viendo una película aburrida y comiendo burritos vegetarianos. Al menos, la comida está rica; por suerte aprendimos juntos a cocinar.

***

Cuando suena el despertador a las 6:30 a.m. yo ya estoy despierta. He dormido regular; debo de admitir que estoy más nerviosa de lo que esperaba. ¿Cómo irá la feria? ¿Habrá muchas personas? ¿Conseguiré vender algo? ¿Y si a nadie le gustan mis diseños? Anuncié por mis redes sociales que hoy estaría allí, aunque no tengo demasiados seguidores. Quizás no viene nadie y no vendo y habremos gastado dinero tontamente inscribiéndonos a esta feria y…

Intento acallar mi mente cuando siento que el brazo de Víctor me rodea. Me alegra mucho despertarme y tenerlo a mi lado. No es algo muy habitual últimamente y me sienta bien.

—Buenos días. ¿Preparada?

Asiento con un nudo en el estómago.

—Eh, lo harás bien. Estoy seguro. —me dice. Lo miro y me pierdo unos segundos en su sonrisa perenne. Víctor ha cambiado desde que lo conocí. Ha pasado de ser un adolescente flaco y con espinillas a un hombre fuerte, con una barba abundante y bien recortada. Sin embargo, hay algo que no cambia pase el tiempo que pase, y es su sonrisa. Esa que me enamoró cuando era una adolescente que vivía escondida en sí misma, sin saber qué quería en la vida y sintiéndome muy sola por haber perdido a mi familia.

—Eso espero. Voy a salir de la cama, que se me hace tarde.

—Vale, me levanto contigo y te ayudo a subir las cajas a la furgo.

—Gracias.

—Es lo mínimo que puedo hacer. Feliz aniversario. Gracias por hacerme el hombre más dichoso del planeta.

—Feliz aniversario. Te quiero mucho, Víctor.

—Y yo a ti, Oli.

Lo abrazo muy fuerte y nos fundimos en un profundo beso. Un beso conocido, uno que sabe a casa.


Capítulo 4

Olivia

A las nueve y media ya tengo montado todo mi puesto. Me permito respirar hondo y sentarme a comer una pera y un plátano. Cómpeta es un pueblo que está a poco más de media hora de Frigiliana, en la Sierra de Almijara. Sus casas son blancas y sus calles empedradas. La feria artesanal se lleva a cabo en la plaza Almijara, situada en el corazón del pueblo. A pesar de que estamos a principios de primavera, hace bastante calor. Por eso, la plaza está cubierta de toldos que aguantarán los más de veinticinco grados que alcanzaremos hoy.

Me quedo observando detenidamente lo que tengo a mi alrededor y veo a dos hombres que montan un puesto de cerámica justo en frente de mí; a una niña que ayuda a una mujer, que supongo que será su madre, a colocar los anillos y los colgantes; a una joven que saca su cabestrillo, lista para continuar pintando más cuadros en directo. También percibo el bullicio de personas que van y vienen para montar una barra de bar y un escenario. Esta noche habrá música en directo y yo adoro la música y las verbenas de los pueblos. Además, la mayoría de los bares ya han abierto y están preparados para atender a los más madrugadores. Muchos suelen ser senderistas que están listos para pasar un día en las montañas de Cómpeta.

Este pueblo, aparte de ser famoso por sus vinos, lo es por las diversas rutas de senderismo que se pueden comenzar en él. Además, desde la aldea del Acebuchal se empieza una de las rutas más duras de la provincia, la subida al pico del Cisne. Yo aún no he tenido la oportunidad de subir, quiero hacerlo con alguien que tenga mejor sentido de la orientación que yo, y no conozco muchas personas que estén dispuestas a pasarse más de nueve horas andando por el mero placer de andar.

Fijarme en lo que tengo a mi alrededor me ayuda a despejarme de los nervios que siento. La atención plena es una práctica que me gusta llevar a cabo desde pequeña, cuando la soledad y el miedo por no saber cómo iba a continuar viviendo sin mis padres me atenazaban.

***

Son casi las dos y estoy muerta de hambre. En la feria se están reuniendo más personas de las que me esperaba. Es cierto que hasta las doce no ha tenido demasiado movimiento, pero la mayoría de los que se acercan a mirar los puestos se paran en mis diseños.

Los bodis de los bebés son los que más éxito están teniendo, aunque también el mono que llevo puesto de un tono marrón claro tirando a rosado pintado con huesos de aguacate está gustando bastante.

Escucho la voz de Aurora antes de verla, es como un pájaro que pía fuerte y no sabes dónde está.

—¡Hola! —Grita. Entra en el puesto y me da un abrazo—. ¿Qué tal está yendo?

—Bien, bastante bien. He vendido más piezas de las que me esperaba y son las dos.

—Si es que eres la mejor. —Me sonríe Pedro—. Te hemos traído vitaminas para recargarte de energías —comenta mientras me entrega un zumo de nísperos y manzanas.

—Muchísimas gracias. —Me lo bebo de una—. Está riquísimo. Qué fresquito. Lo necesitaba. En media hora cerramos hasta las cuatro. ¿Me esperáis para comer?

—Por supuesto, vamos a dar un paseo mientras. María estará a punto de llegar. Nos mandó un whatsapp diciendo que venía más tarde. Estuvo esta mañana en la playa.

—Perfecto.

Los sigo con la mirada hasta el puesto de enfrente. El chico que está detrás de él me ha sonreído un par de veces esta mañana. No me ha dado tiempo a fijarme bien en su artesanía, pero he notado que su puesto ha estado bastante concurrido.

—Qué bonito ese pañuelo. ¿Lo has hecho tú?

Me pregunta la niña del puesto de los anillos.

—Sí, muchas gracias. A mí también me gustan vuestras joyas.

—Gracias. Mi madre trabaja muchas horas para hacerlas. Yo estoy aprendiendo, poco a poco haré las mías propias —explica, muy segura—. Me encantan las hojas, quiero realizar una colección de anillos con diferentes tipos de hojas. ¿Cómo haces tu ropa?

—Primero elijo diferentes telas blancas: la seda, el lino y el algodón son mis favoritas. Diseño el modelo y mi abuela las cose. Después hiervo hojas, piñas, huesos de frutas… También pego flores y hojas en la ropa… Básicamente aprovecho el pigmento, el color, que desprenden de manera natural.

—Qué interesante —añade una pareja que se ha parado a escucharme hablar.

Asiento y continúo:

—Es muy importante que el tejido esté bien lavado. Para hacer el mono que llevo puesto, por ejemplo, una vez que el hueso del aguacate ha hervido, espero hasta conseguir el tono marrón-rosado que quiero. Después meto la prenda dentro del agua unos treinta minutos y la saco para dejarla secar.

—¿Y para esta falda de flores? —pregunta la niña.

—Esta tiene un proceso un poco diferente. Una vez que la tela está bien limpia, remojo la tela en agua caliente una media hora. Después coloco las hojas y las flores con el diseño que me gusta. Cuando está lista enrollo la tela en un cilindro de madera, que la presiona con fuerza, y le ato un hilo de algodón. Coloco la tela enrollada en una olla hirviendo sobre una cesta, para que el agua no toque la tela, y dejo que el vapor actúe durante unos cuarenta y cinco minutos.

—¿Después la desenrollas y la dejas que seque? —pregunta el chico del puesto de enfrente.

—Ajá, le quito las plantas y la dejo secar y… voilà.

—¡Me encanta! Voy a decirle a mi madre que compremos una de las camisetas. —Me sonríe la niña.

—Nosotros queremos ese bodi de margaritas. En un par de meses tendremos una bebé —añade la pareja que estaba atenta a la explicación.

—Perfecto.

—Para mí el pañuelo de lirio naranja, por favor. —Me pide el chico de enfrente.

Asiento y les preparo las piezas con mimo y detalle, dejándoles una tarjetita con mi número de teléfono y el nombre de mi tienda.

En un segundo, han llegado las dos y media y el estómago me ruge, avisándome de que es hora de cerrar.

Nos sentamos en un bar de la plaza y nos pedimos unas cañas. Desbloqueo el teléfono. Víctor me ha mandado una foto con sus compañeros jugando al pádel y otra en un restaurante con cristales de fondo y una gran paella en el centro.

Le respondo con unas palmadas y una carita feliz, y me centro en Aurora, Pedro y María. No me gusta coger el móvil, intento usarlo lo menos posible, y más cuando estoy con amigos. Si no fuese porque es una herramienta imprescindible para mi trabajo, lo dejaría guardado en un cajón.

—¿Qué tal la playa esta mañana? —pregunto.

—Superbién, el agua estaba como un plato. A ver si esta semana vamos a hacer paddle surf juntas.

—Sí, el lunes por la tarde después de zumba podríamos ir y vemos el atardecer en la playa.

—Perfecto. —Se une Aurora—. ¿Pedro…?

—Sí, yo me encargo. El jueves por la mañana te toca a ti, recuerda que voy a escalar.

—Síí. —Pedro le roba un beso a Aurora y continuamos con la comida.

Me gusta mucho la relación que tienen ambos. A pesar de que pasan juntos las veinticuatro horas del día debido al trabajo, se sigue sintiendo el amor, la compasión y el respeto que se tienen el uno por el otro en sus gestos. Cuando quieren hacer algo juntos, cierran la pastelería; si no, se cubren el uno al otro para disfrutar del tiempo libre. Hoy, por ejemplo, aunque sea sábado, han decidido venir a comer conmigo y abrir luego.

—Entonces, ¿esta noche celebráis vuestro aniversario? —inquiere Pedro.

—Bueno, creo que Víctor me acompañará a guardar las cosas y lo celebraremos mañana por la noche. Me toca madrugar de nuevo y prefiero estar descansada.

—Ah, claro que sí. Por la mañana quizás te lo robo. Voy a proponerle ir a nadar al mar.

—Mientras me lo robes tú y no el trabajo. —Suspiro—. Ojalá quiera acompañarte.

—No le voy a dar opciones. —Ríe Pedro.

Terminamos de almorzar mientras charlamos y nos bebemos un par de cañas más antes de volverme al puesto.

La tarde se me pasa bastante rápido. Vendo más de la mitad de las piezas que he traído para hoy. Mañana tengo que cargar dos cajas más que he dejado en el taller. Con este inicio de temporada estoy muy contenta. Después de tanto trabajo y esfuerzo durante todo el año, me encanta explicar cómo hago mis piezas y presenciar cómo las personas cogen con mimo cada una de mis prendas.

A las ocho, cuando la feria llega a su fin, miro el móvil. El último mensaje que tengo de Víctor es de hace tres horas; me ha pasado una foto de ellos bebiendo cervezas con sus compañeros. Se los ve a todos muy contentos, espero que hayan disfrutado el día. Lo llamo, pero no me coge el teléfono.

Empiezo a recoger y la niña de las joyas se acerca para pedirme la camiseta de hojas que tengo aún expuesta.

—Mi hija lleva toda la tarde queriendo que me acerque a comprarte la camiseta. Soy Alba —la mujer se presenta—, y esta es Blanca. He pensado que, quizás, podríamos hacer un trueque. No sé si te gustan algunas de mis joyas, pero si quieres puedes elegir un anillo y un collar a cambio de la camiseta.

—Claro que sí, es muy buena idea. No me ha dado tiempo a mirar las joyas que tenéis, termino de guardar esto y me acerco.

—Vale, te esperamos. Nosotras vamos a dejarlo todo así. Dormiremos detrás en el coche.

Al acabar, me dirijo al puesto de ambas. Tienen unos anillos preciosos de plata. Hay uno con una espiral en el centro que me gusta especialmente.

—Este —señalo.

—Vale, Blanca ha pensado que quizás te gustaría este collar. Es el árbol de la vida, lo llevo haciendo muchos años. Con esta pieza empecé mi negocio.

Es un árbol precioso. Grande para llevarlo en el cuello, con pequeñas piedras verdes que parecen esmeraldas y que quedará perfecto junto al pequeño collar de oro que llevo siempre, legado de mi madre.

—¡Me encanta! ¡Es precioso! ¿Dónde consigues esas piedras?

—La verdad… las cojo en la playa. Son los trozos de botella que nadie quiere y acaban quedándose en la arena como una piedra más. Las reutilizo tras limpiarlas para mis joyas.

—Después de saber la historia me gusta aún más. ¿Por qué elegiste este? —le pregunto a Blanca.

—Porque es un árbol lleno de vida. Como tú. Se nota que te encanta vivir y te encantan las plantas.

Le doy un abrazo. Acabo de conocerla y ya parece leerme. Por supuesto que me encanta vivir, aunque la vida es dura y, en muchas ocasiones, prefieres quedarte debajo de las sábanas y no levantarte. Agradezco tener la oportunidad de estar viva cada día, de respirar y de tener mis cinco sentidos. Mis padres se fueron demasiado pronto y me enseñaron que hoy estamos aquí y mañana quién sabe. Por eso me gusta vivir; a veces me obligo y otras disfruto, pero me gusta.

Vuelvo a mirar el móvil antes de cerrar la puerta de la furgoneta y poner rumbo al pueblo. No tengo ninguna noticia de Víctor.

Trabajo, mil. Olivia, cero.

Llego a casa y me doy una ducha. Ceno crema de almendras y me meto en la cama. No sin antes dejar mi regalo en el salón, espero que le guste.


Capítulo 5

Víctor

Entro dando tumbos en la casa, un poco más contento de lo que me habría gustado. Hoy me lo pasé francamente bien. Me encanta la empresa en la que trabajo. Pensar en la economía; ayudar a que mi provincia se convierta en una gran ciudad; disfrutar jugando al pádel; ir a buenos restaurantes.

Me encanta mi vida laboral. A pesar de los sacrificios que tengo que hacer para compaginarla con mi vida en el pueblo, mis amigos de siempre y Olivia. Ojalá poco a poco comprenda lo bien que podríamos estar en la capital y no alejados en un pueblo turístico con vistas a la playa y poco más.

Enciendo la luz del pasillo y miro el reloj. Son las dos de la mañana. El tiempo se me pasó volando. Pongo la linterna del móvil y voy directo al baño. Cuando vuelvo al salón me doy cuenta de que tengo varias llamadas perdidas de Oli y un mensaje preguntándome si llego para ayudarla a recoger.

Mierda. Se me olvidó completamente. Mañana se lo compensaré.

Me quedo un rato más con el móvil y antes de irme a la cama veo un paquete en el salón que pone: «Feliz aniversario, amor».

Mierda. También se me olvidó que Oli tenía una sorpresa preparada para mí. Mañana lo abro con ella.

Mañana será un día mejor. Ahora simplemente voy a abrazarla y a dormir. Me encanta abrazarla y me encanta Olivia. Mis dos grandes amores: mi trabajo y Olivia. Solo necesito un poco más de tiempo para poder organizar todo. Encontrar la casa ideal en Málaga, una con flores y jardín a la que Oli no se pueda resistir.

***

Escucho la tetera y me revuelvo en la cama en busca de Olivia. Ya se ha levantado. Son las 7:30 a. m. de un domingo y ya está levantada. Creo que esta estación de ferias artesanales se me va a hacer larga. Con lo bueno que sería tener una tienda física. Sacudo la cabeza y me levanto para desayunar con ella. Luego me volveré a dormir.

Tengo un poco de resaca y dolor de cabeza, pero, cuando la veo de espaldas, con su pelo largo ondulado y de color ceniza recogido en una media cola, se me acelera el corazón como hace diez años. Me flipa cómo mueve sus caderas mientras escucha música en la radio.

Se gira y me sonríe, aunque no es una sonrisa del todo genuina.

—Buenos días.

—Hola, siento mucho lo de ayer. Se me fue la cabeza, empezamos a charlar, beber… Estábamos pasándolo muy bien y olvidé mirar el móvil.

—No pasa nada.

Me acerco a su lado y le acaricio el lunar que tiene en la frente. Ese gesto, nuestro gesto, le hace posar su cabeza en mi hombro. La abrazo.

—De verdad que lo siento —admito. Me mira profundamente con sus ojos azules y sus pestañas largas y…—. ¿Qué haces? Parece que estás buscando algo.

Ladea la cabeza y se apoya de nuevo en mi hombro.

—Ey… Oli.

—Da igual. No te preocupes. Hueles muy bien, quién diría que ayer estuviste de juerga y no te duchaste —intenta bromear mientras sonríe.

Le cojo la barbilla y le doy un beso. Adoro sus labios. Sobre todo, el inferior, tan carnoso y suave. Me devuelve el beso y siento cómo poco a poco me voy relajando. Comienzo a subir mis manos por debajo de la falda larga naranja con hojas verdes que lleva y le aprieto el muslo derecho, sin embargo, ella se retira.

—Ahora no, Víctor. Llegaré tarde.

—Está bien. Voy a prepararme un café y abro tu regalo. ¿Te parece?

Asiente, luego se gira para untar mantequilla en sus tostadas.

Cuando abro el regalo veo dos camisetas iguales hechas por ella. En la parte inferior está cosido «Te quiero. Por otra década más a tu lado».

—Me encanta. Son muy bonitas. ¿Una es para ti?

—Sí, pensé que podríamos ponérnosla esta noche.

—Estaría genial, sí. Lo que pasa es que he reservado en un sitio muy elegante.

—¿Y qué?

—Creo que debería ir con camisa.

Pone los ojos en blanco y me mira.

—Vale, como quieras. Yo me pondré la mía. La tinta de la camiseta es de las piñas que recogimos paseando el otoño pasado. ¿Te acuerdas?

—Claro que me acuerdo. Lo pasamos muy bien y luego cenamos en casa una pasta riquísima hecha con calabacín.

—Vale, bien, me alegro de que te acuerdes de ese día. Aunque más que de la pasta, yo me acuerdo de tu cara manchada con la nata y de cómo te reías cuando te la limpiabas. Me acuerdo de ti y de tus expresiones mientras saboreabas el plato y me decías que te gustaba mucho.

—Es que es verdad. ¿Por qué no lo has vuelto a preparar?

—Porque ceno casi siempre sola. Tu trabajo cada semana te absorbe más y más. Solo hemos paseado una vez este otoño, por eso es fácil acordarse. El otoño pasado fueron una veintena de veces y el anterior a ese ni me acuerdo porque fueron demasiadas. Me encantaba.

—Y a mí… pero las personas evolucionan, crecen, consiguen trabajos alejados de los pueblos, conducen una hora para ir y otra para volver y tienen menos tiempo para pasear. Si viviéramos en Málaga capital, quizás sería diferente.

Vuelve a mirarme profundamente y se queda callada.

—¿Qué?

—Nada. Me lavo los dientes y me voy. Solo tengo que coger un par de cajas. No hace falta que me ayudes. Descansa para que estés despierto esta noche.

—Vale. ¡Oye!

—Dime.

—Te quiero. Gracias por el regalo, de verdad.

—Te quiero. —Me da un beso rápido en los labios y desaparece en el baño. Cuando sale, me he vuelto a dormir y el café se ha quedado en la encimera.

***

Me despierto con una llamada de Pedro.

—En quince minutos te recojo. Ponte un bañador. El mar está estupendo para nadar. Nada de neopreno, a aguantar el agua fría.

—Esto… Pedro, tío… me has despertado. No me apetece nada. ¿Y si lo dejamos para la próxima semana?

—¿Para que me pongas la misma excusa?

Pasan unos segundos en los que ambos permanecemos callados.

—Vale…

—Venga, hagamos algo juntos. Como en los viejos tiempos, antes de que te convirtieras en un esnob de la capital que juega al pádel, viste con trajes y se olvida de sus amigos.

—Oye… ya vale con este ataque gratuito. Venga, me bebo un café rápido y vamos.

Me pongo el bañador, un pantalón de chándal y una camiseta celeste. Cojo mi gorra, protección solar y salgo en chanclas.

En diez minutos estoy listo, esperándolo en la puerta. Me da pena que piense eso de mí. Sé que no va de broma. Es cierto que desde que encontré este trabajo me estoy alejando de ellos y del pueblo, pero es que siento que necesito más en mi vida que cinco calles llenas de flores y personas que se conforman con visitar la misma playa y la misma montaña una y otra vez.

Me he esforzado muchísimo en la universidad, en las prácticas, aprendiendo idiomas. Nadie me ha regalado el lugar en el que estoy y sé que no puedo fallar porque, si lo hago, tendré que conformarme con esto, y no quiero. Me gusta la vida aquí, pero no me parece suficiente. El mundo es muy grande como para limitarme a esto.

El problema es que mi novia y mis amigos parecen no darse cuenta de todas las posibilidades que hay fuera de Frigiliana, de la costa de Nerja e, incluso, de la provincia de Málaga.

Quiero visitar Tailandia, nadar en Australia, pasear por Nueva York, montar en globo en Turquía, congelarme de frío en Canadá, ver safaris en Kenia…

Y quiero hacer todo eso con Olivia. Llenar nuestra vida de nuevas experiencias, conocer personas interesantes, salir de nuestra zona de confort. No creo que pida tanto, no creo que sea tan difícil de entender.

—¡Tierra llamando a Víctor!

Sacudo la cabeza y sonrío antes de abrir la puerta del coche.

—¿En qué pensabas?

—En lo grande que es el mundo. Estoy pensando proponerle a Olivia un viaje a Tailandia. Quizás se lo regalo por nuestro aniversario, ¿crees que le gustaría?

—Estoy seguro, ¿a quién no?

—Eso mismo pienso yo, pero no sé… tengo dudas. Una parte de mí siente que no le va a hacer ilusión. Últimamente la veo triste.

—Últimamente la ves poco —me corrige.

Asiento, porque es verdad.

—Es que tengo mucho trabajo.

—Lo sé, todos lo sabemos y lo entendemos. Te has esforzado mucho por llegar donde estás. Pero no te olvides de lo que de verdad importa: las personas y los momentos que pasamos con ellas.

—Olivia es lo más importante del mundo para mí. Lleva apoyándome diez años y haciéndome un hombre mejor. La vida a su lado es más dulce.

—Pues recuérdaselo cada día. Y tío… Tailandia está genial. Además, a ella le encanta el mar, bucear, el paddle surf…

—Ojalá le guste. Bueno, ¿tú qué tal?

—Pues bien. Mucho curro también. La pastelería nos va muy bien. Estamos muy contentos.

—¿Está trabajando Aurora en este momento?

—Sí. Ya sabes, nos repartimos el tiempo y cuando queremos hacer algo cerramos.

Sacudo la cabeza. Me parece increíble que tengan la capacidad para echar el cierre y disfrutar sin pensar en el dinero que podrían estar ganando…

—Sé lo que estás pensando. —Ríe.

—Ah, ¿sí?

—Sí. Y la respuesta es que no necesitamos más. Ganamos lo suficiente, incluso ahorramos. Nunca más vamos a tener veinticinco años y sentirnos jóvenes, fuertes, saludables y enamorados como ahora es un regalo. El tiempo es importante, Víctor.

—Ya, pero si trabajamos mucho ahora en el futuro podremos vivir mejor. No tendremos hipoteca, podremos descansar más.

—¿Y si no llegamos a ser mayores?

—¿Y si llegamos llenos de necesidades?

Pedro se ríe y aparca. De frente, el mar.

—¿Sabes? Vamos a disfrutar del agua y a cansarnos. Entiendo tu filosofía, pero para mí la mía es la mejor. Siempre tendremos un contraargumento y no pasa nada. Lo importante es que cada uno vivamos como queremos y, afortunadamente, lo podemos hacer.

—Pues sí, tienes razón. El último que llegue al mar, treinta flexiones de regalo —grito mientras salgo corriendo.

—Eso no vale, serás cabrón. —Echa a correr, riendo.

A pesar de que Pedro piense tan diferente a mí en el aspecto laboral y en la vida que quiere montarse, tanto en el presente como en el futuro, es mi mejor amigo y lo quiero muchísimo. Me alegro de haber decidido venir esta mañana.


Capítulo 6

Víctor

Al bajarme del coche me recibe un chute de aire fresco de la Sierra de Almijara. Hay bastantes personas paseando por el pueblo. Miro la ubicación que me mandó Olivia y voy directamente.

La veo antes de que ella me vea a mí. Está preciosa, con el pelo al viento, su camiseta verde y esa falda naranja con hojas también verdes tan bonita. Hay tres personas mirando el puesto y una mujer hablando con ella. Está sonriendo, se la nota feliz. Recuerdo cuando acabó Biología y se sentía perdida en la vida. La tarde que pasamos buscando un curso de Diseño y el día que lo acabó. Cuando llegó diciendo que quería montar su propio negocio de ecoprint con su abuela, la persona más importante de su vida, y lo orgulloso que me sentí de ella al ver que sus estudios le iban a permitir dedicarse a algo que sé que le apasiona.

Hace dos años ella soñaba con tener su propio taller lleno de flores, telas por aquí y por allá, y todos los pigmentos naturales que pudiera sacar; y yo con trabaja r en una gran empresa de marketing donde me recibieran como alguien importante y pudiera aumentar sus ganancias. Ahora, ambos lo hemos conseguido, falta que nos compaginemos mejor. Sé que lo haremos, somos Víctor y Olivia, llevamos casi toda nuestra vida juntos. Hemos crecido uno al lado del otro y nos hemos apoyado como nadie. Poco a poco todo irá mejor.

Me acerco al puesto y aprecio el instante en el que ella siente mi presencia. Me mira intensamente y esta vez su sonrisa sí es verdadera.

—¡Has venido!

—Por supuesto, no me podía perder el estreno de la temporada.

—Gracias. —Se estira y me abraza para darme un beso.

—¿Cómo va el día?

—Bien, he vendido casi todas las prendas que traje y he dado nuestra tarjeta a muchas personas. Varios me han dicho que nuestro logo es precioso. —Me guiña el ojo, y yo me río—. No sé quién nos lo diseñó.

—Yo solo transmití lo que tus palabras decían.

—Te quiero.

—Y yo. Voy a pasearme por la feria y ver qué más cosas hay.

—Perfecto, en media hora cerramos.

Me despido, dándole un breve beso, y me pierdo entre el gentío de la feria. Pronto llega la hora y la ayudo a recoger las cosas. Es cierto que la gran mayoría de las cajas vuelven vacías. ¡Me alegro tanto!

—He vendido casi todo, Víctor, ¿te lo puedes creer?

—Claro que sí, cada prenda que vendéis es preciosa, original y llena de amor. ¿Te lo crees tú?

—Yo aún no mucho —grita, riendo.

—Vas a conseguir todo lo que te propongas, Olivia, todo.

—Bueno… no he conseguido que quieras ponerte nuestra camiseta esta noche —dice, hincándome el dedo en las costillas y haciendo un puchero.

—Bueno… casi todo.

—Vale, está bien. Yo me la voy a poner, lo siento si no te parezco elegante, pero voy a hacerlo porque me da la gana.

Sacudo la cabeza y río.

—Puedes hacer lo que te dé la gana, sabes que me parece bien, pero yo también voy a hacer lo que quiera.

—Vaaaale, tregua.

***

Llegamos al restaurante cinco minutos antes de nuestra reserva. Olivia lleva el pelo lleno de pequeñas trenzas que se ha ido haciendo en el coche. También se ha puesto un collar de una piedra preciosa al lado de su fina cadena de oro. Su madre la llevaba siempre y, desde que lo heredó, Olivia pocas veces se despega de ella. La camiseta le queda muy bonita con el pantalón marrón claro y las botas de cowboy.

Yo me he puesto un traje blanco y una camisa verde. Cualquiera que nos viera pensaría que venimos de dos mundos completamente diferentes. Yo también lo pienso. No sé quién ha cambiado más, seguramente he sido yo. Olivia simplemente ha afianzado más su personalidad, pero a mí me encanta así, con su estilo particular y su personalidad arrolladora.

—¿Te gusta el sitio?

—Sí, es precioso. Muchas gracias.

Las vistas desde el balcón de Nerja son una de las más bonitas de la provincia. Miles de turistas vienen cada año a Nerja y se asoman para ver el mar y los acantilados de la zona. Yo las he visto tantas veces que siento que empiezan a perder valor.

—Las vistas son lo que más me gusta. Qué afortunados somos de poder venir aquí cada vez que queramos.

Sacudo la cabeza e intento sonreír.

—Sí, lo somos. Bueno, amor, feliz aniversario con un poco de atraso.

—Feliz aniversario —dice mientras se sienta.

La cena pasa de manera agradable. Hablamos de lo que hemos hecho esta semana y de lo que nos espera la que viene. En un cierto punto, me aventuro a hablarle más del futuro, pero ella empieza a cerrarse en banda: no quiere escuchar el tema de vivir en Málaga. No me deja explicarme, lo tiene claro, no se quiere mudar y no quiere escuchar mis motivos.

—Pero, Olivia…

—Víctor, no me voy a mudar. Lo sabes, por favor, no me pidas eso. Te entiendo y te apoyo en tu trabajo, pero Frigiliana es mi hogar y es donde quiero vivir mi vida.

—Estaríamos en la capital. Podemos venir aquí cada fin de semana. Yo no tendría que estar casi dos horas cada día en el coche y, allí, tendrías más clientes. Hay muchas zonas bonitas, ahorraríamos un poco más y podríamos buscar una casita en una de las colinas.

—Víctor, por favor, este tema no. Me gusta el pueblo, mis amigas, mi abuela y mi taller. Desde que nos conocimos lo hablamos. He estado cuatro años yendo y viniendo cada día. Sabes que ni siquiera en los años de la universidad me quise ir. Este fue el hogar de mis padres y es lo poco que me queda de ellos. Si me voy de aquí, siento que los dejaré de lado, viviré al margen de su vida, por favor.

—Vale, está bien. Ya lo hablaremos. —Intento sonreír, conciliador, pero Olivia me contempla con la misma expresión que esta mañana. Demasiado pensativa, mirándome sin mirar—. ¿Qué?

—Nada, Víctor. Ojalá quisiéramos lo mismo en la vida.

—Lo importante lo queremos. Nos queremos.

—Sí, eso sí.


Capítulo 7

Olivia

La cena con Víctor fue en un sitio muy bonito. Además, me ha regalado un viaje a Tailandia para las próximas navidades. Todavía no me creo que vaya a salir de España e ir a un país tan diferente al mío. Me encantó el regalo. Estoy deseando bucear en las aguas tailandesas, visitar los templos budistas y comprarles artilugios locales a los artesanos.

El lunes me permito levantarme un poco más tarde. Ha sido un fin de semana muy intenso y estoy bastante cansada. Me pongo unos vaqueros y una camiseta roja de mangas bombachas, me hago dos trenzas, me coloco mis collares y salgo por la puerta.

La abuela me recibe en el taller, donde huele a bizcocho riquísimo, con un abrazo.

—Enhorabuena, cariño. Has vendido muchísimo.

—Gracias, abuela. No esperaba que fuese a ir tan bien —digo con una sonrisa radiante.

—Yo nunca dudé de que este proyecto tenía futuro.

—Lo sé, lo sé.

—Bueno, vamos a ponernos manos a la obra, que en dos semanas es la feria de Maro y tenemos que recuperar stock.

—Exacto. He pensado diseñar algunos bodis más para bebés. A los padres les gustan mucho y, a veces, parece que se sienten menos culpables gastándose dinero en sus hijos que para ellos mismos.

—Me parece perfecto. Me pongo a coserlos. Elijo tallas para todos los meses, ¿no?

—Sí, como en cualquier tienda. Yo voy a preparar los tintes y los diseños. Vamos a usar distintas flores azules y también huesos de aguacate que siguen quedándome por casa. Voy a hacer diseños florales y diseños de rayas.

—Estupendo, pues dale al play. Escuchemos música y a trabajar.

Mi abuela está siempre dispuesta a trabajar y acompañarme en esta aventura. Siempre sonriendo, con ganas e ilusión. No podía haber tenido más suerte en la vida al tener una abuela y una madre así. Sin ella, nada de esto habría sido posible. Le doy un achuchón fuerte antes de colocarme frente a los fogones y empezar a hervir las aguas para conseguir el pigmento de los huesos de aguacate. Mientras, ordeno los lirios, las hortensias y las orquídeas.

Empieza una nueva semana y con muchas ganas. No veo la hora de que llegue la feria de Maro.

Por las tardes voy un par de veces a zumba con mi abuela y las chicas. También paso tiempo en la playa con la tabla de paddle surf. Por suerte, esta semana el mar ha estado muy calmado y las horas de luz abundan, así que he podido ir dos tardes a pasear por los acantilados de Nerja. En una ocasión, me acompañó Pedro; en la otra, fui sola. Me gusta mucho estar sola en el mar con la tabla, es una meditación diferente. Me concentro en el aquí y el ahora, rodeada de la brisa del mar y la paz de las olas que chocan contra los acantilados. Adoro Frigiliana y adoro Nerja, son la combinación perfecta.

También cocino varias recetas escuchando podcasts. Me gusta mucho el de La Botica de Gaia; Whisper y Bambú son dos personas increíbles que están construyendo la vida que desean. También me rio muchísimo con el podcast de Ana Milán y Sebastián Gallego de La vida y tal.

Entre el trabajo, la zumba, el paddle surf, mis amigos y los podcasts se me pasa la semana. Apenas veo a Víctor. No llega antes de las nueve de la noche y se va a las seis y media, así que cenamos algo rápido, ponemos cualquier tontería en la tele que no suele interesarme y nos vamos a la cama.

El viernes Víctor llega un poco antes y me propone ir a la pastelería de Aurora y Pedro. Nos tomamos dos zumos de frutas del bosque y vamos a andar por la playa un rato los dos solos. Tenía muchas ganas de compartir tiempo con él. Me cuenta que esta semana han conseguido que tres empresas tecnológicas decidan decantarse por poner la sede en el Parque Tecnológico de Málaga. Víctor se encarga de darle mucha visibilidad a través del marketing y la publicidad a la ciudad.

Mañana lo han invitado a otra comida en un chiringuito de Benalmádena y me ha pedido que lo acompañe, aprovechando que esta semana no tengo feria. Voy a ir. No es mi plan estrella, pero quiero estar a su lado, apoyándolo, y que vea que me tiene aquí y que estoy orgullosa de su trabajo y su esfuerzo.

***

Remoloneamos un poco en la cama y disfrutamos de un día sin madrugar. A pesar de que soy una persona muy diurna y que disfruto de levantarme temprano, sé apreciar unas horas de vagueo en la cama sin pensar en nada más que en Víctor y sus manos recorriendo mi cuerpo.

Después de ducharnos y desayunar tortitas de plátano y avena, nos vestimos. Víctor se pone guapísimo con unos pantalones chinos color caqui y una camisa blanca de manga corta. Yo me visto con un pantalón burdeos ancho, con un lazo en la cintura, y una camisa de tirantes negra. Víctor me mira y sonríe. Creo que he conseguido ir lo suficientemente elegante para el evento. Esta vez opto por dejarme el pelo suelto y ponerme un poco de sombra de ojos natural.

Cuando llegamos al chiringuito de Benalmádena solo oigo el fuerte rumor de cientos de personas que gritan, de los camareros que marchan la comida y la música de fondo que, más que crear ambiente, chirría entre tal cantidad de ruido. Con Víctor cogido de la mano, ambos llegamos a una esquina del reservado en el que se encuentran nuestros acompañantes. Cinco hombres vestidos como si fuese el día de su propia boda y dos mujeres embutidas en trajes incómodos y con taconazos que no me pondría ni aunque me pagasen un millón de euros.

Víctor me presenta y nos sentamos. Abro el menú y, después de un vistazo, no tengo idea de qué pedir. Todos los platos parecen demasiado sofisticados y yo solo quiero algo que no lleve carne ni pescado. No me apetece comerlos.

El almuerzo pasa sin pena ni gloria. Se dedican a hablar de nuevas empresas, inversores, métodos para mejorar la economía de la capital, cómo vender mejor la ciudad y un sinfín de ideas las cuales, honestamente, me parecen aburridas, poco originales y dirigidas a un turismo que no entiende qué puede ofrecer realmente la provincia ni Andalucía.

Intento estar atenta a la conversación, pero, más a menudo de lo que me gustaría, me abstraigo, pensando en mi pequeño negocio y en las ganas que tengo de coger la tabla de paddle surf y zambullirme en el mar, lejos de personas a las que parece que lo único que les preocupa es el dinero y las apariencias.

Sin embargo, intento mirarlo desde otro prisma; recordarme que Víctor es una de esas personas que habla, entusiasmado, de todo este asunto y que él es diferente. Quizás solo tengo que darles una segunda oportunidad, así que intento esforzarme en prestarles más atención.

Las horas van pasando y no parece que la reunión vaya a terminar; ya vamos por los cócteles. Ahora hablan de quedar para jugar al golf. Es bastante absurdo que la costa de Málaga se llame Costa del Sol, Costa del Golf. Sobre todo, por la cantidad incesante de agua que necesitan todos los campos de golf que hay construidos y lo poco que llueve aquí en el sur. Lo que decía: maneras de vender la provincia en contra de la propia naturaleza. He bostezado un par de veces lo más disimuladamente posible, lo admito. Admitirse las cosas a una misma es un proceso de autoconocimiento estupendo. Me aburro como una ostra y no encajo para nada aquí. Quizás me debería de empezar a preocupar más por el hecho de que Víctor esté en su salsa y yo todo lo contrario.

Miro el móvil y veo que tengo un mensaje de WhatsApp de un número desconocido.

Hola. ¿Irás a la feria de Maro? Me encantaría verte por allí. He hablado con un par de amigas y les he contado que tienes una tienda de ecoprint. Quieren ir a visitar tu puestecillo.

Miro la foto de perfil, pero solo aparece una furgoneta con una puesta de sol. Qué curiosidad. ¿Serán Alba y Blanca?

Hola, sí. Muchas gracias por hablar de mi negocio. ¿Quién eres?

Genial. Soy Andrés, el chico que vende cerámica artesanal.
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Afortunadamente, la comida no se alargó hasta horas infinitas y pudimos disfrutar de una mañana de domingo en la playa sin resacas. Cogimos la tabla de paddle surf y nos fuimos por los acantilados. Víctor se quedó sentado en la tabla mientras yo me zambullí varias veces, buceando entre los pequeños recovecos que conforman las rocas.

Por la tarde, disfrutamos merendando en la pastelería de Pedro y Aurora y, por primera vez en mucho tiempo, sonrío con sentimiento al estar al lado de Víctor y nuestros amigos. Ojalá tuviéramos la oportunidad de pasar más días como este, sin hablar de trabajos, de proyectos futuros ni de crecimientos; simplemente dejándonos llevar por el momento.

Hoy empieza una nueva semana y me siento cargada de energía. Me levanto y me recojo el pelo en un moño, rodeado por una trenza, me pongo un conjunto de top y pantalones anchos de color celeste con dibujos de mosaicos, cojo el libro de botánica que estoy leyendo y desayuno en la terraza antes de dar mi pequeño paseo por el campo. Víctor hace un rato que salió y, cuando estoy llegando al taller, tengo un mensaje suyo en el que me confirma que ha llegado sin problemas.

Tenemos mucho trabajo que sacar adelante en el taller. Esta semana vamos a hacer unos tops azulados que se entrelazan en el vientre con camelias blancas. Estas flores simbolizan sentimiento de gratitud, estima y admiración; algo que yo he sentido muchísimo en esta primera feria.

Otro aspecto que me encanta de mi negocio es que puedo jugar con la simbología de las flores y utilizar unas u otras dependiendo de mis sentimientos; además de la belleza y sintonía que reflejan con las prendas. A través de cada pieza que realizamos, mi abuela y yo mostramos mucho más de lo que pueda parecer. Si el cliente quisiera, simplemente tendría que indagar un poco y podría hacerse varias preguntas del porqué de esa prenda.

Enfrascada en pegar las flores a los tops que mi abuela va cosiendo mientras escuchamos a Sofía Ellar, me vibra el móvil.

Estoy haciendo platos para la sopa perota y quiero decorarlos con algunas flores. ¿Cuál me recomendarías? [image: ]

Me sorprendo al recibir otro mensaje de Andrés. El sábado nos enviamos varios, pero influyó mucho el hecho de que me aburría como una ostra durante esa comida y que el único plan que él tenía era pasar la tarde tumbado en la hamaca que tiene en su furgoneta, en la que, por cierto, vive.

Mmm, depende. ¿Qué quieres reflejar? Cada flor tiene un significado diferente.

Me gustaría reflejar el hogar y la familia.

Pues entonces tienes que dibujarles azaleas. Estas son unas de las flores que mejor representan a la familia y son preciosas. Te adjunto fotos por si no sabes cuáles son.

Pasados unos minutos me llega su respuesta, y me hace sonreír.

No había escuchado hablar de esta flor en mi vida, menos mal que te he pedido opinión. Son preciosas, espero dibujarlas bien. Creo que así mis platos van a ser mucho más especiales y tendré una historia que contarles a mis clientes.

Me alegro de haberte servido de ayuda. Cualquier consulta sobre plantas y naturaleza, aquí estoy [image: ]

Gracias. Nos vemos el sábado. Espero que pases una buena semana.

Lo mismo digo.

Cuando guardo el móvil pillo a mi abuela observándome con las cejas levantadas.

—¿Qué pasa, abuela?

—Nada, me ha gustado verte sonreír. ¿Era Víctor?

—No, un chico que conocí en la feria de Cómpeta. Tiene un puesto de cerámica y me estaba preguntando por la simbología de las flores para decorar unos platos que está haciendo.

—Ah. ¿Y qué le has dicho?

—¿A qué vienen tantas preguntas? —inquiero, arqueando las cejas.

—A que me encantaría verte leer un mensaje de Víctor y que pongas una expresión así.

—Abuela, ¿por qué dices eso? Ayer lo pasamos muy bien juntos. Estamos bien. Solo estamos creciendo y tenemos que buscar la manera de hacerlo en la misma dirección.

—Olivia, sé lo importante que es Víctor para ti, para nosotras. Pero no te olvides de ti misma. ¿Vale? No quiero volver a verte triste cuando te diga que no te acompaña, que no tiene tiempo, que está trabajando…

—Ya, pero eso es muy fácil de decir y muy complicado de sentir. Siempre hemos estado unidos, como uña y carne. Si no hubiese sido por ti y por él, yo no sería la chica que soy hoy, abuela. Sois mi familia y verlo estresado, pensando en tantas cosas que durante nuestra adolescencia nos eran insignificantes, me produce sensaciones extrañas. Ayer no quiso bucear conmigo para que no se le llenara el pelo de sal y no tenérselo que cortar tanto.

Mi abuela ladea la cabeza y me mira.

—¿Te acuerdas de cuándo se lo dejaba largo e ibas detrás de él con las tijeras para cortárselo a trasquilones y que fuese a pelarse?

Me río al pensar en aquellos tiempos.

—Claro que me acuerdo, abuela. Estoy muy orgullosa de él y me gusta que se sienta cómodo y feliz en su trabajo, pero lo echo de menos. Por mucho que intente ocultarlo, veo que a ti no puedo. Por eso, me siento triste cuando no me escribe en todo el día, como hoy, por ejemplo; o cambia nuestro aniversario por un partido de pádel. Pero la vida son etapas, abuela. Todo pasará, ya verás, y volveremos a estar tan unidos como antes.

—Ojalá que sí, mi niña.

Me acerco a darle un beso y le masajeo un poco la zona de los hombros mientras sigue cosiendo tops. La radio sigue sonando de fondo.

***

Por la tarde, después de zumba, voy a la playa con María y Aurora. Tiramos las toallas en la arena y nos metemos en el agua sin pensarlo. Todavía está fría, pero nos encanta el mar. Las tres hemos crecido pasando los veranos en estas playas, comiendo pipas y cenando papas asadas. Justo lo que pensamos hacer hoy.

María se sienta y pone el altavoz.

—Chicas, ¿creéis que quedaría muy mal si mañana quedo con un tío a las cuatro y con una tía a las seis?

Aurora y yo nos reímos.

—Mal quedaría si no te da tiempo entre uno y otro, pero siendo tú seguro que encuentras la excusa perfecta para salir de una cita e irte a la otra —le dice Aurora.

—Eso. De todas formas, ¿no tenías más días en toda la semana? Si solo trabajas por la mañana.

—Pues yo sí, pero esos dos no.

—Siempre podéis quedar los tres juntos —la pica Aurora.

—No te creas que no lo he pensado, pero a ver qué tal son primero y ya veo luego si podríamos encajar.

—Claro, tía, así te ahorras tiempo y puedes incluir a un tercero. —Me río.

—Oye, tampoco te pases —dice María, tirándome arena.

—De ti nos esperamos cualquier cosa.

María se encoge de hombros. Se recoge el pelo rizado en un moño bien alto y empieza a comerse la papa de cuatro quesos.

—Bueno, Olivia, ¿qué tal te fue el sábado en la comida?

—Pff… ¿por dónde empezar?

Ambas me miran con ojos expectantes, esperando a que les cuente, y me hacen reír. Después de tantos años de amistad, saben cuándo viene una conversación de esas que importan, de las que te calan hondo y de las que los consejos de tus amigas pueden ayudarte a elegir un rumbo u otro.

—Me aburrí muchísimo. Todo era remilgado, pijo y extravagante. La poca cantidad de comida que servían en cada plato casi no se apreciaba en esa vajilla sosa y sin personalidad. Por suerte, estaba cerca el mar.

—¿Y se lo has comentado a Víctor? —pregunta Aurora mientras el reflejo de los últimos rayos del sol incide en sus pecas y se recoge el pelo corto en una media coleta.

—No, es que no sé cómo decírselo.

—¿Él estaba cómodo?

—Sí. Estaba a sus anchas. No paraba de sonreír, hablar con uno y otro, menear en círculos la copa de vino… Cuando lo veo con sus compañeros de trabajo parece otra persona, no es el mismo Víctor que encuentro las noches que llego a casa y está para acurrucarme a su lado.

—A ver… es una etapa. Queda claro que quiere aumentar de posición en la empresa y, también, que es una persona que siempre ha querido ganar y ser el mejor —recalca Aurora.

—Oye, eso no es verdad.

Ambas me miran con el ceño fruncido.

—«Quien aguante más minutos debajo del agua cena gratis esta noche». «El que nade más rápido hasta la boya no conduce en la excursión de mañana». «Quien consiga recoger más leña para la chimenea duerme en la habitación con la cama más grande»… —repite María imitando la voz de Víctor, consiguiendo hacerme reír.

—Vale, sí, es cierto. Pero siempre han sido cosas triviales en nuestro grupo de amigos y, al final, terminaba ganando y pagando, conduciendo o durmiendo en la cama pequeña. Sabéis que él es así, siempre nos ha cuidado y ha querido lo mejor para nosotros. Siempre se ha preocupado por los demás.

—Y ahora se preocupa por su empresa, porque Málaga crezca, porque aumente la productividad. Víctor siempre quiere más, Olivia. Todos lo sabemos, lo conocemos y lo aceptamos —añade Aurora—. La diferencia siempre ha sido que lo que más quería Víctor era que tú te sintieses bien. Siempre ha estado a tu lado, te ha apoyado en cada paso y ha ido moldeando su vida para que estés cómoda.

—Exacto y, desde fuera, lo que vemos es que él quiere más y lo quiere contigo. ¿Tú quieres mudarte con él a la capital? —me pregunta María.

—No, claro que no. Vivir en el pueblo siempre ha sido algo innegociable.

—¿Innegociable para quién? ¿Para ti? ¿Para él? ¿Para vosotros?

—Para nosotros. Siempre lo dijimos —susurro, mirándolas y pensando sobre lo que me están diciendo.

—Sí, Oli. Pero esos siempre venían de la voz de dos adolescentes enamorados y llenos de hormonas que han ido creciendo hasta hacerse adultos y han intentado ajustar sus vidas para seguir juntos, pero cada uno está tomando un camino… —comenta Aurora.

—¿Y no hay forma de que esos caminos puedan ir unidos?

—Claro que la hay, tía —dice María dándome un abrazo—, pero tendrás que intentar aceptar esta versión de Víctor que tienes hoy en día, compartir más con él en su mundo y no aburrirte tanto.

—¿Y cómo lo hago?

—Pues si no lo sabes tú…

—¿Por qué Pedro y tú sí seguís yendo en la misma dirección y Víctor y yo no? —pregunto, mirando al horizonte. El cielo se ha vuelto oscuro. Somos las únicas que quedamos en la playa. Ya nos hemos comido las papas asadas y nos tumbamos las tres en la arena, formando un círculo, con las cabezas unidas.

—No sé, Olivia, pero no tienes que comparar tu relación con la de nadie. Ahora mismo Pedro y yo estamos muy bien, pero quién sabe más adelante. ¿Tú eres feliz?

—Lo soy cuando trabajo en la tienda, cuando pienso en las miles de ideas que tengo en la cabeza para seguir creando o en la temporada de los puestos.

—¿Y cuándo piensas en Víctor?

Me quedo callada unos segundos. No lo sé y esa es la verdad. Soy feliz cuando me abraza por la noche antes de dormir, cuando me acaricia el lunar que tengo en la frente o me mira a los ojos y me dice cuánto cree en mí; pero, a la vez, se me retuercen las tripas cuando me cambia una y otra vez por el trabajo, cuando me habla de mudarnos a otro sitio o de que este mundo se le queda pequeño. A mí me encantan los detalles y a Víctor la obra en su conjunto.

—A ratos —termino contestando.

—Todo pasará, Oli. Céntrate en el presente, en lo que puedes controlar ahora. Por ejemplo, en la temporada de ferias artesanales que te espera —me dice Aurora.

—Exacto. Deja de rumiar. Este sábado, después de la feria, ¿qué pensabas hacer? —pregunta María, incorporándose sobre los codos.

—Pues, recoger y volver a casa para estar descansada para el domingo.

—O, mejor, vamos Aurora y yo y nos quedamos en la verbena de después. Bailamos, bebemos, nos reímos y nos olvidamos de los demás y, de paso, si hay alguien interesante, muevo ficha.

Ahora soy yo la que acaba tirándole arena a María y sonriendo.

—Me parece un plan perfecto.

—A mí también —asegura Aurora, poniéndose de pie.

—¿Último baño?

Antes de que nos dé tiempo a levantarnos, esta ya está dentro del mar. Esta noche no hay luna, la oscuridad nos acompaña. No obstante, nos encanta bañarnos bajo la lobreguez en mitad del mar, sin pensar en la profundidad, en lo que habrá abajo. Simplemente dejándonos llevar por el vaivén de la superficie de la marea, donde todo parece sencillo y no hay nada que temer.

***

Durante la semana, paso la mayoría de las horas en el taller. Hemos terminado un montón de tops y hemos hecho pañuelos. Los he pintado con el tinte de los girasoles, con las semillas he obtenido los pigmentos azules y con las flores los pigmentos amarillos. Además, he repuesto bodis y más ropa para bebés. Cada vez tengo más productos y ver cómo nuestro taller se llena de prendas y diseños nuevos me enorgullece en lo más profundo.

No sé qué pensarían mis padres si nos viesen a la abuela y a mí trabajando codo con codo, pero creo que estarían felices al descubrir que hemos seguido adelante. Seguro que se sentirían contentos de haberme llevado tanto al campo de pequeña; pues, gracias a ellos, ahora aprecio cada flor, cada hoja y cada insecto que me encuentro en él.

Por las noches he intentado disfrutar del rato con Víctor, sin pensar en mucho más. A pesar de la brevedad de la mayoría de ellos, de que lo he esperado dormida en el sofá mientras sonaba de fondo la televisión y de que sus conversaciones han sido sobre su trabajo y los pedazos de hoteles que está buscando en Tailandia con piscinas infinitas y lujosos spas, he sacado varios momentos buenos.

—¿Me vas a echar de menos? —le pregunto el viernes antes de dejarlo en el aeropuerto. Lleva todo el camino callado, concentrado. Está sentado a mi lado en el coche, pero con la cabeza en mil cosas. Se va una semana a Madrid a una conferencia internacional de grandes empresas.

—Sí, por supuesto —me dice, arropándome—. ¿Por qué?

—No sé, me has avisado esta tarde de que te vas una semana. Por poco no llegas al aeropuerto.

—Es que a mí me han avisado a mediodía. Este mundo funciona muy rápido. Me preguntaron si quería ir y no he querido perder la oportunidad. Mis jefes han confiado en mí y tengo que hacerlo bien.

—Lo vas a hacer bien. Estoy segura de que esa maquinaria tuya que tienes en la cabeza ya está llena de ideas, frases y propuestas para estos días.

—Qué bien me conoces, amor.

Aparcamos y, al bajarnos del coche, me paro frente a él. Le pongo las palmas de las manos en las mejillas y enredo mi mirada con la suya.

—Yo también te voy a echar de menos —le digo, intentando que, por unos segundos, esté aquí, en este instante—. Te quiero.

Me da un beso y un abrazo antes de salir corriendo y gritarme que me quiere también.

No puedo hacer nada, estas son las cartas con las que estamos jugando la partida ahora y tengo que aceptarlo. Todo consiste en aceptar, no luchar contra mis pensamientos, dejar que fluyan.

Vuelvo al pueblo con la radio de fondo y una bonita puesta de sol que acaba perdiéndose en el mar. Antes de ir a casa me paro en la playa. Me siento en la toalla y me concentro en mantener una respiración profunda, alternando la entrada y la salida por un orificio y otro de la nariz. Poco a poco, consigo que esa sensación de velocidad, de piloto automático, con la que vivimos, vaya desapareciendo y vuelvo a sentirme aquí y ahora.

Deslizo los pies dentro de la arena. A pesar de que ya no hay sol, esta sigue caliente y pienso en la suerte que tengo de estar viva, de estar bien y de que no me duela nada. Sé valorar lo que tengo, aunque haya fuertes torres a mi alrededor que parecen querer desmoronarse como si fuesen de piedra; me tengo a mí misma y eso tengo que cuidarlo lo máximo posible.

De vuelta al coche, me fijo en que hay una persona saliendo del mar con el traje de buzo y sonrío. Me gusta pensar que no estoy tan loca. Si tuviera una botella de oxígeno aquí mismo, yo también sería capaz de mimetizarme con el mar.
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Me despierto al escuchar el piar de los pájaros, me pongo un podcast sobre la importancia de los cetáceos para el ecosistema de los mares y voy directa a la ducha. Me visto con un vestido largo blanco, cruzado en la espalda, me hago una media coleta y tres trenzas finas para que se mezclen con el pelo, me pongo unas sandalias romanas y desayuno algo rápido.

Cuando llego al taller, la abuela ya está esperándome con las cajas en la puerta.

—¡Buenos días! ¿Por qué no te has quedado en la cama esta mañana?

—No podía dormir. He decidido acompañarte hoy. ¿Te parece bien?

—Claro que sí. Sin problemas, abuela, me encanta que estés conmigo.

—Venga, vamos, que se nos hace tarde.

El camino hasta Maro no dura más de quince minutos. Maro es una pedanía de Nerja, asentada sobre unos acantilados que se columpian sobre el azul. Está en el límite de la provincia de Granada y es famoso por sus calas escondidas y de difícil acceso. Las playas de esta zona tienen el agua cristalina y, cuando los rayos del sol inciden en ella, se forma un espectáculo maravilloso en el que todo brilla.

Cuando llegamos a la plaza del pueblo vuelvo a encontrarme con Alba y Blanca. Les presento a mi abuela y, rápidamente, se siente la conexión entre ellas. Mientras monto el puesto, la abuela se queda mirando la bisutería y las joyas de Alba.

Cuando está todo listo, se me acerca Andrés.

—Buenos días.

—Ay, perdona. No te había visto. Buenos días, ¿cómo estás?

—Estupendamente. Venía a traerte uno de los platos que he hecho con los dibujos de las azaleas.

—No tenías por qué. —Lo observo con calma y sonrío al ver que ha cuidado al máximo detalle las flores que ha pintado—. Muchísimas gracias. Te ha quedado precioso.

Se ríe y me fijo más detenidamente en él por primera vez. Tiene la piel tostada y unas mejillas pecosas, los ojos verdes y una nariz fina. Lleva un aro en la oreja y un par de collares marinos, pero lo que más me llama la atención es su sombrero boho, que oculta una melena rubia, y la camisa abierta con estampados tribales que lleva.

—Me gusta tu estilo. ¿De dónde es esa camisa?

—¿Esta? —pregunta, señalándose a sí mismo.

—¿Cuál si no? —Río.

—Tienes razón. Pues no me acuerdo, la verdad, será de alguna tienda de segunda mano o de algún puesto que encontraría por ahí.

—Me gusta.

—Ya lo has dicho.

—Tienes razón —digo, ladeando la cabeza.

—A mí me gustan tus trenzas y el tono cenizo de tu melena. Te queda genial ese color con los ojos azules y esas pestañas tan largas que tienes.

No me esperaba un comentario así, y no sé dónde meterme.

—Esto… gracias —digo sin saber qué más añadir.

—Tu ropa también me gusta. ¿Dónde la compras?

—La mayoría me la hago yo y, si no, en puestos o tiendas de segunda mano, igual que tú.

—¿Te gusta coser?

—Eso lo suele hacer mi abuela, yo soy más de diseñarlas y elegir luego la decoración.

—¿Tu abuela es esa señora que está ahí? —pregunta, señalándola.

—Sí, ¿por?

—¿Crees que aceptaría tomarse un café con mi amigo? —dice señalando a un señor que rondará los setenta y muchos, un poco rechoncho, con las manos llenas de barro en el torno y una barba blanca de varios días.

—No veo por qué no —comento.

—Genial, voy a decírselo. Nos vemos —dice, alejándose hacia el señor.

Cuando Andrés se aleja mi abuela viene al puesto.

—¿Este es el chico de los mensajes?

—Abuela, dicho así parece que estamos escribiéndonos todos los días. Hemos hablado un par de veces, pero sí, lo es. ¿Por qué?

—Por nada. —Sonríe, y se le arrugan los ojos azules.

—Pues que sepas que el señor que está al lado quiere tomarse un café contigo.

—¿Conmigo?

—Exacto. De hecho, viene hacia aquí.

La abuela lo mira y me mira alternativamente, pero no le da tiempo a preguntarme nada porque este se presenta al instante.

—Buenos días, señoritas, me llamo Juan. ¿Querría venirse usted a tomarse un café de buena mañana conmigo mientras dejamos a los jóvenes trabajar y hablamos de la vida?

No me esperaba una invitación tan directa y, creo, que la abuela tampoco porque tarda un poco en reaccionar.

—Esto…

—Por favor, si no le apetece no me ponga excusas, pero, si no, me encantaría compartir un rato con usted. —No tiene pelos en la lengua este tal Juan.

La abuela ríe y acaba aceptando. Los veo alejarse a ambos y me pregunto cómo se desarrollarán los acontecimientos. Cualquier cosa puede pasar, dejemos que el destino nos sorprenda.

Me siento en el taburete que tengo en el puesto y miro el móvil. Ya casi empezarán a llegar las personas y después no tendré mucho tiempo. Víctor todavía no se ha despertado, pero le mando varios emojis de corazones y flores, acompañados de un «buenos días».

No sé qué plan tiene hoy. Creo que ni él mismo lo sabe. Aprovecho para mirar los hoteles que me pasó anoche mientras esperaba a que despegase el avión. Todos son tremendamente bonitos, exóticos, pijos y caros. Yo quiero ir a un hotel local, pequeño, con detalles que lo distingan y pocas piscinas. ¿Para qué quiero la piscina si estará el mar? En fin, aprovecho para buscar algunos que me llaman la atención y se los mando. Son completamente diferentes a los suyos; veamos si nos ponemos de acuerdo.

—No te imaginaba una chica que se pasara más de media hora mirando el móvil sin levantar la vista —me sorprende Andrés, de nuevo con una sonrisa.

—Ah, ¿no? ¿Y eso por qué?

—No pareces de esas.

—¿Qué quieres decir?

—Pensaba que no te gustarían las pantallas, que preferirías el contacto en persona.

—Y no te equivocas, pero mi novio está en Madrid esta semana y si no es por mensajes, no podemos comunicarnos.

—Touché. ¿Y qué hace en Madrid?

—Está por trabajo. Trabaja en una multinacional de marketing.

—Interesante. ¿Así que vendedor capitalista?

—Oye. —Frunzo el ceño. ¿Este de qué va?

—¿Qué?

—¿Con qué derecho dices algo así? Nosotros también nos dedicamos a vender.

—Sí, lo mismo es vender productos que hago con mis manos, con esfuerzo y dedicación en pequeñas ferias y puestos a lo largo de España, que dedicarme a publicitar grandes empresas consumistas que no cuidan a sus trabajadores ni su producto y solo buscan números.

—Qué manera tan genérica de hablar, ¿no?

—Bueno, al menos he conseguido hablar contigo en vez de que estés pendiente de una pantalla.

Sacudo la cabeza.

—¿Siempre eres tan directo?

—Supongo que me parezco a mi amigo Juan.

Esto me hace reír.

—¿De qué os conocéis? —inquiero.

—Una larga historia, pero, en resumidas cuentas, era el mejor amigo de mi abuelo y quien me enseñó a hacer cerámica.

—¿Y si quiero saber la versión larga?

—Tendrás que aceptar cenar esta noche conmigo.

Vuelvo a reírme y meneo la cabeza.

—No puedo, he quedado con mis amigas.

—¿Mañana?

—¿Y si no quiero?

Se encoge de hombros.

—Tú sabrás. Puedes seguir frunciendo el ceño mientras miras el móvil o mirar el reloj, como en Cómpeta, esperando a que aparezca.

—No, no quiero cenar contigo. —Me cabrea que me hable con esa seguridad. ¿Quién se ha creído que es? Por mensajes me caía mejor.

—Está bien. Nos veremos por aquí —dice, quitándose el sombrero y echándose la melena hacia atrás con una sonrisa.

***

El día se me pasa volando. Son muchos los clientes que se acercan a nuestro puesto y, afortunadamente, muchos también los que se interesan por alguna de nuestras prendas únicas. Además, con la abuela a mi lado, la parada para el almuerzo es más interesante.

—¿De qué has hablado con Juan?

—De todo y de nada.

—¿Ese qué tipo de respuesta es, abuela?

Se ríe mientras se encoge de hombros.

—Es la verdad, me ha contado cómo se hacen las piezas de cerámica, que tiene una pequeña casa en el campo, que su sueño es viajar a Latinoamérica y que le gusta mancharse las manos.

—¡Eso son muchas cosas!

—Sí, es cierto que no calla. Hemos quedado esta noche para bailar en la verbena.

—¡Abuela!

—¿Qué?

—Me sorprende que vayas a repetir cita.

La abuela comienza a reír.

—Ay, Olivia. Una cita, dices, como si eso fuese tan fácil. Además, no quiero hombres en mi vida. Con tu abuelo sufrí por tres vidas más.

La abrazo e intento que no se le vaya la mente a esa época de su vida en la que sufrió maltrato. Pese a todo, fue una mujer fuerte y valiente que consiguió salir de ahí.

—Abuela, también hay hombres buenos.

—Por supuesto. Tu padre era uno de ellos, Víctor o Pedro también son buenos, pero eso no quiere decir que yo tenga ganas de tener citas; otra cosa son las ganas de pasarlo bien. —Me guiña un ojo y yo suelto una carcajada.

—Me parece estupendo.

Así que, cuando llega la noche y cerramos el puesto, Juan espera a mi abuela con una camisa de rayas grises nueva y una loción de alguna colonia que huele bastante fuerte.

—Buenas noches, Juan.

—Hola, señorita.

—Espero que lo paséis bien.

—Ojalá.

Mi abuela se ríe y se aleja con él. Veo que se sientan en una de las mesas de un bar que tenemos en frente.

Yo me voy a la barra que han montado y me pido una cerveza mientras espero a que lleguen María y Aurora. Paseo mi mirada por la zona, pero no hay ni rastro de Andrés.

Miro el móvil y veo varias fotos de Víctor. Está guapísimo con su traje negro y una camisa celeste. En la foto aparecen varios hombres más trajeados con copas en la mano.

Olivia, podemos permitirnos otro tipo de hoteles.

¡Vamos a Tailandia! Aprovechemos.

Bañémonos en una piscina infinita y disfrutemos de un buen desayuno cada mañana en una suite.

Voy a responderle cuando escucho la voz gritona de Aurora a lo lejos.


Capítulo 10

Olivia

Ambas se me acercan, moviendo el esqueleto al compás de la música que suena de fondo: Vagabundo de Sebastián Yatra. Me levanto y me pongo a bailar con ellas. Empezamos a mover las caderas al ritmo de la música. Después de Vagabundo, suena El Merengue de Manuel Turizo y Marshmello, y le siguen varias del estilo. Cuando decidimos sentarnos, estamos sudando y riendo.

—Qué ganas tenía de bailar —comenta Aurora mientras se pide unas patatas bravas y una cerveza.

Yo elijo unas croquetas de espinacas y María un campero.

—Buah, yo también. Con la música que traíamos en el coche ya venía ambientada.

—Desde luego. —Ríe Aurora con gotitas en la frente. Lleva un vestido negro y pegado al cuerpo que le resalta la esbelta figura.

—¿Cómo te fue la feria?

—Bastante bien. Mi abuela se ha venido conmigo y hemos pasado el día juntas. Hemos vendido casi todos los tops que hemos diseñado esta semana y… ¡tenemos algunos encargos personalizados!

—¡Oleeee! ¡Qué bien!

—Sí, estoy muy contenta.

—¿Vosotras qué tal?

—Bien, también he trabajado mucho hoy, pero hemos hecho una buena caja, así que muy contentos. Ojalá vaya toda la temporada así.

—Y yo he vendido muchas flores. Esta mañana se acercaron un par de guiris a la tienda que mamma mía, cómo estaban. Qué pena que fuera para comprarle flores a sus novias.

Las tres nos reímos.

—¿Qué ha pasado con las citas de esta semana?

—Pues lo que tenía que pasar: que me he alegrado el cuerpo y poco más. ¿Qué esperabais que os contara?

Aurora pone los ojos en blanco.

—María… ¿no crees que, quizás, algún día te apetezca buscar algo más?

Nuestra amiga suelta una risita nerviosa.

—Me va bien así. —Se encoge de hombros. Después adopta un gesto pícaro—. Y me lo paso bien. No voy a limitarme a una persona cuando me quedan tantas por probar.

Aurora niega con la cabeza, dándola por perdida. Intervengo para cambiar de tema:

—Pues a mí hoy me ha pasado una cosa bastante rara —les digo mientras les cuento mis dos conversaciones con Andrés.

Cuando acabo, ambas están pensativas.

—Ese tío también es raro —comenta Aurora.

—A mí me parece interesante. ¿No te entran ganas de saber más de él?

Tardo un poco en contestar. Llevo todo el día fijándome en él: en sus gruesas y grandes manos alrededor del torno, en las sonrisas que les dedica a sus clientes y en esos ojos tan trasparentes con los que mira el mundo.

Y no me gusta.

Encima, para colmo, lo poco que he intentado hablar con Víctor ha sido un fracaso. No me ha cogido el móvil y me ha mandado esa respuesta sobre los hoteles que le he propuesto. Yo quiero A y él quiere Z.

—¿No sería un problema si quisiera saber más de él?

—¿Por qué? —inquiere María.

Me quedo en silencio.

—Está claro. Víctor existe, no nos olvidemos —añade Aurora.

—Ay, por favor. Que ha sido solo una conversación. No tiene nada de malo. Además, Olivia, nos dijiste el miércoles que no te sientes del todo bien con Víctor, que ibas a intentar aceptarlo… ¿Dónde está Víctor hoy?

Aurora y yo permanecemos en silencio.

—Pues eso. No creo que tenga nada de malo conocer a una persona que ha causado cierto interés en ti. Quizás puedas encontrar un amigo, quién sabe, pero por lo que comentas, no parece mal tío y… ¡vende cerámica en puestos!

—¿Qué tiene eso que ver?

—Seguro que es interesante. Seguro que aprendes cosas de él. No pierdas la oportunidad de conocerlo. Mira a tu abuela. —Señala una de las terrazas de los bares que hay en la plaza, donde veo a mi abuela y a Juan riéndose de a saber qué—. Si los miras desde lejos, nadie diría que se han conocido hoy.

María es como ese demonio que se te pone en el hombro y te incita a hacer cosas que no tienes claro si son buenas, pero te apetecen.

—¿Qué opinas, Aurora?

—Yo no estoy segura de que sea tan buena idea.

Mientras que Aurora es el ángel que intenta llevarte por buen camino.

—Ya, pues menudos consejos.

Ambas se encogen y terminan de comer. Yo permanezco callada, escuchándolas hablar. Antes de que me dé tiempo a pensar mucho más, Aurora se levanta y vuelve a mover las caderas al ritmo de la música que no ha dejado de sonar en toda la noche. Ahora suena Los Ángeles de Aitana, y María me guiña un ojo mientras empezamos a bailar.


Capítulo 11

Olivia

Anoche llegamos a casa bastante tarde, tanto nosotras tres, como la abuela, así que esta mañana me ha costado la vida levantarme. Pero aquí estoy con el puesto ya montado y con muchas más prendas para vender.

Me he puesto unos vaqueros anchos, unas zapatillas blancas, uno de los tops que hemos hecho esta semana (he decidido quedármelos porque me han gustado muchísimo) y llevo dos trenzas.

Mi abuela ha preferido quedarse descansando. Anoche la vi feliz, con un brillo peculiar en los ojos que me encantó. Por ahora, no voy a preguntarle demasiado, pero espero que me cuente más pronto que tarde sobre qué temas conversaron ayer que tantas sonrisas les sacaron.

—Buenos días.

—Hola.

—¿Qué tal anoche? —Andrés lleva una cola y una camisa blanca que resalta más su piel tostada por el sol.

—Bastante bien, la verdad.

—Juan llegó muy contento. Hacía muchos años que no lo veía así.

—Mi abuela, Anabel, igual.

—Me alegro de que se decidiera a acercarse.

—¿Se lo tuvo que pensar mucho? —No parecía que hubiera tenido muchas dudas.

—No, la verdad es que no —acaba confirmándome Andrés.

—Te has… —Me suena el móvil interrumpiendo la conversación y veo que es Víctor.

—Un momento.

—Adelante, que tengas una buena mañana de feria.

—Tú también —digo justo antes de responder la llamada.

—Hola, Oli. —Escucho su voz de recién levantado y una sensación cálida se me instala en el pecho.

—Buenos días. ¿Cómo has dormido?

—Genial. Esta cama es enorme y comodísima. Me encantaría compartirla contigo. —Su respuesta me hace sonreírle a la nada—. ¿Tú qué tal estás?

—Bastante cansada. Anoche llegué a casa tardísimo. Me quedé en la verbena con Aurora y María. Y no sabes…, mi abuela ha conocido a un hombre con el que se pasó toda la noche hablando y riendo.

—¡¿Me lo juras?! —exclama Víctor con sorpresa.

—Sí, sí, de verdad. Nunca la había visto así.

—Cuánto me alegro. ¿Van a volverse a ver?

—No tengo ni idea. No he hablado con ella todavía. A ver si esta semana me cuenta algo. ¿Tú qué tal ayer?

—Pues de comida en comida, reuniéndome con empresas importantes del sector. Contándoles qué hacemos en la nuestra, qué podemos aportar…

—¿Lo pasaste bien?

—No estuvo mal, pero la verdad que sentí mucha presión y responsabilidad. No podía disfrutar de la comida, saborearla, degustar el vino. Ya sabes, esas cosas que me has enseñado a lo largo de los años para centrarme en el presente, aunque lo intenté.

Sus palabras me producen una sensación bonita en el pecho. Me alegra que, a pesar de todo lo que ha cambiado, haya cosas que sigan siendo importantes para él. Aunque ahora, en vez de disfrutar de una ensalada de pasta y un gazpacho, lo haga de un vino bien caro y un plato de caviar, lo importante es degustarlo, sentirlo, vivirlo.

—Es normal que te sientas un poco abrumado. Es tu primer viaje de trabajo y tu jefe te ha cargado bastante responsabilidad sobre los hombros.

—Sí, espero estar a la altura.

—Seguro que sí. He visto que hay una ruta en Tailandia a Doi Pui. Se sube por un camino de selva, son más de mil metros de desnivel, y se llega a un templo muy bonito. Hay que reservarla con antelación.

—Vale, luego le echo un vistazo. ¿No hay forma de llegar a ese templo con un coche?

—Pues sí, pero lo bonito es esforzarnos hasta llegar ahí, disfrutar el camino. Vivir la selva.

Víctor se queda en silencio unos segundos más de la cuenta.

—¿Sigues ahí?

—Sí, sí, perdona. Estaba pensando.

—¿En qué?

—En que no me apetece hacer una ruta de tanto desnivel, la verdad. Quiero ir para relajarme, disfrutar de las playas, tumbarme en la arena, comer mucho…

—Pero todo eso podemos hacerlo aquí mismo. ¿No tienes ganas de conocer la cultura local, su fauna, su naturaleza, tumbarnos en la arena de playas más paradisiacas sin tantos turistas…?

—No sé, Oli. Bueno, lo hablamos en otro momento que me tengo que levantar ya.

—Está bien. Oye, he conocido a un chico que hace cerámica en uno de los puestos de la feria. Me ha propuesto tomarnos algo cuando acabemos. ¿Qué te parece?

—Pues estupendo. Seguro que puedes aprender de alfarería. Esas cosas son interesantes para ti.

—¿Sí? ¿Lo ves bien?

—¿Hay algún motivo por el que no lo debería de ver bien?

—No, no —respondo atropelladamente.

—Pues entonces… Venga, disfruta hoy. A la noche o mañana te llamo.

—Vale, tú también. Te quiero.

—Te quiero.

Después de colgar siento un barullo de sentimientos. Pero decido apartarlos por el momento y centrarme en la feria. Ya hay varias personas merodeando por los alrededores.

Cuando quiero darme cuenta he vendido todos los calcetines que teníamos en la tienda decorados con pétalos de rosas rojas. También he vendido tres faldas largas tintadas con la piel de la cebolla que produce un color anaranjado tirando a marrón y dos bolsos tintados con los huesos de la fruta de la granada que generan un color verdoso. Los bolsos los decoré con finas líneas de flores pintadas con pincel.

***

Termino de empacar las cosas después de la larga jornada de hoy, en la que siento que mi pequeño negocio ha llegado a muchas personas nuevas, y me acerco al puesto de Andrés y Juan.

Juan se dejó caer por la tarde y ha estado todo el tiempo con las manos en el torno, haciendo cuencos nuevos; mi abuela, en cambio, no ha aparecido. Estará durmiendo la mona.

—Buenas noches.

—Hola, señorita. —Me sonríe Juan.

—Acepto tu invitación —le digo a Andrés antes de que le dé tiempo a saludarme.

Este parece sorprendido durante unos instantes. Sus ojos verdes lo demuestran, pero rápidamente se recompone y asiente con una bonita sonrisa.

—Estupendo. ¿Esperas a que termine de recoger y vamos?

—Vale. ¿A dónde?

—Cualquier sitio me parece bien, pero que no tengan carne.

—¿Eres vegetariano?

Asiente.

—Conozco un vegetariano en Nerja muy rico. ¿Vamos a ese?

—¿Tú también eres vegetariana?

—No, pero intento comer la menor cantidad de carne posible. Ese sitio está genial, aunque es bastante sencillo.

—Mejor aún. Mientras más sencillas son las cosas, más me gustan —responde con una sonrisa, remangándose las mangas de la camisa—. Voy a guardar el resto de las cosas. No tardo nada.

—Te ayudo.

Acepta y me va explicando cómo guardar cada pieza para que no se rompan. Tienen muchísimas. Las que más me gustan son unas tazas que tiene pintadas con diferentes paisajes marítimos. Son preciosas.

—¿Cuánto vale una de estas tazas?

—Quince.

—Me quedo con esta —le digo, señalando una que mezcla diferentes tonos de azules y crea un mar infinito con un buzo bajo el agua y unos tonos rosados en el cielo por una puesta de sol—. ¿Haces tú los dibujos?

—Sí. Es parte del proceso. Por un lado, crear las piezas; por otro, darles personalidad.

—Son preciosos.

—Gracias. Me apasiona crear.

—A mí me pasa igual —respondo, sonriendo.


Capítulo 12

Andrés

—¿Quieres que vayamos en mi furgoneta? —me pregunta Olivia.

—Vale, pero luego me tendrías que traer de vuelta. Si quieres vamos cada uno en su coche.

—Oh, no hay problema. Así gastamos menos gasolina y cuidamos el medio ambiente. Vente, la tengo aparcada a tres calles.

La sigo, intentando aparentar una calma que por dentro no tengo. No me esperaba que me fuese a decir que sí. Esta chica me pareció diferente desde el momento en que la vi. Sus ropas anchas, coloridas y bohemias, su pelo cenizo siempre con trenzas y esa sonrisa tan espectacular que tiene mientras habla con los demás. Me pareció una chica sencilla, sencilla de verdad. Una persona que parece que todo lo que guarda en el corazón sea real, que no busca más que ser ella misma y que tiene personalidad.

Y qué difícil es eso hoy en día, cuando todo el mundo sigue a las masas y la moda que marcan unos cuantos. Cuando comprarse ropa en tiendas que arruinan el medio ambiente es lo que se lleva y buscar los pequeños comercios parece una odisea, ella se embarca en un proyecto propio tan bonito y lo vive con esa ilusión que refleja.

—Es esta.

—Así que una furgo —comento, risueño.

—Sí. ¿Por qué?

—Me encantan. Yo vivo en una. Un poco más grande que la tuya y camperizada.

—¿No tienes una casa?

—Sí, la furgo es mi casa.

Ella sonríe y ladea la cabeza.

—¿Qué pasa? —pregunto mientras me subo en el asiento del copiloto y bajo la ventanilla para sentir el viento fresco de la noche.

—También me encantaría tener una furgoneta camperizada. No creo que viviese siempre en ella, pero para perderme entre diferentes paisajes y despertarme en mitad de la naturaleza me fliparía.

—Es lo mejor que tiene este estilo de vida nómada. Puedes dormir donde te dé la gana cada día. Aunque no todo es tan bonito, dormir en aparcamientos y gasolineras es más común de lo que piensas.

Veo como sonríe ante mi comentario y me fijo en lo largas que son sus pestañas y el azul de sus ojos, claros, como el agua del mar.

—La idea es comprarle un mueble a esta furgoneta y un colchón. Me la compré para irnos algunos fines de semana de viaje.

—¿Y por qué no lo has hecho?

—A Víctor no le llama la idea. Antes quería hacerlo, ahora prefiere hoteles costosos. —Se encoge de hombros y aprieta los labios.

—Pues vaya… —No sé qué decirle. Hace mucho que dejé de lado lo que querían hacer los demás y si algo me apetece, simplemente voy y lo hago, aunque sea solo. Me da igual. Después de lo que me costó dar el paso, ya no hay frenos.

—Sí. Bueno, hemos llegado.

***

El sitio es bastante acogedor. Apenas caben cuatro mesas, pero tiene de fondo una música relajante y en las paredes hay plantas pintadas. Me gusta.

—¿Me vas a contar la historia larga de cómo conociste a Juan?

—Mmm, depende. ¿Me vas a contar cosas tuyas también?

—No hay mucho que contar. Lo que ves es lo que soy —dice, un poco más seca de lo que me esperaba.

Me pienso la respuesta unos segundos mientras paseo la mirada por la carta y me toco los collares. Creo que tengo que ir con cuidado. Por supuesto que tiene mucho que contar, más de lo que ella misma se cree ahora mismo, si no, no tendría sentido sacar ese tono receloso cada vez que intento acercarme un poco.

—Si tú lo dices…

—Vaya mierda de respuesta. —Ríe.

—¿Cómo?

—Me esperaba algo más elaborado. Yo quiero batatas fritas. Están riquísimas. Además, las sirven con una salsa de mostaza deliciosa.

—Perfecto. Pues batatas y… yo quiero alitas de coliflor.

—Buena elección también.

—¿Por qué te esperabas una respuesta más elaborada?

—Bueno, quizás más elaborada no es la palabra. Más sincera, espontánea. No parece que pienses mucho lo que dices. Se te ve transparente.

—Gracias. Me gusta que me veas así. No sé si estás preparada para tanta espontaneidad. Me intento acercar y pones un muro.

—Lo siento, es que no estoy pasándolo muy bien últimamente. Tengo la cabeza hecha un lío —comienza a hablar—. Mi novio está cambiando, o quizás soy yo, no lo sé, pero intento dar un paso hacia él y él da cinco hacia atrás y, cuando no, al revés. Me ha regalado un viaje precioso a Tailandia por nuestro décimo aniversario. ¿Por qué pones esa cara de sorpresa?

—¿Décimo? ¿Cuántos años tienes?

—Veinticinco.

—¿Y él?

—Igual.

—Hostias y lleváis diez años. Qué maravilla o qué infierno. Depende de si crecéis a la par y en el mismo sentido o no. —Esta chica está fuera de mi alcance. Diez años con su novio, qué puta locura. Lo máximo que he conseguido estar con una persona en mis veintiséis años son cinco meses, pero es que es muy complicado encontrar a alguien que te complemente en todos los aspectos de la vida, y para parejas de cartón ya hay demasiadas.

—Es una maravilla —aclara—. O era, no sé. ¿Te puedes creer que no quiera hacer una ruta por medio de la selva de Tailandia y prefiera quedarse en un hotel soso y aburrido con una piscina infinita?

—Hombre, a ver… Creérmelo, me lo creo. Ni que fuera un disparate querer quedarse en una piscina. —Noto cómo mueve los ojos de un lado a otro, pensando en qué decirme.

—Tienes razón. El problema no es que Víctor no quiera hacer la excursión.

—No. El problema es que tú sí quieres hacerla y él no. Lo dicho, una maravilla o un infierno.

—Infierno es una palabra muy fuerte, ¿no crees?

Me encojo de hombros y empiezo a comer las batatas que, por cierto, están riquísimas.

—En fin. —Sacude la cabeza y se acaricia su collar de oro.

—Me gusta tu collar.

—Gracias. Era de mi madre.

—¿Hablas en pasado?

—Sí, mis padres murieron cuando era pequeña.

—Oh, vaya. Lo siento mucho. —No sé qué decir. No me esperaba que me confesara algo así tan rápido. ¿Ves cómo tiene mucho dentro? Mucho más de lo que se ve en la primera capa. Como todos. Como cualquier humano.

—Gracias. Está superado. Me ha costado mucho, pero lo está. Murieron escalando, haciendo aquello que les apasionaba.

—Qué interesante.

—¿El qué?

—Tener unos padres que escalaban. ¿Eran buenos?

—Bastante. Escalaban hasta 7b+7c.

—No tengo ni idea de escalada —confieso, riéndome.

—Ah, vale —dice con una sonrisa—. Digamos que eran capaces de hacer paredes bastante lisas con pequeños puntos de apoyo, pero tuvieron un accidente, mi padre se resbaló y cayó sobre mi madre. Ambos murieron en el acto. No se habían asegurado bien el uno al otro tampoco. En fin, una sucesión de pequeños errores que nos llevó a la tragedia.

—Lo siento de verdad. No imagino lo duro que tiene que ser algo así.

—A menos que te haya pasado algo parecido, no, no es algo que se pueda imaginar, pero gracias.

—Por suerte no me ha sucedido. ¿Y tú escalas?

—No. No me gustó nunca. Ni siquiera cuando ellos lo hacían, yo prefería quedarme en la tierra, mancharme las manos, buscar insectos, observar las plantas, las flores…

—Por eso tu negocio: Las Flores de Olivia. —Voy encajando pequeñas piezas de ella, y me resulta interesante.

—Sí, exacto. Soy bióloga y después encaminé mi vida de esta forma. Me apasionan las flores y las plantas.

—Es genial.

—Gracias. —Asiente, terminando de comer—. Oye, tú al final no me has contado nada de ti.

—Tendremos que quedar en otra ocasión —digo mientras pido la cuenta. La verdad, me encantaría que se alargara más la noche, pero creo que dejarla con cierta intriga puede ser un motivo para que quiera volver a quedar conmigo. Espero no equivocarme.

—Me parece bien. Lo he pasado bien esta noche. Aunque no me he callado, perdona.

—No me pidas perdón por mostrarte tal cual eres. Me gustan las personas transparentes.

—Y a mí. Bueno, te llevo de vuelta.

El camino en el coche no dura más de cinco minutos. Me podría haber ido andando perfectamente, pero no quería. Me apetece seguir en compañía de Olivia, y no es algo que suela pasarme.

—¿Qué haces esta semana?

—Pues trabajar, ir a zumba con mis amigas y poco más.

—¿Te apetece ir al pantano del Chorro una tarde?

Veo como se le iluminan los ojos y me anoto un tanto. He acertado con el plan.

—¿De dónde eres, Andrés?

—De aquí y de allí, del mundo.

—No, va en serio. ¿Por qué conoces ese pantano?

—Llevo casi un año por la provincia. Me está gustando mucho, aunque sigo viajando para diferentes ferias, últimamente solo lo estoy haciendo por Andalucía.

—¿Y te gusta?

—Me encanta, como también me encantan otras tantas partes del mundo.

—¿De dónde eres?

—¿Vamos al Chorro? —insisto.

—El martes a las cinco te espero en la plaza del pueblo. Vamos con mi furgo. Me llevo la tabla de paddle surf —dice, atropelladamente.

—Estupendo. Hasta el martes. —Me alejo, quitándome el sombrero y realizo una pequeña reverencia que la hace sonreír. No veo la hora de que llegue el martes.


Capítulo 13

Olivia

Llego a casa y me quedo unos minutos dentro de la furgo. Empiezo a respirar profundo.

Inhalar y exhalar. Me siento alterada. Esta noche se me ha pasado el tiempo volando. Hemos comido en un lugar sencillo. Me he mostrado tal cual soy y me he sentido cómoda; sin embargo, no me siento bien ahora que acabo de llegar a casa. Miro el móvil y veo un mensaje de Víctor de hace varias horas.

¿Qué tal vas, amor?

Noto un pellizco en la barriga y decido llamarlo directamente. Contesta al cuarto tono.

—Hola, Oli —dice, riendo. Escucho música de fondo.

—Hola, amor. ¿Qué tal?

—Espera, salgo que no te escucho —grita al teléfono—. Ya. Muy bien, estamos en una discoteca, celebrando un acuerdo que hemos cerrado hoy.

—Anda, genial. Me alegro mucho.

—¿Y tú? ¿Qué tal te ha ido el día?

—Bastante bien. He vendido muchas prendas y voy a hacer encargos personalizados.

—Wooow, eso es un pedazo de paso. ¿Y la cena?

—Bien. Andrés es un chico muy agradable. Aunque no me ha contado mucho, no me he callado.

Escucho su risa en el teléfono.

—Es que cuando te dan cuerda no hay quien te pare.

Sonrío porque es cierto. Víctor y yo solíamos mantener conversaciones de varias horas, debatíamos, argumentábamos nuestros puntos de vista y siempre aprendíamos el uno del otro. Eran muy enriquecedoras, pero hace meses ya, por no decir años, que no suceden. Ya no hay tiempo para conversar en el ajetreado mundo de Víctor.

—Oli, ¿sigues ahí?

—Sí, sí, perdón.

—Me alegro de que hayas disfrutado. Descansa esta noche. Voy dentro, que me esperan.

—Vale, pásalo bien. Te quiero.

—Te quiero.

***

La abuela no para de mirarme esta mañana. Está cosiendo un vestido a media pierna que voy a tintar con las flores del jacinto. Los jacintos florecen en primavera y simbolizan nuevos comienzos. Esta temporada de ferias es un nuevo comienzo para Las Flores de Olivia, una nueva oportunidad de crecer, mejorar y evolucionar. Por eso, el diseño en el que nos vamos a centrar esta semana llevará estas flores estampadas en el corsé y el color azul del pigmento en la caída del vestido.

—Abuela, ¿pasa algo? No paras de mirarme.

—Nada, Olivia.

—Seguro. ¿No hay nada que quieras contarme de este fin de semana? —Intento sacar el tema.

—¿Y tú?

Meneo la cabeza y sigo trabajando en los tintes y separando cada flor para la estampación. Mis amigas me han preguntado también, pero he sido bastante escueta. No sé qué contarles. Fue bien, lo pasé bien y mañana lo veo de nuevo. Cuando pueda decirles algo sobre Andrés que no sea que vive en una furgoneta, hace cerámica, le gusta pintar y es amigo de Juan, hablaré con ellas y con mi abuela.

Pillo a la abuela sonriéndole a la máquina de coser y me quedo unos segundos observándola. Nunca le había visto así, parece que no está aquí.

—Abuela, ¿estás contenta?

—Sí, mucho.

—Eso es lo que quiero.

Se levanta y viene a darme un beso.

—Gracias, cariño, lo mismo digo.

—Pero si yo estoy contenta.

—Ja, ve y cuéntale ese cuento a otro.

—Oye, que es verdad. Mira los vestidos tan bonitos que estamos diseñando hoy. Me encanta la espalda abierta que vamos a dejarles y la falda de vuelo al entallar la parte superior.

—Sí, nos van a quedar preciosos.

***

Por la tarde, en zumba, no consigo desfogarme ni deshacerme de ese pellizco de barriga que me acompaña desde anoche. Cuando me meto en la cama, abrazo la almohada y me siento sola. Sé que no lo estoy, pero paso tantas noches esperando a que llegue Víctor para rascarle unos minutos al día a su lado y, ahora, ni siquiera son unos minutos porque no se encuentra aquí.

No me gusta esta sensación. De pequeña, cuando observaba a las hormigas, me encantaba ver cómo siempre iban en grupo, todas hacían el trabajo unidas, como una gran familia. Eso es lo que yo quería.

Siempre he pensado que muchos insectos van en grupo para hacerse notar; son tan pequeños que, si se quedan solos, pueden morir por cualquier gigante de la naturaleza. A menudo, yo me sentía uno de esos gigantes que podía hacerles daño si no tenía cuidado. Cuando mis padres murieron y me quedé sola con mi abuela, me convertí en un insecto. Pequeña, asustada, frágil, sin nadie más que Anabel; pero llegó Pedro y, por él, conocí a Víctor y me hice más amiga de Aurora y María. Creamos una gran colmena, una colonia de hormigas.

No obstante, desde hace meses, las cosas no van bien, ya no nos tenemos el uno al otro como antes. Ahora cada uno sale a buscar la comida por un lado y vuelvo a sentirme pequeña; otra vez me asustan los gigantes. Y lo peor es que no sé cómo parar esta sensación.

Con estos pensamientos y abrazada fuerte a la almohada consigo quedarme dormida. Al despertarme no tengo ningún mensaje de Víctor, ayer se ve que no tuvo tiempo más que para un escueto «buenos días».

Me visto rápido con un bañador amarillo y una falda blanca larga. Me hago una trenza y me toco mis collares antes de salir a ver el amanecer en el campo. Me siento en una piedra con las piernas cruzadas y observo cómo va apareciendo el sol tras las montañas y los pájaros comienzan a piar. Me quedo mirando el inicio de un nuevo día en mitad de la naturaleza y me froto las palmas de las manos para repartirme la energía y darme calor en aquellas partes del cuerpo que me necesitan. Hoy, la barriga y el corazón.

Después de este rato, me siento algo más calmada. Le envío un «buenos días» a Víctor y me voy a trabajar.

Seguimos con los vestidos y ponemos de fondo El Canijo de Jerez. Nos encanta su música, nuestra favorita es Hola, buenos días. Poco a poco, voy sintiéndome algo mejor y cuando llega la hora de ir a la plaza a recoger a Andrés estoy un poco más tranquila y con ganas de ver qué me depara la tarde. Salir un poco de mi rutina. Encontrarme con una persona nueva que, por ahora, me ha regalado un buen rato.

—Me gustan tus collares. Hoy llevas uno más —se repite, sacándome una sonrisa.

—Es el que cambié por un trueque a Alba y Blanca. A mí también me gustan los tuyos. ¿De dónde son?

—Los compré en un puesto de una señora en la playa de Bolonia, en Cádiz.

—Pues son preciosos.

—Gracias, te regalo este —dice quitándose uno blanco de conchas.

—Oh, no, no, gracias.

—Insisto. Yo tengo varios y este pega con tu pelo y tus ojos del color del mar.

—Gracias, Andrés. —A veces me cuesta responderle, no se me ocurre nada qué decirle, como, por ejemplo, ahora.

—Me gusta que me llames por mi nombre.

—¿Cómo voy a llamarte si no?

—Por mi apellido.

—¿Cuál es?

—Ortega.

—Ah. —Otra vez no sé qué decirle.

—Mi familia y mis amigos de la infancia me llaman así y no me gusta.

—¿Por qué?

Me sonríe y le da volumen a la radio.

—¿Has cogido la tabla? —dice, risueño, pero a mí no me engaña.

—Sí, ¿por qué no te gusta tu apellido?

—Porque no, ya te contaré.

—Oye, venga. Al final nunca me cuentas nada sobre ti.

—¡Cómo que no! Pregúntame por Juan, por mi familia aún no.

—Está bien… —Acabo cediendo y me centro en la carretera y en la música que suena de fondo.

Cuando llegamos al pantano aún es de día; no obstante, no son muchas las personas que quedan por la zona.

—¿Te apetece que infle la tabla entonces? —digo, un poco inquieta.

—Sí, claro, ¿por qué no?

Me encojo de hombros.

—¿Has montado alguna vez en una?

Asiente.

—¿Y?

—¿Y qué? —Termina riendo.

—¿Pues que si te gustó? —bufo—. Oye, no me gusta tanto misterio.

Se queda mirándome a los ojos unos segundos, un tanto alterado, y cambia el peso de una pierna a otra.

—Sí, me encantó. No tengo una tabla propia, pero me gusta mucho. Te ayudo a inflarla.

—Gracias.

Cuando hemos terminado de inflarla, nos quitamos la ropa y nos lanzamos con ella al agua. Siento su mirada penetrándome la piel y me encojo en mí misma. Tendría que haberme dejado el pelo suelto, así me sentiría menos expuesta.

—Me gusta tu bañador —acaba diciendo de manera risueña.

No puedo evitar echarme a reír. El físico de Andrés se podría definir como normal. No es como Víctor, que está lleno de músculos y deja a más de una sin aliento cuando lo ven quitarse la camiseta. Andrés no tiene unos músculos tan marcados, la espalda es lo que resalta en cuanto a estos, pero el tono de su piel rompe con los collares, el pendiente de su oreja, su pelo rubio largo y los ojos verdes.

Posee una belleza diferente a Víctor, pero a mi parecer igual de atrayente. Siento que empiezo a hiperventilar y me concentro en hundir la pala en el agua.

He elegido empezar yo porque me encanta estar de pie en la tabla mirando a todos lados a mi alrededor. Andrés está tumbado con los brazos sobre los ojos para cubrirse del sol y su pecho se mueve lentamente.

—Me gusta tu forma de respirar —suelto.

Noto cómo sonríe y su pecho se agita un poco. Sin embargo, no obtengo ninguna respuesta. Simplemente sigue respirando y yo moviendo la tabla; ambos rodeados de pinos carrascos, acebuches, enebros y encinas.

Esta zona es muy conocida en la provincia porque se halla al lado del Desfiladero de los Gaitanes y el famoso Caminito del Rey; llamado así por Alfonso XIII después de que este viniera a visitarlo para inaugurar el embalse. El agua que permanece en El Chorro tiene un color turquesa precioso, y las grandes paredes de roca que hay alrededor son muy famosas entre los escaladores.

—Solía venir mucho aquí con mis padres. Les encantaba escalar por esta zona —comento.

—¿Y tú mientras te quedabas observando?

—Sí. Es una maravilla de lugar, tanta flora distinta, tantos recovecos entre las piedras. Siempre encontraba algún insecto con el que quedarme absorta durante un tiempo. Después, caminábamos un rato por la zona y nos echábamos una siesta bajo los pinos. Me encantaba compartir estos momentos con ellos.

—¿Cómo has conseguido hablar de tus padres de una manera tan sencilla y sana?

Tardo unos segundos en responder. He visto cómo un pájaro se posaba bajo unas ramas y su piar me ha parecido precioso.

—Mucha terapia. Mucha aceptación y mucho amor. Soy una afortunada, aunque he podido compartir poco tiempo con ellos, ese tiempo ha sido maravilloso. Ahora prefiero recordar todo lo bueno.

—Qué sencillo parece cuando lo dices.

—Y qué trabajo tan grande me ha conllevado. —Acabo riendo—. ¿Te apetece coger el remo?

Andrés asiente antes de zambullirse en el agua y refrescarse. No lo pienso mucho y me lanzo con él. Cuando emerjo a la superficie noto nuestros cuerpos demasiado cerca. Me alejo rápidamente y Andrés me dedica una sonrisa ladeada.

—No muerdo. —Se asegura a la tabla y empieza a remar.

—Oye, espera que me subo.

—Venga. —Ríe—. Mis padres no están muertos ni nada por el estilo. Solo que no tengo una relación muy buena con ellos.

Un nudo que no sabía que tenía en el pecho se me afloja.

—Menos mal. Si siguen vivos, podéis arreglar cualquiera que sea el problema. Aprovéchalo.

Sus ojos verdes se enraízan con los míos y siento que respirar se vuelve un poco más complicado. No soy capaz de mantenerle la mirada, así que me giro hacia delante y me concentro en el vaivén de las ramas y el cantar de los pájaros.

No se aprecia ningún sonido procedente de otro ser humano. Son más de las ocho y, aunque sigue habiendo luz, empieza a refrescar.

No hablamos mientras seguimos en la tabla, pero es un silencio demasiado cómodo. Me giro un par de veces y observo como sus pecas brillan con los rayos del sol y él pasea su mirada por el paisaje que tenemos alrededor. Me encanta sentir cómo otra persona disfruta esto tanto como yo.

Volvemos al lugar donde teníamos las toallas y nos secamos rápidamente. Guardamos la tabla en el coche y Andrés me pregunta si conozco la ruta de La Necrópolis de las Aguilillas. Tras mi negativa, se alegra y me sonríe de esa manera tan sencilla que lo caracteriza. Como si sonreír fuese lo más sencillo de este mundo, como si no costase nada.

—¿Te apetece que vayamos?

—Es un poco tarde, ¿no?

—He hecho pasta con pesto —responde.

La verdad es que me apetece pasar más tiempo con él y descubrir un sitio nuevo por aquí me ilusiona bastante. He paseado muchísimo por la zona y, pese a ello, siempre hay algo nuevo. Uno de los motivos por los que me apasiona la naturaleza es porque nunca pierde la capacidad de sorprenderme. Aunque pase cien veces por la misma zona, habrá una flor diferente, un insecto o un camino nuevo por descubrir.

—Está bien. Vamos.

—Te guío. —Su sonrisa se ensancha y se coloca el sombrero.

Aparcamos en un pequeño llano apenas diez minutos después y Andrés coge un par de sudaderas por si refresca. No pensé que fuésemos a quedarnos hasta tarde, así que no traje nada.

Empezamos a caminar uno al lado del otro y siento que Andrés me mira de soslayo cada pocos pasos.

—Oye. —Me giro cuando lo pillo observándome y me encuentro sus ojos transparentes observándome de una manera que me descoloca.

Sacudo la cabeza y vuelvo a girarme, arrancándole una sonrisa que inevitablemente me contagia.

—Esto es un yacimiento funerario situado en la confluencia de los ríos Guadalteba, Guadalhorce y Turón, los tres que llenan el pantano. Las estructuras excavadas que vamos a observar son siete. Mi preferida es esta —dice, señalando una con vistas al pantano.

—Me gusta cómo explicas las cosas.

—Me gusta explicártelas. —Ríe.

—¿Te gusta la historia?

—Es interesante, nos ayuda a comprender de dónde venimos. Me ayuda a entenderme.

—¿Sí? ¿Por qué?

—Bueno, te recuerdo que soy nómada. En la antigüedad también éramos nómadas. Nos movíamos guiados por instintos básicos, buscábamos la supervivencia, la comida, resguardarnos del frío.

—¿Eso es lo que tú buscas desde tu furgo? —lo chincho mientras nos sentamos en una de las rocas y va sacando los tuppers.

—Muy graciosa. La supervivencia está garantizada en países como el nuestro para casi todos. Yo lo que busco es no dejarme enredar por la prisa de la vida en la ciudad, el ruido exterior, el querer siempre más y más. Me estresa.

—A mí también. No soporto vivir en una ciudad. No estoy hecha para eso.

—Ni yo. Me gusta compartir el tiempo contigo.

—A mí me gusta tu comida.

Pone los ojos en blanco, haciéndome reír.

—Está deliciosa, de verdad.

—Me alegro.

—Y también me siento cómoda aquí. Gracias por enseñarme esta zona. Es preciosa.

—Lo es, sí. Toma, hace frío. Empiezas a tiritar.

—Gracias. Y es de noche, no he traído frontal.

—Por suerte, yo sí.

—Frontales, comida, chaqueta. ¿Haces estos planes a menudo? ¿Perderte en la oscuridad de la naturaleza?

—Sí.

—Qué suerte.

—Tú también podrías hacerlo.

—Ya, pero no conozco a nadie que quiera hacerlo conmigo.

—Yo lo hago solo. Y ahora me conoces a mí —replica.

Nos quedamos en silencio, terminando de cenar. Este momento es de los mejores que he vivido en este año y no está siendo ni con Víctor ni con mis amigos ni con mi abuela. Debería encontrarme mal, pero la paz que siento me impide encontrar sentimientos negativos. Me encanta estar aquí y la compañía de Andrés me transmite calma.

—Bueno, te cuento cómo conocí a Juan.

—Sí, por favor.

—Como te dije, Juan era el mejor amigo de mi abuelo. Mis abuelos tenían una tienda de cerámica y, desde pequeño, yo aprendí alfarería. Cuando quería huir de casa, que sucedía más veces de las que me gustaría admitir, me iba al taller con mis abuelos. Mancharme las manos de barro y arcilla me relajaba. Me concentraba solo en el movimiento del torno y en crear alguna pieza y todo el ruido exterior de mi vida se iba silenciando —musita.

Mientras Andrés me cuenta su historia me fijo en que tiene una peca más grande que las demás en la mejilla derecha. Su nariz es fina y sus manos son grandes, gruesas y están fuertes. Se nota que las usa a menudo. Además, antes de hablar piensa lo que quiere decir y se le pliega el entrecejo cubierto por un par de pelos cortos rebeldes.

Se quita el sombrero y se pasa la mano por el pelo antes de continuar.

—Durante un tiempo viví en África. Antes de que preguntes, esa historia, la cual es una buena, también será para otro día —comenta, risueño—. Cuando volví a España, tras la muerte de mis abuelos, me sentía completamente solo y, un día, sentado en su tumba, mientras les contaba mis aventuras por África, llegó Juan con un jarrón de cerámica y varias flores.

»Recordé que él había sido un gran amigo de mi abuelo y, a pesar de que no habíamos compartido apenas tiempo juntos, este se quedó a mi lado, escuchándome. Cuando terminamos, me invitó a su caravana. Es la misma en la que vive hoy en día y me preguntó si quería unirme a la próxima feria en Alicante. Juan solía comprarles las piezas a mis abuelos, pero, tras su muerte, tuvo que aprender a hacerlas él. Yo le enseñé a hacerlas, él me enseñó el mundo nómada y el resto es historia.

Sonrío cuando termina y le acaricio la rodilla. Es un pequeño gesto sin importancia, pero quiero agradecerle que al fin se haya abierto algo a mí.

—Qué historia tan bonita.

—Sí, me gusta pensar que, de cualquier mala época o noticia, se puede sacar algo bueno. Hoy en día, cuando estoy pasando un mal momento, me calmo, respiro y espero al aprendizaje que conllevará.

—Es como las flores que brotan de estas rocas. Hasta de un lugar tan duro y, aparentemente, inerte, brota vida tan bonita como esta —digo, señalando unas plantas casmofíticas naranjas.

—Exacto. Me gusta tu forma de pensar.

—Y a mí la tuya. Tengo mucha curiosidad por conocer tu historia de África.

—Tendremos que quedar otro día —dice con una sonrisa ladeada.

Asiento y me levanto. Por mucho que esté disfrutando, es completamente de noche y mañana tengo que trabajar. Andrés nos guía con su frontal hasta llegar al coche. Empiezo a conducir y siento su respiración cada vez más profunda y calmada, hasta que se queda dormido. Decido bajarle el volumen a la radio y concentrarme en el camino y lo bonito que es sentir y prestar atención a la respiración de otra persona. La vida es eso que sucede mientras respiramos.


Capítulo 14

Andrés

Me despierto cuando Olivia aparca el coche.

—Ha sido un camino bastante corto —suelto, risueño, provocándole una sonrisa.

—Me gusta escucharte respirar.

—Gracias.

No me quiero despedir de ella. El viernes vuelve su novio. Sé que estos encuentros no se repetirán y me molesta más de lo que me gustaría admitir. Me lo he pasado tan bien esta tarde.

Olivia es muy humana. Cada vez que me cuenta algo personal, me siento compungido. ¡No tiene padres! Sin embargo, habla tan bonito de esa época. Cuando los menciona, se le forma un brillo en la mirada y sus largas pestañas apuntan directas hacia mí. Me habla de frente, transparente, mostrándose tal cual es.

Tiene una personalidad alternativa. Su forma de vestir, los complementos que lleva, su trabajo, la manera en la que se mimetiza con la naturaleza y se fija en los pequeños detalles…, me parece apasionante.

Sin embargo, no consigo que fluya completamente. Sé que puede mostrarme mucho más de ella, al igual que sé que todo el tiempo se recuerda a sí misma que Víctor existe.

No creo estar loco y sé que hay conexión entre ambos. Si no estuviera Víctor, me atrevería a dar muchos más pasos, pero, así, me siento un poco cohibido.

Voy a encontrar la forma de volver a quedar con ella, pero sin que se sienta atosigada.

—Buenas noches —Juan me saluda cuando llego a mi furgoneta, aparcada al lado de su caravana.

—Buenas noches, ¿cómo estás?

—Muy bien —confieso, pasándome la mano por el pelo. Quizás me hace falta recortarlo un poco.

—¿Has estado con Olivia? —me pregunta directamente.

—Sí.

—No te ilusiones, Andrés. Anabel me ha contado que llevan prácticamente toda la vida juntos.

—Lo sé. Sin embargo, cuando habla de él, no le brillan los ojos; no parece contenta. No sé demasiado de su relación, pero parece que han crecido en direcciones opuestas y no se dan cuenta.

—Puede que sea así, pero ¿sabes lo que cuesta encontrar a una persona que quiera acompañarte en la vida?

—Claro, por eso estoy solo. Yo solo digo que tener una relación de pareja que se base en estar por costumbre me resulta una aberración. ¿Qué hay del riesgo? ¿De perseguir sueños? ¿De la pasión? ¿De sentirte cómodo en su presencia? ¿De proyectar tus miedos y recibir palabras de aliento?

Juan se encoge de hombros.

—Bueno, mejor no darle muchas vueltas. A ver si quiere quedar conmigo otra vez.

—Vale, pero no te ilusiones, chaval.

—Es imposible que no me ilusione con las situaciones que me hacen vibrar, y ella lo consigue.

—Ah, ¿sí?

—Sí. —Río—. Bueno, voy a dormir.

—Hasta mañana.


Capítulo 15

Olivia

—María, me gustaría comprar varias macetas para decorar el taller. ¿Tienes gardenia?

Esta rompe a reír.

—Sí, tengo. Mira, están en esa esquina.

—Gracias. —Me giro a cogerla y cuando me acerco al mostrador noto que María no me ha quitado los ojos de la cara.

—¿Qué pasa?

—¿No tienes nada que contarnos?

—No. ¿Por qué? —Empiezo a sonrojarme y a sentirme un poco incómoda. Esperaba que no supiera la simbología de las gardenias.

—No, por nada.

—Ya —bufo.

—Ya. ¿Cuándo vamos a quedar con Aurora?

—Pues no sé. Este fin de semana llega Víctor y me gustaría pasar tiempo con él.

—¿Y esta tarde o mañana?

—No sé todavía.

—¡Olivia!

—¡¿Qué?!

—Quiero saber qué está pasando con el tipo cañón de la feria.

—Pero ¿qué dices? Pues nada, qué va a pasar.

—Y por eso compras gardenias.

—Las compro porque me parecen preciosas y ya han florecido.

—Cuando quedemos las tres no te vas a escapar. ¿Te cuento lo que me pasó ayer?

—Tú verás.

—Volví a liarme con Lucía.

—¿Otra vez?

—Sí, soy un desastre. ¿Por qué me tiene que llamar la atención la única tía que he conocido que sigue dentro del armario?

—Porque tenemos fijación por aquello que parece más complicado. ¿No ha salido ya?

—Esa no sale ni aunque le echemos veneno, pero es que me encanta cómo besa y lo traviesa que es.

—Lo sé —expreso, ladeando la cabeza—. ¿Y ahora?

—Pues ahora nada. No me ha vuelto a escribir, como siempre. Esta noche he quedado con un tal Federico, a ver qué tal. Si nos dices de quedar cancelo el plan ahora mismo.

—No seas tonta. La semana que viene hacemos una merienda en mi casa o vamos a la pastelería de Aurora.

—¿La semana que viene porque está ya Víctor y no vas a poder quedar con Andrés?

—¡María! Me voy que llego tarde al taller.

—Vaaale. Anda, pero ven y dame un abrazo.

La achucho entre mis brazos y salgo, flechada, por la puerta. Si me hubiese quedado un poco más habría terminado largándole cualquier tontería que no tengo clara ni siquiera yo.

Cuando llego al taller la abuela está cosiendo varios coleteros que voy a pintar con fresas que tengo que se me han puesto malas en estas últimas semanas.

—Buenos días. —Le doy un beso en la frente y pongo la maceta de gardenia en una esquina de la mesa. A esta flor no debe darle demasiado el sol.

—Hola, cariño. ¿Lo pasaste bien ayer?

—¿Cómo sabes…? —Antes de terminar mi pregunta caigo en la cuenta—. Juan.

La abuela asiente.

—Me lo pasé muy bien, abuela. Fue un plan que me hizo sentirme muy conectada a mi esencia. Tengo la cabeza hecha un lío —le admito.

Deja de coser y me mira, prestándome atención. Yo acabo abriéndome a ella porque me conoce como si fuese su hija y porque ningún consejo que venga de ella me hará mal: es mi abuela, mi madre y la persona que más quiero en este universo.

—Quiero volver a quedar con Andrés, pero, por otro lado, me siento mal por Víctor. Sin embargo, Víctor apenas me ha escrito en todos estos días, casi ni hemos hablado por teléfono. Las conversaciones que mantenemos son insulsas y sus fotos son siempre iguales: fiestas, comidas, vinos y trajes. Para colmo, quiere ir a Tailandia para hacer el viaje más turístico y lujoso de la historia. No somos capaces de ponernos de acuerdo ni en el hotel que queremos y, por mucho que quiera que todo vaya bien entre nosotros, la verdad es que yo estoy en Mercurio y él en Neptuno. No sé cómo podríamos llegar ambos a la Tierra.

Sin darme cuenta se me han saltado las lágrimas. Me estoy agobiando de más, pero es que en algún momento tenía que explotar.

—Tranquila, cariño. Respira.

—Eso intento. Estoy meditando más últimamente que en toda mi vida y mira que llevo meditando desde los diez años. Abuela, yo solo quiero que las cosas con Víctor vayan bien, que sean como antes, como cuando ambos estábamos en el instituto o en los primeros años de universidad. Teníamos sueños parecidos, hasta le parecía bien que tuviéramos una furgoneta. Ahora solo quiere hoteles lujosos.

—Olivia, Víctor siempre quiso hoteles lujosos. La furgoneta, la naturaleza, los detalles, el buceo eran cosas que a ti te gustaban y que Víctor hacía por ti, pero nunca han formado parte de sus sueños.

—¿No? —digo con una voz inaudible.

—No. Os conocisteis muy jóvenes y él te quiere muchísimo, pero desde pequeños erais diferentes. Lo bonito de vuestra relación es que siempre os habéis apoyado y, con ese apoyo, habéis crecido cada uno como deseabais, de manera diferente.

—¿Y qué hago?

—Lo primero respirar, no agobiarte y no tomar ninguna decisión precipitada.

—Yo no puedo estar sin Víctor, abuela. Es mi familia, no puedo perderlo a él también.

—Tranquila. ¿Por qué piensas eso?

—Porque me encantó pasar un rato ayer con Andrés y me apetece verlo de nuevo.

—Pues queda de nuevo con él. ¿Qué hay de malo en realizar algo que nos hace sentir bien?

—Pero después me siento mal.

—Olivia, cariño, como dice Walter Riso, «el respeto por nosotros mismos y por nuestros valores debe anteponerse a cualquier temor o deseo de agradar». Tú cuentas con unos valores preciosos que te hacen tener una personalidad muy tuya. Si has encontrado una persona con la que te sientes tú misma, no lo desaproveches; no tiene por qué pasar nada. Podéis ser solo amigos, pero no digas que no a pasar tiempo con él por seguir intentando adaptarte y agradarle a Víctor.

—Abuela… —En este momento ya tengo los ojos llenos de lágrimas y el corazón compungido.

—Vive el presente. De verdad, tranquila. No estás haciendo nada malo y Víctor tampoco. Está viviendo la vida que quiere y, a pesar de todo, se lo ve más feliz que nunca.

Agacho los hombros y sorbo por la nariz.

—Eso es lo peor.

—No, Olivia, Víctor tiene que aplicarse la misma frase. No es lo peor si está feliz, si hace aquello que desea.

Me duele la cabeza y siento el cerebro lleno de enredaderas que se mezclan y no consigo cortar.

—Voy a salir a pasear media hora.

—Claro, sigo con los coleteros. Te quiero muchísimo.

—Y yo a ti, abuela.


Capítulo 16

Andrés

Buenas noches. ¿Quieres subir una montaña mañana?

No me esperaba este mensaje para nada. He intentado buscar alguna excusa para escribirle, pero al final desistí. Es mejor aceptar cómo son las cosas y no complicarme ni herir a nadie.

A estas horas, Olivia debería estar ya con Víctor. Estoy descolocado.

Buenas noches. ¿Quiénes iríamos?

Me apetece verla, pero no tengo ganas de conocer a Víctor.

Tú y yo…

No entiendo nada, pero no pienso desaprovechar la oportunidad.

Vale, mañana nos vamos de ruta [image: ]

Pasa más de media hora y no me llega ninguna respuesta. Empiezo a impacientarme. Quizás se ha arrepentido o, puede que haya tenido poco tacto.

Oye, ¿estás bien? ¿Ha pasado algo?

Perdona, estaba preparando la comida. He hecho ensalada de cuscús y legumbres. Tranquilo que no lleva nada de carne.

¿Has cocinado para los dos? [image: ]

Claro. Tú lo hiciste el martes, esta vez me toca a mí. ¿Conoces la montaña de La Maroma?

He escuchado hablar de ella, pero nunca la he subido.

Genial. Pues mañana la subiremos. Te recojo en la plaza con la furgo. A las 7:30 a.m., ¿vale?

Sigo sin creérmelo. Hoy he estado aceptando que no la volvería a ver hasta la próxima feria, que era lo mejor, que nos encontramos en puntos diferentes de nuestra vida… y en nueve horas nos vamos de ruta. Qué maravilla vivir.

***

A las siete y cuarto estoy esperando en la plaza. Hace un fresquito riquísimo. Los negocios están todos cerrados, a excepción de un par de bares. Acaba de amanecer y se respira mucha calma. El amanecer y el atardecer me parecen los momentos más mágicos del día. Por ello, suelo despertarme antes de que el sol aparezca y disfruto de él con un buen café.

—Buenos días. —Me sonríe Olivia desde la furgoneta—. Qué ilusión. Hace mucho que no hago una buena ruta.

Está preciosa, lleva una coleta alta trenzada, un conjunto deportivo de top y pantalón color beige con flores muy bonito y unos pendientes de pluma acompañados con sus collares de siempre más el que yo le regalé.

—Buenos días, ya te digo. Muchas gracias por invitarme.

—Tenía la corazonada de que me dirías que sí. ¿Llevas mucho esperándome?

—No tanto, apenas cinco minutos. Has llegado antes de la hora.

—Me gusta madrugar mucho.

No puedo evitar sonreír.

—A mí también. Es raro encontrar a personas a las que les guste madrugar.

—Desde luego, pero es que ver el amanecer y disfrutar del despertar de la naturaleza es una maravilla.

Me subo al coche y empieza a sonar El Canijo de Jerez.

—¿También te gusta este cantante?

—Sí.

—Es de mis favoritos. —Sacudo la cabeza y sonrío con los dientes.

—¿En serio?

—Sí.

Me fijo en que lleva unas botas de montaña preciosas de color verde.

—Me gustan tus botas.

—Me gusta que te guste madrugar. —Desvía un momento la vista hacia mis botas marrones—. Tus botas también me gustan.

Su comentario me saca una carcajada.

—No mientas. Son las más normales del mundo.

—Podrías decorarlas un poco sí, pero tienes botas de montaña, ya es un paso enorme.

—Pues claro.

Se hace el silencio y veo cómo empezamos a subir por una carretera de montaña.

—Se te da genial conducir. A ver cuándo te llevo yo a algún lado.

—Me gusta conducir y la sensación de libertad que me produce, y más aún desde que me compré este coche. Cuando me propongas tú algún plan.

—Oye, te propuse ir a cenar e ir al pantano.

—Vale, sí. Es cierto. Vamos a subir desde el área recreativa El Alcázar, en Alcaucín. La subida más popular es desde el Robledal, por Granada, porque es un poco más corta e igualmente preciosa.

—Subimos por donde tú quieras. ¿Hay algún motivo por el que hayas elegido desde El Alcázar?

—Es más larga y conlleva más esfuerzo. Me apetece mucho caminar hoy. ¡Hace tanto tiempo que no hago un plan como este!

—¿Por qué?

—Lo de siempre. Nadie con quien contar. He subido sola varios años esta montaña. Está muy cerca de casa y me hacía sentir muy bien, sobre todo cuando está despejado como hoy y desde arriba puedo ver el mar que tanto adoro.

—Es una pasada tener el mar y la montaña tan cerca.

—Sí, no cambio esto por nada. Siempre tengo a dónde escapar.

—¿De qué escapas?

Se queda en silencio mirando la carretera. Sin embargo, noto cómo sus ojos se mueven de un lado para otro pensando y cavilando.

—Ya llegamos.

Aparca a la primera, sale del coche, coge su mochila y unos bastones.

—Hay baños ahí abajo. Yo voy a ir un momento.

Asiento y la acompaño, mientras me coloco el sombrero y me pongo protector solar.

Cuando tenemos la crema y las gorras puestas para cubrirnos del sol y las mochilas listas empezamos a caminar.

Llevamos un rato en silencio. Por ahora, no nos hemos encontrado con ningún senderista. El camino es empinado desde que empieza, pero está rodeado de grandes árboles y se nota que estamos en alta montaña. La vegetación es más salvaje y muy verde para ser Málaga.

Llegamos a un claro y paramos para beber agua y comer unos frutos secos.

Olivia me mira a los ojos y mi corazón cambia su ritmo, se acelera. Tiene una mirada transparente y se la ve tranquila en este momento.

—No sé por qué he dicho la palabra «escapar». De todas formas, he estado pensando y creo que todos escapamos de algo en algunos momentos de nuestra vida. Esta montaña la subía principalmente de adolescente. No me gusta escalar y quería sentirme cerca de mis padres. A ellos también les encantaba el senderismo y, por suerte, a mí me gusta.

»Solía escapar de la sensación de saber que quieres ver a una persona y es completamente imposible. Empezaba a dolerme la barriga y se me paralizaban los músculos, no podía respirar y empezaba a llorar sin parar. Suplicaba que pasase algo, un milagro, lo que fuese para ver a mis padres de nuevo y, como era imposible, decidía intentar moverme, andar, correr y terminaba subiendo las montañas o sumergiéndome en el fondo del mar.

»Mientras me esforzaba físicamente, pensaba menos; y cuando terminaba estaba tan cansada que podía dormir algo. Ahora, ya no escapo de la soledad y la pérdida. La he aceptado, y cuando vengo a la montaña me siento más cerca de ellos y me gusta.

No sé qué decir. Me gustaría abrirme de esa forma a ella y contarle de qué he escapado yo toda mi vida, pero no me resulta tan sencillo. Hay cosas que no quiero remover porque ahora también las tengo asumidas, pero si indago en ellas quizás vuelvan y me hagan daño de nuevo.

—Hoy quería escapar de las sensaciones cada vez más tristes que me produce mi relación con Víctor. Al final vuelve el lunes, en teoría, se lo está pasando muy bien y lo ha invitado un chico que ha conocido allí a pasar el fin de semana en Madrid sin tener que trabajar. Sé que no pasa nada porque haya decidido quedarse más tiempo, pero, por más que lo sepa, no me siento bien. Tenía ganas de verlo, lo había echado de menos.

La respuesta que llevo esperando desde anoche y no me gusta. Ha decidido quedar conmigo porque no puede verlo a él. No soy su plan principal, solo ese al que recurrir si te quedas solo.

Intento darle una sonrisa, pero no llego a sentirla.

—¿Seguimos?

Quiero continuar andando y desprenderme de pensamientos negativos.

—¿Estás bien?

—Sí, gracias por contestar a mi pregunta. Me parece que tienes una fortaleza enorme.

—Yo también lo pensaba, pero ahora me siento cada vez más débil y pequeña.

—¿Por Víctor?

—Sí. No me gusta tener sentimientos negativos porque mi pareja está en otra ciudad, haciendo lo que le gusta. Yo también estoy haciendo lo que me gusta y, te he elegido a ti; no como segundo plato.

Abro los ojos, sorprendido, y Olivia me mira de forma insondable.

—¿Cómo sabías…?

—Eres transparente, y eso me gusta mucho.

—Me apetecía verte, pero, a la vez, siento que no está bien. Sin embargo, me paso el día mirando el móvil para recibir dos mensajes de fotos suyas en las que lo veo sonreír, sin preocuparse por nosotros, como si todo estuviera perfecto. Él hace lo que quiere y yo estoy reprimiéndome para no hacer lo que me apetece: verte y hacer un plan como este. Podría haberles propuesto a mis amigas ir a la playa y a comer o, incluso, a Pedro, el novio de una de ellas, Aurora, venir a la montaña. A él le gusta, es con quien he venido más veces. Pero quería que fueses tú.

Tomo una bocanada de aire y asiento.

—Gracias, Olivia.

—No hay de qué, a veces no me expreso bien a la primera.

—Me gusta que seas capaz de compartir tus pensamientos con los demás así, de una forma que parece sencilla. Transmitir en palabras lo que llevamos dentro no siempre es fácil.

—No suelo compartir mis pensamientos, contigo me sale natural. Anda, vamos a seguir que nos queda mucho camino todavía.

Empezamos a subir una montaña bastante empinada en zigzag y vamos notando el calor del sol cada vez más. Después del gran esfuerzo, llegamos a una vaguada y continuamos caminando en silencio. Olivia va delante, tiene buen ritmo y no puedo dejar de fijarme en sus piernas: fuertes y bien definidas; se nota que hace ejercicio. Además, su pelo cenizo brilla cuando inciden sobre él los rayos del sol y todas las flores que lleva en el cuerpo confunden a más de una abeja, lo que la hace saltar y reír.

Cuando terminamos la vaguada observamos Sierra Nevada al fondo, aún quedan unos resquicios de nieve en lo más alto de los picos.

—Me encantan las vistas. Son preciosas —comento al ver la inmensidad de la naturaleza.

—Sí, son una maravilla. En invierno, a veces, la Maroma está toda blanca y Sierra Nevada se ve con muchísima más nieve. Es muy bonito.

Continuamos el camino por debajo de grandes pinos y, cuando llegamos a una fuente, no puedo más que sorprenderme.

—¿Y esto?

—No te lo esperabas, ¿verdad? ¿Te queda agua?

—Todavía tengo una botella.

—Pues rellénala. Ahora vamos a entrar en Marte. El camino se vuelve más duro, es la peor parte, pero la que nos llevará a la cima.

—¿Marte? No seas exagerada —le digo con tono socarrón.

—Tú sabrás.

—Pero si ya vamos a llegar, está ahí la cima.

—Ja. Eso es lo que tú te crees. Esta cima engaña, parece que vas a llegar y no. Te va a engañar dos veces, a la tercera llegaremos. De verdad, rellena el agua.

Le hago caso. Le iba a hacer caso a la primera. Simplemente tenía ganas de chincharla un poco y de que me explicara más sobre esta montaña que tanto significa para ella.

Alcanzar la cima al final sí que ha sido duro. Esta última parte sin nada de vegetación, repleta de piedra suelta y con el sol encima ha costado. Pero, cuando tocamos el punto geodésico, puedo ver la felicidad en Olivia; no sabía que podría gustarme tanto verla así.

Se abalanza sobre mí y me abraza, lo que me pilla completamente desprevenido y hace que casi nos caigamos al suelo.

—Qué bien sienta estar aquí, en lo más alto de Málaga, a 2069 metros.

—Y que lo digas —respondo, estrujándola un poco más fuerte durante unos segundos.

Cuando nos despegamos el ambiente se vuelve más tenso. Olivia desvía la mirada y señala al mar. Se ve toda la costa de la provincia, los pueblos que la habitan y montañas y más montañas alrededor. Es una cima muy ancha y está preparada para hacer vivac.

—¿Alguna vez has hecho vivac?

—Todavía no.

—Todavía —recalco, guiñándole un ojo.

—Me gustaría probar, la verdad, aunque la noche me da respeto.

—A mí me parece muy interesante. En la noche reflexionamos más sobre nosotros mismos que en cualquier otro momento del día. Hay menos estímulos.

—Ya. También rumiamos más. No poder dormir es agotador a nivel físico y mental. Detesto esa sensación. Durante mi adolescencia, rumié demasiado y dormí poco.

—Tienes razón, pero, si lo miras desde un prisma positivo, la noche nos ayuda a conocernos.

—Así que eres de madrugar, pero también nocturno. ¿Cuándo duermes? —pregunta, con una sonrisa, conforme saca la comida.

Nos hemos acomodado en uno de los refugios que hay para hacer vivac, con vistas al mar. Hay un par de caballos salvajes y varias cabras alrededor. También hay algunas personas comiendo y haciéndose fotos con el punto geodésico.

—No duermo demasiado —confieso—. Madre mía, Olivia, esto está exquisito.

—Gracias —dice con una gran sonrisa—. A mí me encanta dormir y, como me gusta madrugar, me suelo acostar temprano. Bueno, ahora no tanto, espero a que Víctor llegue a casa, que suele ser tarde, pero, de normal, a las diez ya estoy frita.

—A mí me encanta tanto el amanecer como el atardecer. Durante millones de años los humanos guiábamos nuestros días y nuestras rutinas por estos dos momentos. Ahora lo hacemos por las manecillas de un reloj y me parece tristísimo que nos perdamos una y otra vez un fenómeno tan precioso como es ver salir el sol y sentir que estamos vivos un día más.

—¡Exactamente! Pienso igual —añade, entusiasmada—. No es lo mismo una persona que se levanta temprano para ir a trabajar y ya va pensando en todo lo que tiene que hacer con el piloto automático y sin apreciar ese momento que otra persona como, por ejemplo, yo, que prefiero adelantar mi rutina de sueño una hora y apreciar el desayuno mientras leo algún libro, escucho un podcast o doy un paseo.

—Desde luego. Creo que duermo poco porque la vida me parece demasiado apasionante. Me encanta vivir y no quiero perderme nada.

Distingo el brillo en sus ojos y nuestros cuerpos bastante pegados. Estamos hablando de la vida de una manera positiva y apasionante. Estamos cómodos y estamos disfrutando de una comida exquisita con unas vistas espectaculares. Qué más puedo pedir.

—A mí también me encanta la vida. Además, vivo por mí y por mis padres.

No puedo evitar acercarme y abrazarla. No es un abrazo lleno de euforia como el de hace un rato, ahora es más íntimo, con más sentimientos. Al principio, siento su cuerpo rígido, pero al cabo de unos segundos parece relajarse y corresponder a mi abrazo. Cuando nos separamos noto que las pupilas se le mueven a mucha velocidad. No sabe dónde meterse.

—Me gusta mucho tu conjunto. ¿Te lo has hecho tú?

Su expresión cambia, y me alegra darme cuenta de que he sabido cómo relajarla y que no rumie.

—Por supuesto.

—¿Cómo?

—Pues mira, compré el conjunto en una tienda online de ropa de deporte cosida con plástico que cogen del mar y después quise darle mi toque personal. Compré la flor de cosmos en el tono chocolate en la floristería de mi amiga María. Pensé que el tono chocolate pegaba muy bien con este beige y, después, mediante la técnica de la estampación, conseguí que se calcase el pigmento en la tela.

—Qué pasada, no conocía ni esa técnica ni esa flor. ¿Tiene alguna simbología?

Olivia asiente. No tenía duda de ello.

—Cosmos es una palabra de origen griego. Significa «universo en armonía o equilibrado». Cuando hago ejercicio me siento en armonía y equilibrio con mi ser y, como te comenté, el color me gustaba.

—Es muy interesante todo lo que sabes sobre las flores y las plantas.

—Me parece un mundo muy bonito. A María le apasiona también. Las dos nos recomendamos libros y documentales sobre la flora, y compartimos curiosidades.

—¿Y cuál es esa técnica?

—Básicamente, consiste en pegar las flores a la ropa y, con un martillo, estampar el color de esta en el tejido al desprenderse su pigmento natural. Tienes que dar martillazos seguidos y suaves. Antes la prenda debe estar mojada y rociada con vinagre, pues ayuda a absorber el color y que no se pierda.

—Me encanta. ¿Podría visitar algún día tu taller?

—Por supuesto, cuando quieras.

—Gracias.

Olivia asiente y se acomoda sobre la mochila.

—Voy a echarme una minisiesta y nos vamos.

—De acuerdo. —Sonrío y me acomodo a su lado.


Capítulo 17

Olivia

El descenso de la montaña es bastante relajado. Vamos hablando más a menudo y observando los distintos tipos de flores que hay a nuestro alrededor. Cuando llegamos a la furgoneta estamos reventados, pero felices. Subida a La Maroma completada.

Ayer cuando me llamó Víctor dos minutos para contarme que había decidido perder el tren y pasar el fin de semana allí me sentí muy triste. Sin embargo, me hice una limonada porque recordé la frase de «si la vida te da limones, haz limonada». Luego me senté en el porche, respiré y pensé qué me apetecía hacer al día siguiente y con quién.

Fue una gran decisión porque el día de hoy ha sido espectacular: uno de los mejores en el último año. Me he alejado por un rato de esa inseguridad y soledad que mi relación me transmite cada vez más. Se ha pasado tan rápido que cuando llegamos a la plaza del pueblo quiero dilatarlo un poco más.

—Bueno…

—Bueno… —respondo.

—Esto… mmm… me lo he pasado muy bien, gracias por invitarme a este plan.

—Gracias a ti por decir que sí.

—Olivia, me gustaría pasar otro rato contigo, ¿es malo que te lo admita?

—No lo sé. Puede ser que estemos enredando las cosas.

—¿Tú crees? —dice, quitándose el sombrero y mirando al frente.

Ojeo el móvil y no veo ningún mensaje. Ni siquiera un «buenos días», aunque es cierto que yo tampoco le he escrito nada. Esperaba que lo hiciera él.

—¿Qué vas a hacer esta noche?

—¿Tumbarme en el sofá y dormir?

—Pues si no lo sabes tú… —dice, risueño, aligerando un poco el ambiente.

—¿Y tú?

—¿Quieres ir a cenar a la playa y ver las estrellas?

—Sí. —No lo pienso demasiado. Si lo hago me puedo arrepentir.

—¿Vamos ya?

—Mejor nos duchamos y vamos.

—¿Qué quieres cenar?

—Hay un sitio de papas asadas, están deliciosas. ¿Compramos?

—Perfecto. ¿Pues nos vemos en una hora aquí? ¿Bajamos en mi furgo esta vez?

Digo que sí a todo y me despido por un rato. Vuelvo a casa con el estómago revuelto, pero sin poder parar de sonreír. Madre mía, siento que estoy haciéndolo todo mal y, a la vez, me encuentro feliz. Qué caos.

***

Llego a la plaza con un mandala para tirar en la arena, unos vaqueros y una sudadera marrón con unas costuras tribales en la espalda y la capucha. Me he dejado el pelo suelto, recogido en media coleta y dos trenzas finas que me caen por la espalda. No me he quitado ninguno de los tres collares.

He llamado a Víctor, pero no me ha contestado, así que le he pasado un par de fotos de hoy con Andrés: quiero que sepa con quién estoy. Empiezo a tener cargos de conciencia y no quiero que piense que le miento.

Andrés llega a la plaza con su furgoneta blanca. Subo al asiento del copiloto y le doy un torpe abrazo.

—Hola de nuevo.

—Hola. He cogido unas cuantas cervezas y varios nísperos.

—Gracias.

Huele muy bien. De su pelo, aún mojado, caen gotitas en los hombros. Lleva una camisa abierta en tono celeste y unos pantalones negros. Es raro verlo sin su característico sombrero, pero se ha puesto un par de anillos en la mano derecha y un cordón negro en el cuello que termina en una pluma.

—Me gustan tus anillos y tu collar.

—Me gustan tus trenzas.

Bajo la ventanilla y respiro el aire fresco mientras voy escuchando el traqueteo de su vida a mi espalda.

—¡Oye! —comento de repente.

—Dime.

—¿Cuántos años tienes?

Mi pregunta le arranca una carcajada.

—No me esperaba esa pregunta. Veintiséis.

—No había caído en que no lo sabía. Yo veinticinco.

—Ya me lo dijiste. —Sigue riendo.

Asiente, y seguimos escuchando el movimiento de los utensilios. Le indico dónde está el puesto de las papas asadas y, una vez las compramos, nos dirigimos a la playa de Burriana. Está atardeciendo cuando extendemos el mandala y nos sentamos en él.

—Los colores del cielo son preciosos. Voy a hacerle una foto y después intento imitarlos en una vajilla que quiero realizar inspirada en la Axarquía.

—Qué buena idea. Yo podría intentar pintarlos en la ropa con tintes naturales.

—¿Lo hacemos esta semana? ¿Trabajamos juntos con esta foto?

Observo los colores naranjas, rojizos y morados del atardecer. Su reflejo en el mar y respiro hondo el olor a sal. Puede ser una colección muy bonita para las próximas ferias de mayo.

—Me gusta la idea.

Comemos y nos abrimos un par de latas de cerveza. Andrés me cuenta que Juan no estaba en su furgoneta esta tarde y que lleva toda esta semana mandando mensajes por teléfono. Juan se quedó viudo muy joven y no ha intentado rehacer su vida en todos estos años.

Ambos estamos seguros de que la que recibe esos mensajes es mi abuela, pero la muy traviesa disimula genial. No la he visto responder a ningún mensaje y tampoco la he visto después del trabajo estos días, a pesar de que sabía que estaba sola, así que, sí, seguramente estarán viéndose, y eso me pone muy contenta.

La noche se va cerrando y empiezan a asomarse las primeras estrellas más brillantes. La temperatura baja y refresca. Nos acurrucamos un poco más y nos echamos por encima una manta que ha traído Andrés mientras abrimos otro par de cervezas.

Hablamos de las ferias a las que vamos a ir cada uno y coincidimos a finales de mayo en la de Ojén. Para esa fecha esperamos tener lista nuestra nueva colección; quizás hacer algo parecido nos ayude a trabajar juntos y a colaborar. Luego me cuenta que es de Murcia, pero que hace ya bastante que no va allí, y que es hijo único. Al rato, me enseña en el móvil la tienda en la que compra la mayoría de sus joyas y, entre una cosa y otra, se hacen las dos de la mañana. El cielo se ha nublado y empieza a hacer frío. Me pego más a él y Andrés me abraza por la espalda.

Esto está mal. Muy mal. Tengo que retirarme. Disimuladamente, me muevo unos centímetros, pero él se acerca a mí. Empieza a acariciarme la espalda y no sé si es que voy un poco achispada, que me gusta su compañía o que, por un rato, solo quiero estar aquí y ahora, pero termino apoyando la cabeza en su hombro.

Cuando abro los ojos, Andrés se ha dormido, con la cabeza junto a la mía y nuestras manos entrelazadas. Mierda, nos hemos dormido. Miro el móvil, son las cinco de la mañana.

—Andrés —digo, moviéndolo suavemente—. Andrés, nos hemos dormido. Despierta.

—Mmm —ronronea, pegándose todo lo que puede a mí.

—Andrés, venga. Despierta, es muy tarde.

Abre los ojos y, cuando nuestras miradas se entrelazan, mi corazón se salta un latido. Madre mía, qué guapo está. Entre tanta oscuridad, solo se ve la luz verde de su mirada.

—Olivia —carraspea.

Me quedo en silencio.

Posa su mano en mi mejilla y se acerca lentamente a mí. Tenemos las miradas enraizadas el uno en el otro y, cuando noto el leve roce de sus labios, es como si el cerebro me hiciese clic, y me levanto como un resorte.

Veo el dolor del rechazo en su mirada, pero ¿qué esperaba acercándose a mí así?

—Olivia.

—Andrés, vámonos. Venga.

Me pongo en marcha lo más rápido que puedo. Recojo las cosas y salgo disparada hacia la furgoneta sin girarme para ver si me sigue.

Nos montamos en el coche. El ambiente está cargado. Me siento tremendamente mal. Madre mía, si Víctor se entera de lo que acaba de pasar… Jamás he besado a otra persona. Mis labios solo conocen los de Víctor o, bueno, conocían.

Andrés me mira de soslayo, abre y cierra varias veces la boca, como si intentase decir algo.

Llegamos a la plaza y salgo corriendo. Esta vez no me despido de él, no le pregunto si vamos a volver a vernos, solo corro hacia casa y, cuando entro en el salón, empiezo a llorar. No consigo parar hasta después del alba.


Capítulo 18

Andrés

Aparco junto a la caravana de Juan y aporreo la puerta.

Mierda, mierda, mierda. La he cagado, pero bien. ¿Por qué coño he hecho eso?

—¿Qué pasa? —Juan me abre, asustado.

—La he cagado, Juan: la he besado. Apenas ha sido un roce de labios, pero lo he hecho y ha salido escopetada. No me ha hablado después de eso y se ha bajado de la furgoneta a toda prisa.

Juan intenta seguir la conversación. Mira el reloj, son las seis. En poco más de una hora amanecerá.

—Espera, Andrés, ¿qué hacías con Olivia a estas horas?

—Nos quedamos dormidos en la playa. Me despertó con su suave voz y su pelo haciéndome cosquillas en las mejillas. Al abrir los ojos la vi tan cerca de mí, con una sonrisa y los ojos azules iluminando la noche… no sé, no lo pensé, me dejé llevar.

—Tranquilo. No se lo esperaría. Dale tiempo para que lo procese y se pregunte por qué habéis llegado a este punto.

—¿Crees que se lo preguntará?

—Por lo que Anabel y tú me habéis contado de ella, sí. Es una persona que le gusta entenderse a sí misma.

—¿Y si cuando se entienda decide alejarme?

—Pues así es la vida. Hace poco más de veinticuatro horas lo tenías aceptado.

—Ya, pero es que ayer fue un día increíble y esta noche… ¿Por qué sigue con ese tipo?

—Cada proceso necesita su tiempo.

Le doy un abrazo y me quedo en su caravana. Hay hueco suficiente para los dos. No quiero estar solo ahora mismo. Cuando no me siento bien, no me gusta estar solo. He tenido demasiada soledad durante mi infancia y adolescencia; ahora, prefiero estar cerca de las personas a las que quiero en los momentos en los que el mundo se desmorona un poquito.


Capítulo 19

Olivia

Con los ojos rojos, les escribo a las chicas y les suplico que vengan a desayunar esta mañana conmigo.

María:
Al fin nos enteraremos de qué pasa. Aunque no tengo buen presentimiento.

Todo va mal. Venid, por favor [image: ]

Aurora:
María, no seas mala. Estoy llegando a tu casa, sal.

María:
Solo soy honesta. Vamos para allá. Voy con el pijama, espero que no os importe, pero madrugar tanto un domingo no es lo que más me apetecía. 

Dentro de tanto caos, María consigue sacarme una mueca parecida a una sonrisa. Esta chica no tiene remedio.

Un mensaje a las siete y media y las tengo a las dos en mi casa en quince minutos. La vida me quitó a mis padres, pero me dio dos amigas que valen como hermanas.

Aurora es la primera en entrar. Debo de tener un aspecto horrible porque se abalanza sobre mí y ambas caemos en el sofá sin que me diga una sola palabra. María aparece con un pijama de Mickey y los rizos alborotados; al instante está sobre nosotras, haciéndome cosquillas con su larga melena.

Preparo zumo de naranja y tostadas con mantequilla. Nos sentamos en el porche y, ya un poco más calmada, empiezo a relatarles mis encuentros con Andrés.

—Espera, espera, me estoy perdiendo… —Indica Aurora, levantando las manos—. ¿Habéis estado haciendo paddle surf, de ruta y viendo las estrellas, y nosotras sin tener ni idea?

—Podría decirse que sí.

—Comiendo papas asadas en la playa. Tía, ese es nuestro plan —protesta María con cero seriedad.

—En un vegetariano, pensando ideas para vuestros negocios y conociéndoos poco a poco… —continúa Aurora.

Mientras más hechos exponen en voz alta, peor me siento. Las lágrimas empiezan a deslizárseme por las mejillas. Otra vez.

—Vive en una furgoneta. Viste tan boho como tú. Lleva collares y le gusta madrugar —añade María, sorprendida.

—Y os habéis besado —termina Aurora.

—Eh, no, no. Él ha intentado besarme. Yo me aparté nada más sentir su roce. ¿Cómo de mala persona soy?

Jamás de los jamases pensé que a mí me podría pasar algo así. Mi vida estaba ya cerrada y planeada con Víctor hasta la muerte. Uno al lado del otro, compañeros de vida desde la adolescencia hasta el final de nuestros días.

—No eres mala persona —comenta Aurora, dándome la mano—. Lo que te está pasando es normal. Víctor y tú lleváis una mala racha y aparece un hombre que tiene todo lo que podría encajar contigo y te está confundiendo.

—Tampoco lo conoces tanto —recalca María—. Seguro que algún defecto tiene, no existen las personas perfectas.

—Sí, algo sucede con su familia. La cuestión es que me siento horrible. Tengo que hablar con Víctor.

—Sí, la verdad —indica Aurora.

—Parad el carro. No tienes nada que hablar con Víctor todavía. Primero, ¿quieres seguir viendo a Andrés?

—Claro que no —afirmo demasiado rápido.

—¿Quieres seguir con Víctor?

—Por supuesto. —Asiento igual de rápido.

—Pues entonces no le digas nada. No ha sido un beso correspondido, no ha pasado nada, a veces la ignorancia es mejor —asegura María.

—No estoy de acuerdo, María —empieza Aurora—. Una relación se basa en la confianza y, más una de tantos años.

—Yo pienso igual, tengo que hablar con él.

—¿Pondríais todas la mano en el fuego porque Víctor no ha conocido a nadie en Madrid?

Me da un pellizco en el corazón. No se me había pasado por la cabeza una idea como esa ni por asomo.

—Yo sí.

—Vale, Olivia. ¿Crees que Víctor va a volver a ser como era, según tú, antes de empezar en esta empresa, alguna vez? Porque, no es por nada, pero ha compartido más información en sus redes sociales que tiempo contigo, y en las redes se lo ve muy feliz.

—Tengo serias dudas —señala Aurora—, pero eso no quita que la confianza sea un pilar básico.

—No estoy diciendo lo contrario. Simplemente, no hay que hacer un castillo de un grano de arena. Todo es muy reciente. Estaría bien ver cómo se van desarrollando los acontecimientos. A ver cómo es la convivencia cuando vuelva Víctor, si te apetece ver a Andrés, no sé. No ser ansias, un poco de calma.

María, el demonio. Aurora, el angelito.

—Puede que María tenga razón —acaba cediendo Aurora, dejándonos con la boca abierta a ambas.

Si termino con un demonio en cada hombro, ¿cómo voy a tomar buenas decisiones?

—¿Tú crees? —inquiero, esperando que me diga lo que quiero escuchar. Que me obligue a hablar con Víctor, que me haga sentir mal.

—Sí. No te precipites. Si tu relación con Víctor estuviese como antes, te incitaría a que fueses ya. Ahora te digo que, por una vez, sigamos los consejos de María.

—Gracias. —Ríe la susodicha—. Si la relación con Víctor estuviese como antes, no habría pasado nada de esto.

—Vale. —Respiro profundamente un par de veces y empiezo a comer. Ya no tengo el estómago tan cerrado—. Tengo muchas ganas de ver a Víctor.

—Eso está bien. —Aurora intenta sonreír, pero la conozco y sus ojos marrones parecen saber lo que yo aún no quiero reconocer.

Pasamos el día las tres juntas. Vamos a la playa con las tablas y llegamos hasta La Cala del Cañuelo. Aurora nos cuenta que ha estado de concierto con Pedro, y María que la cita con Federico no la ayudó a sacarse de la cabeza a Lucía.

Por la tarde vamos a la pastelería y jugamos varias rondas al Dobble. Aurora y Pedro se van intercalando para atender las mesas y, a última hora, se unen mi abuela y Juan. Me cuesta mirar a Juan a los ojos. Sé, por su forma de observarme, que sabe más de la cuenta, al igual que mi abuela, pero les agradezco en silencio que no comenten nada. Me siento algo mejor, no quiero que vuelva a salir el tema.

Por la noche hago videollamada con Víctor y me enseña unos donuts de chocolate decorados con flores que ha comprado para traerme mañana. Ese gesto me hace sentir mal y bien al mismo tiempo. Víctor ha pensado en mí, me va a traer un detalle y tiene ganas de verme. ¿Cómo he podido dudarlo? Es Víctor. Mi Víctor.


Capítulo 20

Víctor

Olivia se lanza hacia mí nada más que me ve aparecer por la puerta del aeropuerto. Enrolla sus piernas en mis caderas, como tantas veces ha hecho, y me besa apasionadamente.

Huele a mar y a flores. Lleva una camiseta básica de media manga y gris, con una falda de girasoles hasta la altura de las rodillas. Está preciosa. La he extrañado muchísimo.

—Hola, Oli, qué ganas tenía de besarte.

—Y yo a ti, amor. Te he echado mucho de menos.

—Ya estoy aquí y esta tarde no trabajo.

—Menos mal. ¿Vamos a casa? —insinúa traviesa.

—Venga, que no aguanto. —Me río.

De camino a casa, no me suelta la mano mientras conduce, me pide que le cuente todos los detalles de mi viaje, cuántos contactos he conseguido y cómo me he sentido durante esta semana.

—Más de los que pensaba. Creo que he hecho muy buen trabajo. Mi jefe se va a quedar sorprendido. Además, he hecho varios amigos. Nos han invitado a ir siempre que queramos. Madrid es una pasada. Se mueve muchísima pasta y hay muchísimo trabajo. Si no supiera que te da un patatús si te pido mudarnos a la capital, incluso me lo plantearía.

Me mira durante unos segundos, con sus grandes ojos azules, asustada, y me saca una carcajada.

—Tranquila. No quiero vivir en Madrid, quiero vivir contigo.

Suelta el aire, aliviada, con la mano todavía cogida a la mía. Cuando llegamos a casa, casi no me da tiempo de dejar la maleta en el suelo cuando siento las manos de Olivia acariciándome la espalda y bajando por todo mi cuerpo.

Le correspondo a las caricias y, en un santiamén, estamos desnudos sobre el sofá gozando el uno del otro. Cuando terminamos, nos quedamos tumbados. Olivia tiene la cabeza en mi pecho y yo le acaricio la frente y su hermoso lunar.

—Eres preciosa.

—Tú también eres muy guapo. Oye —comienza, alzando su rostro, una sonrisa radiante— ¿tienes los dónuts? Qué ganas de probarlos.

Mierda.

—Mmm. Sobre eso, tenía muchísima hambre esta mañana y me los comí. Lo siento, al menos te los enseñé ayer.

Noto como se le oscurecen los ojos y se apoya con el codo en mi pecho.

—¿De verdad me estás diciendo que te has comido mi regalo tú solo?

—Oye, lo importante es que me acordé de ti, ¿no?

—Víctor —se queja.

—¿Qué?

—Nada, joder. Voy al baño.

La sigo porque no la entiendo.

—¿Qué te pasa? Estás rara.

—Pensaba que ibas a tener un bonito gesto conmigo.

—Lo dices como si nunca lo hubiese tenido.

—Antes sí, ahora no.

—Pero si te he regalado un viaje a Tailandia por nuestro aniversario. —No comprendo qué está ocurriendo.

—Sí, un viaje que estás planeando como a ti te interesa. Sin pensar en lo que yo quiero.

—Para el carro —contesto, más brusco de lo esperado—. Tú tampoco estás pensando en qué quiero yo con respecto a Tailandia.

—Mira, Víctor, da igual. Voy a hacer la cena.

Veo cómo se esconde en sí misma y se aleja a la cocina.

—No. No da igual. ¿Qué pasa?

—No me has escrito apenas esta semana.

—Tú a mí tampoco. —Mi respuesta le ha pillado desprevenida.

—He estado todo el tiempo pendiente del móvil por si recibía un mensaje. No quería molestarte, sé que tenías mucho trabajo.

—Y yo sé que no te gusta utilizar el móvil y que estabas bien con tu abuela y las chicas y el tipo ese que conociste en las ferias. —Me encojo.

Frunce el ceño y llena la olla de agua. Hoy cenamos pasta.

—Oli, no quiero pelear contigo. Acabo de llegar. Nosotros no peleamos.

—Lo sé. Yo tampoco —cede.

La abrazo por la espalda y nos ponemos juntos a preparar una carbonara. Vemos una película y Olivia termina durmiéndose en mis piernas.

***

La semana se me pasa volando. Solo he tenido que ir a trabajar cuatro días y se nota. Cada vez me cansa más el camino de ida y vuelta a casa. Estoy escuchando un podcast muy interesante sobre invertir en bolsa. Me siento casi decidido a probarlo. Oli y yo tenemos un dinero ahorrado y seguramente podremos hacer más dinero si le damos una segunda vida.

El viernes por la tarde quedo con Pedro en la playa y nadamos tres kilómetros. Estamos exhaustos cuando aparecen las chicas con las papas y los mandalas. Al verlas sonrío, pensando que esto es lo único que me ancla a este pueblo. Mis padres hace varios años que se mudaron a la capital y mi hermana es médica en Sevilla. Vendieron la casa que teníamos y, como Olivia se compró una pequeña con la herencia que obtuvo, tengo todo ese dinero ahorrado, a la espera de que algún día podamos comprarnos una buena casa en Málaga.

—¿Quién ha ganado esta vez? —pregunta Aurora y le da un profundo beso a Pedro.

—¿Acaso tienes alguna duda? —digo, burlón.

Esta pone los ojos en blanco y se sienta entre las piernas de Pedro.

—Para qué habré preguntado.

Los cinco terminamos riendo.

Oli se sienta a mi lado, pero está distante. Desde el malentendido con los donuts la noto lejos de mí; espero que se le pase pronto. No considero que haya sido demasiado importante.

La agarro por la espalda y la arrimo a mí, dándole un beso. Me sonríe, pero es una sonrisa de plástico.

—Oye, te quiero —le susurro al oído.

—Y yo.

—Este fin de semana podemos hacer lo que queramos. No tengo ningún plan —añado, flojito.

Esa sonrisa de plástico se vuelve un poco más sincera y me da un pico en los labios.

—¿Vamos al cine? —pregunta al grupo en general.

—Sí.

—Estupendo.

—¿Qué peli vemos?

—Yo pensaba en un plan solo nuestro —sigo diciéndole al oído.

—¿Vamos el domingo o el sábado por la noche? Mañana estamos ocupados —me mira, cómplice, y la abrazo más fuerte contra mí.

Pasamos la noche en la playa, comemos, reímos y hablamos de todo y de nada, de la semana de cada uno y de los ligues de María.

A menudo, dirijo mis pensamientos hacia la bolsa y las ganas que tengo de empezar a invertir. Me regaño por ello, pero es que las preocupaciones del pueblo me resultan tan poco interesantes… Me da igual si la del estanco tuvo un encontronazo con la de la papelería. Si en la clase de zumba esta semana tuvieron muchos guiris mirones o si la pastelería no ha hecho el suficiente dinero estos días. Aurora y Pedro la han cerrado y están aquí un viernes por la tarde, ellos sabrán.

Me intereso más cuando Olivia cuenta que está haciendo una nueva colección de camisetas pintadas con los pigmentos del aguacate y las nueces. Está consiguiendo distintas tonalidades de rojizos para dibujar un amanecer y le está quedando precioso, la verdad.

—La novia más talentosa y creativa la tengo yo.

—O yo —responde Pedro—. Hace unas tartas y unas combinaciones de zumos deliciosas.

—Eso no es nada comparado con lo que hace Olivia.

Los cuatro ponen los ojos en blanco.

—¿Acaso me equivoco?

—Cada uno somos talentosos en nuestro ámbito, Víctor —dice Olivia con retintín.

—Está bien. Parece que todo lo que digo esta semana está mal —bufo.

—No, simplemente te lo digo porque no me gusta que nos compares.

—¡Pero si lo he hecho siempre!

—¡Eso no es verdad! —Se altera.

Miro al grupo, pidiendo ayuda, y los cuatro asienten.

—Todos y cada uno de los días, Olivia —asegura María.

—Gracias. Me voy al mar.

Los escucho murmurar mientras me alejo. Me sumerjo en el agua y me espero unos segundos antes de emerger.

No me quiero cabrear. Oli y yo apenas hemos peleado en estos años, pero es que no la entiendo. Parece que todo lo que hago y digo le molesta. No para de mirarme como si hubiese hecho algo malo, hubiese cambiado, fuese culpable de no sé qué. Estoy cansado.


Capítulo 21

Olivia

He pensado que podríamos ir hoy a visitar Granada. Hace mucho tiempo que no vamos, y eso que está aquí al lado. Es un plan que puede convencernos a ambos y con el que creo que podremos entendernos.

Anoche, sus comentarios me cabrearon más de la cuenta. Luego, recordé mis conversaciones con la abuela y las chicas y me di de bruces contra la realidad: Víctor siempre ha sido así y a mí nunca me había molestado. Sin embargo, ahora siento que me enervo cuando le veo esa superioridad que no pensaba que tenía, pero que todos saben que sí, desde adolescente, aunque a ninguno le molesta realmente.

—Solo lo dije por chincharlo —comentó Pedro—. Sé que reconoce que Aurora tiene muchas cualidades. Él me ayudó a conquistarla —me recuerda—. Solo es Víctor. Lo suyo siempre es lo mejor y nosotros lo aceptamos y pensamos lo que nos dé la gana. —Ríe.

No obstante, a mí no me pareció tan gracioso.

—Buenos días —comenta apareciendo con un bóxer que le resalta la corpulencia del cuerpo.

—Hola.

Me mira unos segundos y al final decide acercarse y darme un ligero beso.

—¿Qué te apetece hacer hoy?

—¿Qué te apetece a ti?

—La verdad, estar contigo —confiesa, suspirando—, pero sin peleas, por favor.

Asiento. A mí también me apetece estar con él.

—¿Vamos a Granada?

Una ligera sonrisa asoma por sus comisuras.

—Me parece un plan estupendo.

—Vale. Vamos a llegar a un acuerdo. ¿Qué opinas si tú eliges algo que quieras hacer en Granada y yo elijo otra cosa?

—Perfecto. Quiero ir a comer a un restaurante que tenga cinco estrellas y pedirnos una botella de vino. Lo busco en Internet.

—Vale, yo quiero pasear por sus calles y mirar las ropas que tienen las tiendas de la Alcaicería. También subir al mirador de San Nicolás para el atardecer.

Asiente. Se acerca a mí y me rodea la cintura.

—¿Puedo añadir otro plan? —me dice con lascivia.

Sonrío cuando me coge en volandas para llevarme hasta el dormitorio. Hacer el amor con Víctor es como estar en casa. Conozco cada parte de su cuerpo, sé lo que le gusta y cómo hacer que nos sintamos cómodos y satisfechos. Al menos, en esto no hemos cambiado.

***

Víctor se ha vestido con un polo blanco y unos vaqueros. Hacía muchísimo tiempo que no lo veía en vaqueros, y le sientan genial. Hemos hecho el camino a Granada en su coche: un deportivo negro que alcanza velocidades más altas que el mío con solo rozar el acelerador. Hemos estado escuchando canciones de Rosalía y, en algunas estrofas, hemos gritado bastante y nos hemos sacado unas carcajadas el uno al otro.

El restaurante que ha elegido tenía platos bastante ricos y el vino estaba bien. No sé apreciar un buen vino, la verdad, para mí la mayoría saben igual, pero Víctor entiende y se ha quedado satisfecho con su elección.

Ahora estamos caminando por la Alcaicería de Granada. Sus calles son preciosas. Estrechas, llenas de colores, del bullicio de la gente. Me recuerdan, salvando las distancias, a una medina de Marruecos.

Al final no me compro ropa, pero cojo ideas para futuras prendas. Cuando llegamos al mirador de San Nicolás me doy cuenta de que hemos pasado todo el día juntos, solos, sin pelear, agarrados de la mano y disfrutando de la compañía del otro.

—Gracias por ser tan tú hoy, Víctor. —Me acurruco entre sus piernas mientras miramos a la Alhambra.

—Yo siempre soy así, Oli. ¿Por qué piensas una y otra vez que no soy el mismo?

—Porque ahora te codeas con gente de una clase más alta, vas a restaurantes caros, no te pones vaqueros y apenas tienes tiempo.

—Oli, hoy llevo vaqueros —me dice. Entrecierro los ojos, dedicándole una mirada asesina—. Vale. —Ríe—. Sé a qué te refieres. A mí siempre me ha gustado vestir así, solo que antes no tenía el dinero para permitírmelo, al igual que me gustaba mirar reseñas de restaurantes más «sofisticados» —expresa, entrecomillando con los dedos—. Eso no quita que adore las papas asadas de la playa, los zumos y los pasteles de Aurora o tu ropa hecha por ti.

—Pero en esa nueva vida que estás creando, ¿dónde encajo yo?

—Encajas en el centro. Estoy creando una vida para ambos.

—¿Y si a mí no me convence?

Me aprieta contra su pecho y mira hacia la Alhambra con su barbilla apoyada en mi cabeza.

—No quiero volver a ser simplemente el chico de pueblo que era antes. Lo siento, Oli, pero eso no va a suceder.

—¿Y quieres estar con la chica de pueblo que yo soy?

—Por supuesto. En algún momento tú también evolucionarás.

Me acaban de dar un puñetazo en la barriga, solo que no viene de unas manos, sino de unas palabras.

—Yo ya he evolucionado. No voy a ser el tipo de mujer que encaje en tus planes.

—Hoy estamos encajando, ¿no?

—Sí, pero hoy es poco en comparación con una vida, con los últimos meses, ¿no te parece?

—Estoy cansado de mirar hacia atrás. ¿Por qué no pensamos en que este día está siendo bonito, en que la puesta de sol que tenemos es preciosa, como tú, y en que todo irá bien? Solo debemos tener paciencia.

—Te esfuerzas por controlarlo todo, pero nuestra relación la dejas en manos del destino.

—Porque siento que no hay nada que pueda hacer. Simplemente esperar a que, después de varios cruces, volvamos a encontrar una calle con la misma dirección.

—Y mientras eso sucede, ¿qué hacemos?

—Pues lo que estamos haciendo ahora. Sobrellevarlo.

—¿Y si eso no me hace feliz?

—¿Serías más feliz sola? —pregunta, mirándome a los ojos.

La sola idea de perderlo me aterra tanto que le agarro fuerte los brazos.

—Pues eso. Disfruta de este atardecer. Los adoras y me gusta verte sonreír. Encontraremos la calle.

—Ojalá tengas razón.

***

Después de Granada siento un dolor en el pecho continuamente; es suave, apenas perceptible, pero no desaparece. El domingo lo pasamos bien con nuestros amigos. Intenté sonreír, disimular.

Es lo que llevo haciendo desde dos semanas atrás: sonreír, asentir, disimular. Cada vez tengo más dudas de que esa calle vaya a aparecer. Puedo aceptar la evolución de Víctor. No es la que más me gusta, pero puedo comprenderla. Sin embargo, él sigue pensando que seré otra persona que querrá irse a vivir a la capital, me vestiré con tacones y ropas elegantes y querré ir a Tailandia a pasar los días en un resort.

No sé en qué momento la Olivia que soy dejó de serle suficiente. Tener encontronazos no era normal en nosotros, pero comprendo que en la vida pasamos por etapas. No obstante, resignarnos a esperar a que la otra persona evolucione como tú quisieras es triste y horrible para una relación.

Aunque, lo más horrible de todo es perderlo. La pérdida y la soledad son demasiado para mí. Sé que no debería pensar así, de verdad, lo sé, pero dile a tu amiga que se quedó huérfana siendo una niña que la persona que la vio crecer, la apoyó en ese momento, la escuchó y le dio una infinitud de motivos para seguir viviendo le está haciendo mal y debería replantearse las cosas.

Dile que él va a doscientos por hora mientras que ella va a veinte, porque ella no quiere acelerar ni él frenar. Probablemente, siga empeñada en que algo los volverá a unir, quizás se rompe su motor o encuentra un semáforo, quizás un aguacero lo calma…, no lo sabe, pero la esperanza de que eso suceda es lo que consigue que no se desmorone otra vez. La esperanza y su tienda, sus amigas y su abuela.

Por eso, acepto este dolor, puedo vivir con él. Es mucho más llevadero que el que me produciría alejarme de Víctor.


Capítulo 22

Olivia

Los días pasan uno tras otro: nos vemos por la noche, mantenemos conversaciones banales, nos acostamos y vemos a nuestros amigos. Los fines de semana quedo con las chicas y mi abuela, mientras Víctor va a jugar al pádel y a seguir haciéndose una buena red de contactos. Apenas miro el móvil. Víctor no me manda mensajes y… Andrés…

Andrés desistió después de dejarlo en leído los tres primeros días. No niego que, más veces de las que quiero admitir (sobre todo cuando llegaba el sábado y no tenía nada planeado y volvía a estar sola), rememoro los días que pasamos juntos. Pero he tomado una decisión: seguir con Víctor hasta encontrar esa calle. No puedo dejarme llevar por instantes de alegría que puedan destruirnos un poco más.

Sin embargo, pensarlo es más fácil que hacerlo. Estoy montando el puesto en la feria de Ojén y no puedo dejar de pulular a su alrededor, esperando encontrármelo de nuevo.

Mi abuela ha decidido quedarse en el pueblo con Juan y yo me he traído un colchón para dormir en la furgoneta. Hay una hora y media de camino. Esta noche acabaremos tarde y mañana empezaremos temprano.

Tengo toda la ropa colocada en mi puesto. Le mando una foto a las chicas y a Víctor. A este le propuse que se quedase en Marbella este fin de semana con sus amigos y así podrían pasarse a saludarme. La parte de Marbella le pareció estupenda, venir a verme no cree que le resultase interesante a ninguno más que a él.

Me estoy acariciando la trenza ladeada que me he hecho cuando unos ojos verdes se enraízan con los míos. Por un momento, Andrés sonríe y parece que va a acercarse; sin embargo, hace una reverencia y se aleja. Su puesto está en la otra punta de la feria. ¿Casualidad o coincidencia? Mejor así.

En esta feria hay bastantes personas. Ojén es un pequeño pueblo situado en las montañas, rodeado por las sierras Blancas y de Alpujata, a diez kilómetros de Marbella. Sus casas blancas son preciosas y las vistas al mar me recuerdan a mi pueblo. La mayoría de los que se acercan son turistas. A pesar de la vergüenza que me da, me comunico en inglés y reparto mis tarjetas internacionales. En ferias así, hay muchas posibilidades de expandir el negocio. A mediodía como con Blanca y Alba. Es muy tierno encontrármelas en distintas ferias.

—Qué chula es tu trenza. ¿Me puedes hacer una igual?

—Claro. ¿Tienes una gomilla?

Blanca asiente y se sienta entre mis piernas. Llevo una falda beige y una de las camisetas que he diseñado del atardecer que viví con Andrés.

—Tu camiseta también es preciosa. Vamos a comprarte una, ¿puedes hacer alguna de mi talla?

No puedo más que sonreír. Blanca siempre me dedica palabras muy bonitas y me mira con una admiración que no he visto en casi ninguna persona.

—Por supuesto.

—Gracias. ¿No llevas el collar que te regalamos?

—Ay. Tienes razón. Lo olvidé en casa, pero me lo pongo casi todos los días. Esta cadenita de oro es de mi madre.

—Es muy bonita también. ¿Dónde está tu madre?

—Aquí —digo tocándome el pecho sin dudarlo.

—Mi padre también está aquí —contesta con una mirada cómplice.

Abrazo su cuerpecito y continúo haciéndole la trenza. Alba permanece callada, con la mirada fija en nosotras mientras come.

Cuando termino de peinarla, su madre me gesticula un «gracias» y empiezo a comer. Blanca no se aleja de mí. Me siento tranquila con ambas.

Por la tarde, aparece Víctor con un par de amigos. No me esperaba esto.

—Oli, te presento a mis amigos. Chicos esta es Oli, mi novia. Oli, mis compañeros del pádel y del trabajo.

Ambos son hombres fuertes. Tendrán mi edad o un par de años más que yo. Van vestidos con pantalones chinos y mocasines y llevan encima más perfume que yo en un año. Aunque huelen bien, no puedo quejarme.

—Hola. —Sonrío un poco tímida.

—Es una pasada lo que creas. Nos ha estado contando Víctor y queríamos venir a verlo sin duda —comenta uno que se llama Mario.

—Gracias.

—Voy a llevarme esta camiseta para mi madre. Seguro que le gusta —asegura cogiendo una estampada con rosas.

—Vaya, muchas gracias. —La verdad, me siento un poco sobrecogida.

Víctor me mira mientras le cobro y le meto la camiseta con cuidado en unas bolsas diseñadas por nosotras con nuestro logo, donde añado nuestra tarjeta. Intento cuidar al máximo cada venta que hago; eso también marca la diferencia.

Después de charlar un rato, comentan que van a ir a cenar a un restaurante de Puerto Banús, uno de los puertos marítimos deportivos más lujosos de España. Yo les deseo que disfruten la noche y les agradezco que hayan venido a visitarme.

Cuando Mario y el otro chico se alejan, Víctor se acerca a mí y me da un beso tierno.

—Estás preciosa. Te dejo, que no quiero quitarte clientes. —Ríe con sus perfectos dientes blancos.

—Gracias por venir a verme y hablarles de mí a tus amigos.

—Soy tu fan número uno. Me encanta lo que haces y lo sabes. Me alegro de haberles hablado de tu negocio al final. Admito que no sabía cómo hacerlo, pero me alegro de que hayan valorado lo que creas.

Sonrío y le doy otro beso antes de despedirme.

La tarde se pasa volando. He tenido clientes casi todo el tiempo y, de nuevo, me han pedido algunos encargos personales. Llego al coche reventada y muy cansada. Cojo la furgo y me alejo hacia las montañas. Cuando creo que he encontrado un sitio lo suficientemente apartado, coloco mi ducha portátil (la conseguí de segunda mano esta semana) y me doy un baño rapidito en bikini. Puede que estemos casi entrando en junio, pero en la montaña hace frío por la noche.

Estoy sentada con mi frontal, comiéndome una paella y disfrutando de las vistas al mar cuando aprecio unos faros de otro coche que se aproximan a mí.

La furgoneta se para y la reconozco al instante: es la de Andrés. Me pongo nerviosa. No sé qué decirle. Literalmente, a excepción del cruce de miradas de esta mañana, no lo he visto en todo el día.

Apunto al interior con mi frontal y veo a Andrés mirándome fijamente. Una sensación efervescente crece en mi interior. Los recuerdos que he intentado adormecer estos días reaparecen; tengo que admitir que hasta el ligero roce de sus labios me gustó.

Pasan los minutos y no se baja del coche. Quizás debería acercarme yo. Al fin y al cabo, he sido la que lo ha ignorado desde hace tres semanas. Sin embargo, ¿para qué? Prefiero mantener las distancias y creo que el vínculo que existe entre nosotros deja claro que la amistad no sería buena idea.

Termino de comer y me meto en mi furgoneta. Tumbo los asientos y coloco un colchón hinchable encima. No es el mejor sitio en el que he dormido, pero sí que me sirve como primera experiencia sola en la furgo.

No se lo he dicho a nadie más que a Víctor. Si se lo contaba a mis amigas o a mi abuela no me habrían dejado que me quedase a dormir aquí. Por suerte, Víctor sabe que me encanta estar sola siempre y cuando yo lo elija. Yo no le propuse que se quedara conmigo en el coche, sabía que no le iba a gustar, y él no me dijo de alquilar ninguna noche de hotel. Pacto silencioso cada uno por sus curvas.

Ensimismada en mis pensamientos, escucho cómo se abre la puerta de la furgoneta de Andrés y este se sienta en el suelo a cenar. Me quedo observándolo, a escondidas, en la oscuridad de la noche. Hoy sí se ven muchas estrellas, no está nublado como la última vez.

Cuando termina de cenar, apoya las manos en las rodillas y comienza a respirar con los ojos cerrados. ¿Está meditando? Madre mía, no me lo puedo creer. Al fin, conozco a alguien que lo practica como yo.

No sé qué me impulsa a salir del coche y sentarme frente a él, pero lo hago. Cierro los ojos y también comienzo a respirar. De alguna forma, estamos conectados, respiramos profundamente a la par y creamos un momento presente hermoso.

En algún instante noto que su respiración se vuelve más continua y natural y me atrevo a abrir los ojos. Andrés me dedica una mirada insondable.

—Me gusta tu camiseta —susurra, despacio—. Buenas noches.

Antes de que me dé tiempo a responderle, entra en su furgoneta y cierra la puerta. El corazón se me ha acelerado muchísimo. Los minutos que hemos pasado uno frente al otro, cada uno respirando, sintiendo este momento y conectando con el ahora, la naturaleza que nos rodea y nosotros me ha llegado muy dentro. Me va a resultar difícil descansar hoy. Mi mente ha parado durante esos minutos, pero ahora está brincando. Llamo a su puerta, a pesar de saber que es la peor idea del mundo.

Por suerte, él parece más cuerdo que yo y no me abre. Desisto y me meto en mi coche. Apago el frontal y sé que esta noche… esta noche me perdí en las estrellas.

***

Despierto con la luz natural del día. He dormido tremendamente bien. Me estiro y me hago una bolita, abrazándome las piernas. Deberíamos abrazarnos más a nosotros mismos. En medio del caos, siempre nos tenemos a nosotros.

Salgo de la furgoneta y descubro que estoy sola. Andrés se ha ido. No escuché el motor. Siento un anhelo en mi interior desde que lo vi ayer y muchas ganas de volver a hablar con él. Saber cómo le va. Seguramente, no es lo correcto, pero pensar en él es lo único que me quita el dolor punzante y el pensamiento de esas curvas.

Desayuno sentada en la tierra, descalza y con el pelo enmarañado. Me he puesto un vestido amarillo de medias mangas.

Después de desayunar realizo un pranayama; es decir, una respiración controlada. Hay muchas sensaciones en mi interior y cada vez me siento más y más perdida, por eso recurro a la respiración. Inhalo y exhalo en cuatro tiempos y retengo el aire en tres. Poco a poco noto cierta tranquilidad y algo menos de peso. Agradezco que lo único que me interrumpa la práctica sea una mariposa celeste que se posa en mi mano izquierda.

Recojo todas las cosas y vuelvo al pueblo. Ojalá poderme despertar así al menos una vez a la semana. Con un ratito como el vivido, es difícil que el día se ponga feo.

Al llegar a la feria veo a Andrés a lo lejos. Parece que nota mi presencia porque se gira como un resorte y se queda mirándome fijamente. Tengo que hacer algo. No quiero seguir separada de él.

Me acerco con pasos decididos, aunque por dentro empiezo a temblar y, cuando lo tengo enfrente, abro y cierro varias veces la boca. No sé qué decirle. Andrés aguarda con cierta inquietud en su mirada y, cuando ve que no digo nada, se gira.

No obstante, antes de que se aleje lo agarro por el brazo y lo acerco a mí. Lo abrazo fuerte y me acurruco entre su pecho. No sé qué estoy haciendo, pero sé que me sienta bien, tanto como para que una lágrima se me deslice por la mejilla y no quiera ocultarla.

Andrés me corresponde al instante. Su sombrero nos proporciona sombra y una especie de refugio.

—¿Has dormido bien? —Al final termina siendo el primero en romper el silencio con una pregunta tan sencilla.

—Sí. Ni siquiera te escuché irte. ¿Y tú?

—No mucho, la verdad. —Me aprieta más.

—¿Por qué?

—Porque estabas cerca.

Un cosquilleo comienza en mis piernas y asciende hasta mi corazón.

—Anoche no me abriste.

—Creo que fue lo mejor.

Asiento porque tiene razón.

—Te he echado de menos —admito.

Suelta un fuerte suspiro y me acaricia el pelo.

—Me gusta tu pelo suelto. Es la primera vez que te lo veo tan salvaje.

Sonrío entre su pecho y sigo agarrándolo.

—Yo también te he echado de menos. Eres tú la que me alejaste de tu vida.

—Lo sé.

—Disculpa por lo de aquella noche. Quizás me confundí, pero me pareció que tú también tenías ganas. Que te sentías a gusto conmigo de esa manera.

—Acepto tus disculpas. Lo entiendo. Estaba confundida y te transmití esa sensación.

Vuelve a suspirar. Siento el movimiento de su pecho y las pulsaciones de su corazón. Me encanta.

—¿Ya no estás confundida?

Ahora es mucho peor. Durante estas semanas he apartado esos pensamientos y me he centrado en mí y en Víctor. Pero, al verlo ayer y después del momento que compartimos por la noche, he vuelto a revivirlo todo mucho más intensamente.

—Ahora es peor —acabo confesándole.

—Ya. —Baja su mirada y la enraíza con la mía—. Puedo esperar. Soy una persona paciente.

—¿Esperar a qué?

—A que tu corazón y tu mente se pongan de acuerdo.

Mi corazón se salta varios latidos y la mente se me alborota.

—¿Y mientras?

—Mientras podemos ser amigos y conocernos mejor.

—¿Y si no decido lo que tú crees que voy a decidir?

—Será mi consecuencia, pero también una pena. Eres valiente, no te acobardes ahora.

Agarro su camisa anaranjada por la espalda a modo de respuesta y vuelvo a posar mi mejilla en su pecho.

—Me gusta tu pecho. Tu respiración y los latidos de tu corazón. Jamás imaginé que encontraría calma en otros brazos.

—Lo bueno de la imaginación es que nunca deja de sorprendernos. Mientras más imaginamos, más la estimulamos y más lejos podemos llegar y, tú, Olivia, la estimulas muchísimo.

—¿Cómo lo sabes? —Sonrío.

—Mira tu ropa —responde.

Agacho mi mirada y observo mi vestido.

—¿Se nota que lo hice yo?

—Por supuesto.

—Es la primera prenda que me hice. Fue con catorce años. Por suerte, mi cuerpo apenas ha cambiado. El color amarillo me recuerda a mi madre, era su favorito. Nuestro hogar estaba impregnado de luz y claridad gracias a ella y a tantas tonalidades doradas. Todavía conservo la camiseta amarilla que me regaló; tenía escrito «amar y ya».

—Olivia… —susurra—. Imagina que rozo mis labios con los tuyos.

—Andrés… —respondo—. Esto no es lo que hacen los amigos. —Pero no me retiro ni un instante de su lado.

—Tienes razón, lo siento, pero imagínalo.

—¿Me acompañas a un sitio?

—Claro.

Agarro su mano y nos alejamos de la feria hacia la montaña.

—¿A dónde vamos? —Ríe.

Está guapísimo con su sombrero marrón, el vaquero ancho y esa camisa medio abierta.

—A respirar.

Me aprieta la mano. Llegamos y nos sentamos uno frente al otro. Nos agarramos las manos, cerramos los ojos y empezamos a inhalar y exhalar en seis tiempos. Nos compenetramos como si solo fuésemos uno y nos hacemos una burbuja del mundo en nuestro interior.

Después de varios minutos, abrimos los ojos, fundimos nuestras miradas y me doy cuenta de que hay momentos mucho más íntimos que un beso compartido.

—¿Hace mucho tiempo que meditas? —inquiero mientras volvemos a la feria.

—Empecé en África.

—¿Cuándo me contarás esa historia?

—Creo que ahora no es el momento —indica, mirando la cantidad de gente que se está acercando a los puestos.

—Tienes razón. ¿Nos vemos para comer?

—Sí. —Le doy un suave beso en la mejilla y me alejo, sonriendo.

Hoy es un bonito día.

Se acercan muchísimas personas. Vendo casi todas las prendas de bebés que tengo y la mayoría de las camisetas del atardecer. Me guardo una, por si acaso.

A la hora de comer voy en busca de Andrés, pero las manos de Blanca me interrumpen.

—¿Comemos juntas?

—Claro. Vamos —digo agarrándole la mano, yendo en busca de su madre—. Voy a avisar a Andrés.

—Genial. Me gusta la cerámica que hace.

—Y a mí.


Capítulo 23

Andrés

Volver a recibir un mensaje de Olivia es raro.

Me han pillado por banda cuando te he ido a buscar. Vente.

Adjunta una foto de ella y Blanca, sonriendo, con los ojos achinados a causa del sol.

Me acerco lentamente por la espalda dispuesto a darles un susto, pero parece que Olivia siente mi presencia antes de tiempo, igual que a mí me sucede con ella. Se gira y una sonrisa ancha y preciosa moldea su rostro. Los ojos azules le brillan por el sol y su larga melena ceniza está revuelta y llena de vida. Detengo mi mirada en su labio inferior. Carnoso, rosado y suave.

Tengo que parar estos pensamientos. Debo darle tiempo y espacio. Tiene que aclararse y lo entiendo y respeto.

Durante estas semanas he pensado una y otra vez en ir a buscarla al taller, en llamarla e insistirle más; sin embargo, una bonita conversación con Juan y Anabel me hizo comprender que con la presión las cosas no salen bien.

Olivia está atravesando una etapa difícil con Víctor. Anabel cree que la relación está acabada, pero entiende el temor a la soledad que tiene su nieta. Por ello, me pidió que fuera paciente, que la tratara con calma y con cariño, que la conociera mejor y que los astros se alinearían en el momento que fuese el indicado. A menudo, la vida tiene planeada una infinidad de aventuras buenas que ni llegamos a imaginarnos.

Por suerte, la paciencia es una de mis virtudes. He tenido que serlo con mi familia durante toda mi vida. Tras dieciocho años encarcelado por mis propios padres en un mundo que me producía repulsión y asco hasta tener algo de libertad, sé esperar por aquello que merece la pena.

—Hola, Andrés. Olivia me estaba contando que tiene un pintauñas en el coche. Va a ir a por él para pintarme las uñas. Es natural, no han tenido que herir a ningún animal.

—¿De verdad?

Olivia asiente con una mirada cómplice.

—¿Qué colores tienes?

—Bastantes —asegura.

—A mí me las va a pintar azules —comenta Blanca.

—¿Me podrías pintar a mí también el dedo gordo?

Una sorpresa se dibuja en la cara de ambas.

—Guau. Qué chulo, mamá. Andrés se quiere pintar las uñas.

—Claro, amor. ¿Por qué no se las va a pintar? —pregunta Alba con una mirada alegre.

—¿Los chicos se pintan las uñas?

—Los chicos y las chicas podemos hacer lo que nos dé la gana. No dejes que nadie te moldee para ser otro modelo más de lo que la sociedad considera correcto.

—Qué guay eres, Andrés.

—Y tú, Blanca.

Olivia ha permanecido callada, atenta a la conversación. Cuando me giro hacia ella, veo que me mira. La comisura de sus labios muestra una sonrisa, y me gusta lo que me transmite su expresión.

Vuelve al cabo de unos segundos. Primero le pinta las uñas a Blanca, continúa con Alba y acaba conmigo. Yo solo quiero los dedos gordos, más que nada porque a menudo tengo las manos impregnadas en barro y no creo que duren mucho.

Me acaricia con sus suaves manos y desliza la brocha más tiempo de lo necesario sobre las uñas.

—Me gustan tus manos. Son fuertes y grandes. Se nota que las trabajas muchísimo.

—Y tanto. Si supieras la de cosas que pueden hacer —contesto con tono socarrón.

Se ruboriza ligeramente y me dedica una mirada indescifrable.

—¿Qué piensas?

—Nada. Te he traído un regalo —comenta, traviesa.

—¿Sí? Yo te he traído otro.

—A la de tres nos lo damos. —Ríe girándose hacia una bolsa.

—Cerrad los ojos —suplica Blanca—. Yo cuento.

Olivia cierra los ojos y yo la sigo.

—¡Uno, dos, tres!

Nos intercambiamos los regalos y, al abrir los ojos, ambos soltamos una carcajada.

—Hice camisetas de todas las tallas y con diferentes diseños para hombre, mujer y niños. Las he vendido casi todas y quería regalarte una.

—Es muy bonita, Olivia. Me encanta. Te han quedado preciosas.

—Estos dos platos también. Qué pasada. Cuántos detalles. Los colores se resaltan muchísimo.

—¿Por qué habéis hecho diseños tan parecidos? —consulta Alba.

—Nos hemos inspirado en esta foto —señalo.

—¡Me encanta! Mamá, ¿hacemos joyas inspiradas en ella también?

—¡Qué buena idea! —exclama Olivia.

—Me parece muy bien, cariño.

—Andrés, por favor, ¿nos puedes mandar la foto?

—Claro que sí.

Es muy bonito haber conocido a estas tres mujeres gracias a las ferias de este año. Cada una es diferente y especial, y me encantan aquellas personas que tienen un brillo diferente en su ser.

***

La tarde pasa tranquilamente. No vendo demasiado, pero sí se acercan muchas personas a preguntarme. Les interesa bastante verme haciendo más piezas en el torno. Más de una vez he pensado en hacer talleres de cerámica, pero no quiero meterme en el compromiso de tener un local y estar parado en un mismo sitio.

Iré viendo cómo se desarrolla la vida, quizás puedo buscar alguna manera de compaginarlo en el futuro.

Cuando termino de recoger todas las cosas y guardarlas en el coche, me acerco al puesto de Olivia. He arrancado una florecilla amarilla de la maleza y pretendo ponérsela detrás de la oreja.

Me paro al instante en el que veo a Víctor a su lado. Están recogiendo el puesto. Se mueven de forma parecida, de manera sincronizada. Aunque Víctor parece sacado de un anuncio de una marca de coches y Olivia de una casa de campo rodeada de flores, se nota que se conocen. Víctor se agacha a recoger las cajas, apoyando la rodilla izquierda, y Olivia automáticamente se inclina hacia ese lado. Víctor da un paso a la derecha, Olivia otro a la izquierda. Víctor es el doble que ella. Le acaricia la espalda sutilmente, se detiene en su lunar y le besa con suavidad los labios.

Me siento un intruso, observando las vidas de otras personas, y me doy cuenta de que la relación no está tan acabada como piensa Anabel. Debería girarme y volver directo al coche, pero unas garras en mi interior me lo impiden. Pasan varios minutos hasta que Olivia nota mi presencia.

Su cara de circunstancia me saca una pequeña sonrisa. Probablemente, debería de sentirme herido, cabreado, frustrado…, pero no. Olivia no me pertenece, no es nada mío, estamos conociéndonos y me encanta, pero quiero verla feliz. Entiendo que la vida lleva un ritmo y unos pasos y acepto que esté en ese capítulo. Deseo que lo termine rápido, pero no voy a presionarla porque quizás es su favorito y decide no acabarlo.

—Andrés, esto, hola. —No sabe dónde meterse, y decido ponérselo fácil.

—Hola. Venía a despedirme. Nos vemos en la próxima feria. Te he traído esta flor. Estaba en la maleza al lado de mi furgoneta.

No sabe qué decir. Sus ojos pululan entre Víctor y yo. Está tensa.

—Buenas noches, Andrés, soy Víctor. Encantado de conocerte. He oído hablar de ti.

Eso sí que no lo esperaba.

—Buenas noches, espero que fuese bueno.

No estoy encantado de conocerlo. Una cosa es aceptar y otra mentirme a mí mismo. Pero la educación es importante.

—Sí. Sé que acompañaste a Olivia a la montaña y a cenar. Menos mal. A mí cada vez me gusta menos sudar simplemente por el hecho de andar. Es bastante aburrido, le falta chicha, a mi parecer.

Y aquí entiendo que Anabel tiene razón. Este capítulo sí que va a terminar.

—Bueno, respirar aire puro, observar la naturaleza, caminar sin prisas, refugiarse en una sombra, el esfuerzo físico que requiere llegar a la cima y luego bajar… yo lo veo de todo menos aburrido.

—Pareces Olivia cuando hablas. —Ríe mientras le rodea la cintura.

Me encojo de hombros y la miro de soslayo. Sus ojos están fijos en el suelo, su postura corporal la empequeñece.

—Bueno, me voy, que se me hace tarde.

—¿Tienes prisa? —añade Víctor—. Estamos pensando ir a cenar. ¿Te unes?

—Esto…

—Andrés es vegetariano, Víctor. No creo que quiera ir a comer pescado.

—Anda, otro que se quiere alimentar de lechuga —bromea.

Miro a Olivia con el ceño fruncido. ¿De dónde ha salido este tío? Estamos en el siglo XXI; pensaba que ya estaba superado el tópico de la lechuga cuando hablas de un vegetariano.

—Víctor, no seas así.

—Solo estaba bromeando. Ya en serio, creo que hay ensaladas en el restaurante. ¿Te unes?

—Gracias por la oferta, pero prefiero cenar mis albóndigas de tofu. Hasta la próxima. —Me retiro, quitándome el sombrero y moviéndome lo más rápido que puedo hacia el coche.

Retiro lo dicho anteriormente: de lejos pueden parecer sincronizados, supongo que tantos años juntos influyen en el hecho de que sus cuerpos se conozcan tan bien, pero de cerca están tan lejos como el mar y el cielo. Ojalá se den cuenta rápido y ninguno sufra demasiado.


Capítulo 24

Olivia

No quiero estar en este restaurante. No paro de pensar en Andrés una y otra vez. En su cara de circunstancias intentando seguirle las bromas pesadas a Víctor. En las ganas que tengo de hacer cualquier plan con él y lo incómoda que me siento en este lugar.

Víctor ha llamado a sus dos amigos de ayer y a sus respectivas novias. Cada cual más elegante, más remilgado y aburrido. La conversación siempre gira en torno al dinero, la política, las empresas y el pádel. No me preguntan mi opinión, no les incumbe saber qué pienso y tampoco se interesan por cómo me fue hoy en la feria.

Yo me dedico a observar el mar y contar los minutos que faltan para irnos. En este sitio no puedo vivir el presente.

Pedimos conchas finas, patas de centollo y espetos. Tengo el estómago cerrado, no me gustó ese aire de superioridad que noté en Víctor cuando conoció a Andrés. Como si Andrés fuera un círculo sencillo, insulso, sin recovecos ni sorpresas; un mindundi. Y no puede ser más opuesto a todo eso.

Cuando creo que ha pasado el suficiente tiempo como para dejar de ser educada y permanecer en esta cena, me acerco a Víctor y le digo que voy yendo a casa. Estoy cansada.

Este asiente casi sin detenerse en mí, me da un ligero beso en los labios y sigue riendo por alguna broma pesada que ha hecho ese tal Mario. Ayer me pareció simpático; hoy, viéndolo en su ambiente, demasiado remilgado.

He de admitir que me sorprendió mucho ver a Víctor en la feria dispuesto a ayudarme con el cierre. Es lo que esperaría del Víctor de hace un año o dos; del actual no tengo la misma certeza. Sin embargo, había venido por un motivo más importante que acompañarme, quería que fuera a ese restaurante y, según él presumir de novia, pero, claro, no se puede presumir de novia cuando tus dos amigos llegan con dos pibones y tú, simplemente, tienes a una bohemia con flores.

Estoy cansada de recibir una de cal y otra de arena cada día, afligida por este dolor en mi interior y triste por no ser capaz de aceptar el hecho de volver a perder a otra persona y llegar a perderme a mí misma de este modo.

El camino a casa es largo y pesado. Derramo lágrimas sin parar, tantas que a veces me cuesta conducir. Se suponía que el día de hoy no podía salir mal. Sin embargo, mírame. Tampoco es que Víctor haya hecho nada horrible, pero me provoca estas emociones. No sentirse bien es una mierda, no poder ser quién eres con las personas que quieres, sentirte cohibida, asustada, desplazada, es muy doloroso.

Llego a la rotonda de Frigiliana y me desvío hacia la playa. Necesito el mar. Miro rápido a mi alrededor y no veo a nadie cerca. Me quito toda la ropa y me zambullo en el agua. Elevo las piernas, abro los brazos y respiro. El agua está fría, el cielo lleno de estrellas y yo floto con el vaivén de la marea, lloro y me desprendo de la culpa por lo que me genera Andrés. También de la culpa por no ser más valiente en este momento, pese a todo lo que he luchado desde pequeña, de la soledad, de la infravaloración que me genera el nuevo entorno de Víctor, del malestar que me genera mi relación.

Después de un rato, me siento algo mejor; vuelvo a sumergirme bajo el agua y salgo hacia mi ropa. Sin embargo, no estoy sola. Andrés me mira fijamente, lleva el neopreno puesto.

Estoy desnuda, pero tengo que salir del agua.

—¿Podrías girarte?

—Podría, pero no querría. —Nunca me han mirado tan detenidamente como Andrés me está observando en este momento.

Se quita el traje de neopreno y se queda desnudo frente a mí.

Su cuerpo es precioso, fibroso, alto, natural. No muy musculado, pero lo suficiente como para no querer dejar de mirarlo. Tiene varios lunares cerca del ombligo y sus ojos verdes resaltan en la oscuridad.

Viene directo hacia mí, me abraza y nos zambullimos bajo el agua. Piel con piel, no nos separamos. Encajamos y nos abrazamos más fuerte.

Esto está tremendamente mal, pero mi piel y mi corazón se sienten tremendamente bien.

Nos sumergimos abrazados y, al salir a la superficie, estamos tan cerca que nuestras narices se rozan. Entrelazo mis manos en su cuello y él me rodea la espalda. Tengo unas ganas tremendas de besarlo.

—¿Qué piensas? —inquiere con tono socarrón.

—En las ganas que tengo de besarte.

—Me gusta tu labio inferior. Es muy carnoso —señala a un centímetro de mi boca.

Rompo la distancia y le doy un beso. Esta vez es uno de verdad. De esos que comienzan suaves, pero acaban arrollándote a su paso. Entrelazo mis piernas en su cintura y ya no hay vuelta atrás.

Andrés empieza a rozar mi cuerpo debajo del agua. Nuestras manos exploran nuestros cuerpos. Nos acariciamos sin parar. Nos descubrimos entre beso y beso, bajo las estrellas, al natural; salvaje, real, animal.

Salimos del agua. No tenemos protección. No podemos continuar y menos mal, porque, si no, estoy segura de que habríamos perdido el sentido los dos completamente.

Nos tumbamos en la arena y seguimos besándonos por todo el cuerpo. Es apasionante lo que sus dedos, sus labios y su lengua me hacen sentir. Es tan sencillo dejarme llevar a su lado que no sé cómo no ha sucedido antes.

Después llega mi turno. Veo sus ojos cerrados, su mano agarrándome la clavícula con fuerza mientras respira y disfruta. Es un hombre hermoso y estoy viéndolo en su momento más vulnerable y sensible, sin dominar la situación, ni esperar más que el placer del momento presente. Me encanta. Me recreo todo lo que puedo en él hasta que explota y me abraza.

Estamos jodidos.


Capítulo 25

Olivia

Nos quedamos mirando las estrellas en silencio. Desnudos sobre la arena. Bajo el fresco de la noche. Andrés me acaricia el brazo y yo empiezo a procesar lo que ha pasado. Unas lágrimas silenciosas se resbalan por mis mejillas. La alegría y la tristeza pueden ir de la mano en más de una ocasión.

He elegido esta noche. No sé qué voy a hacer ahora ni cómo, pero acabo de renunciar a Víctor, y ese dolor punzante y suave empieza a envolverme más y más hasta que un gemido ahogado sale de mi interior y esas tímidas lágrimas se agolpan en mis ojos y brotan a borbotones.

—Ey. Lo siento, lo siento, no debí meterme contigo en el agua —suplica Andrés con ojos afligidos.

—Yo también quería, Andrés, y no me arrepiento.

—Pero no debería haber sido así. No tan pronto. No si algo tan bonito te hace sentirte tan triste.

No sé cuánto rato sigo llorando sin parar hasta que consigo volver a hablar.

—Tenía que pasar. Más pronto que tarde. Solo que no quiero perderlo, no puedo.

—Entiendo. Tranquila. Tienes tiempo. Soy paciente, de verdad.

—Ya no me queda tiempo.

Andrés me abraza muy fuerte y me acaricia el pelo.

—No voy a desaparecer, Olivia. No pasa nada si necesitas ordenar tu vida unos días o unas semanas. Estoy aquí.

Asiento y me levanto, despegándome de su abrazo. Necesito marcar un poco las distancias. Me visto y me despido de él con la mano. Andrés sigue tumbado desnudo en la arena y yo comienzo a andar hacia mi furgo.

Cada paso que me aleja de Andrés me acerca a mi casa y el terror que me da entrar en ella y encontrarme a Víctor de repente es descomunal. No sé qué hacer. Qué decirle. Cómo actuar. Solo sé que aún no estoy preparada para alejarme y elegir mi propio camino. Mi cuerpo lo está, se ha visto. Mi mente no.


Capítulo 26

Víctor

Llego a casa y me sorprende no encontrarme a Oli. La llamo y no responde. Puede que se haya pasado por la playa antes de llegar.

Me ducho y, para cuando me meto en la cama, sigue sin venir. Empiezo a preocuparme. Decido llamar a Anabel, pero tampoco sabe dónde está. Vuelvo a llamar a Oli y escucho que su móvil suena tras la puerta.

Salgo de la cama para abrirle y me encuentro sus ojos enrojecidos. Ha estado llorando. Mierda.

—Oli, amor, ¿qué te pasa?

Me abraza fuerte y comienza a golpearme el pecho con sus puños suaves.

—¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué?

—¿Por qué, qué? Me estás asustando —mascullo, rápido.

—¿Por qué nos hemos alejado tanto? Eres mi vida.

—Y tú la mía, Oli. ¿Qué pasa?

—Pasa que todo va mal.

—A ver, espera. Entra en casa y cálmate. Hemos estado cenando con mis amigos y después has venido a casa. ¿Qué ha podido suceder por el camino? Estabas bien en la cena.

—Ese es el problema —comienza a llorar de nuevo—. Que no estaba bien en la cena. Me sentía como un pez fuera del agua y ni siquiera te has dado cuenta.

—Joder, Oli. Fui ayer a presentártelos. He ido hoy a ayudarte a recoger. He conocido a tu amigo, incluso lo he invitado a cenar con los míos. Simplemente me apetecía compartir un rato contigo y con los chicos. Son importantes para mí. Estoy harto de que todo lo que haga te parezca mal.

Oli no deja de llorar desconsoladamente.

—Víctor, esto se nos está yendo de las manos. No puedo más. Tienes razón. No valoro las pequeñas cosas que haces por mí y solo me fijo en lo malo, pero no puedo evitarlo.

—Tampoco quería decir eso. Sé que no te hemos integrado lo suficiente, pero no parecías interesada en nuestras conversaciones… No puedo dividirme todo el tiempo. Me gusta tu mundo, pero me apasiona el mío. De verdad, no sé cómo hacerlo.

—Yo tampoco.

—Pero te quiero.

—Y yo a ti. Sin embargo, ¿hasta dónde llega el querer a una persona si nos sentimos así?

—Olivia. —Pronunciar su nombre al completo me resulta tan extraño—. Ahora me voy a Londres. Lo siento, sé que tenía que habértelo dicho antes, pero me voy el martes, tres semanas.

—¿Tres? —susurra con voz espesa.

—Sí. Vamos a tener muchísimas reuniones, pero, si todo va genial, una gran empresa británica va a instalarse en Málaga y, si hago bien este trabajo, me van a ascender.

Asiente con los ojos llorosos y me acerco a abrazarla.

—A la vuelta nos damos una escapada a donde tú quieras. Tú lo eliges todo.

—Víctor…

—No digas nada, por favor. Solo abrázame y vamos a dormir. Todo irá bien.

Olivia anda como un autómata. Se da una buena ducha y se mete en la cama con la melena mojada. Al instante, me giro hacia ella y la abrazo todo lo fuerte que puedo.

—Cuidado.

—Perdona. Oli, no te quiero perder. Disfruta mucho estas semanas, queda con tus amigos, haz los planes que te apetezcan, sigue trabajando en tu tienda. A la vuelta hacemos lo que quieras.

—Yo tampoco quiero perderte. No deberías sentirte de este modo por irte. No eres culpable de tener esa gran oportunidad. Al revés, laboralmente hablando me siento muy orgullosa de ti. El problema es todo lo demás, el nuevo entorno, tus nuevas inquietudes, tu comportamiento con personas que me importan. Hasta te comiste los donuts que me ibas a regalar. Tu entorno me infravalora y sé que, en cierto modo, tú preferirías que fuera diferente.

Permanezco en silencio. No sé qué responderle. En parte tiene razón. Me encantaría que Olivia dejase su faceta de pueblo, de ropas anchas, de colores y destartaladas, y empezase a pensar en crear una familia juntos. Que conociese personas nuevas, me acompañase a más eventos y se vistiera un poco más elegante. Con quince años era adorable, ahora parece que no quiere crecer.

Pero acepto esas cosas que no me gustan porque abrazarla como ahora es todo lo que conozco. Es hogar y no quiero perder esto porque la vida es larga y Olivia terminará madurando como yo he hecho.

***

El lunes me quedo en casa y aprovecho para hacer la maleta y ver a Pedro en la pastelería.

—Pero ¿qué ven mis ojos? Mi mejor amigo ha decidido pasarse a hacerme una visita. Increíble. —Me chincha.

—Oye, basta ya. Si nos vemos a menudo.

—Depende de lo que tú entiendas por a menudo.

Me encojo y me pido un zumo de fresa y plátano.

—¿Qué haces aquí un lunes? —pregunta cuando me lo sirve.

—Mañana me voy tres semanas a Londres y me han dado el día libre.

—¿Y qué haces que no estás con Olivia en el taller?

—¿Por qué?

—No sé. El año pasado pasabas mucho tiempo allí mientras hacías las prácticas y teletrabajabas.

—Y dale con el año pasado. Pues eso era antes, ahora no me apetece ir por allí. Hay muchas telas por todas partes y muchas cosas, y Olivia y Anabel necesitan concentrarse en su trabajo.

—Está bien. Está bien.

—¿Te apetece ir a correr por la playa y luego a comer?

—Sí. Espera media hora a que pase la hora punta y le digo a Aurora.

Asiento y salgo a pasear por Frigiliana. No recuerdo cuándo fue la última vez que paseé por el pueblo. Últimamente, voy a sitios fijos, pero sonrío al ver la panadería de Carmen, la ferretería de Francisco o la floristería de María abiertas.

Me siento en uno de los escalones que dan a la parte alta del pueblo y observo el vaivén de los turistas un lunes cualquiera de junio. Escucho los pájaros cuando llego a la zona alta y miro detenidamente al mar. Es una vista espectacular y sé que soy un afortunado por haberme criado entre estas calles. Sin embargo, ya no encuentro en estos recovecos mi hogar. Mi familia no está aquí y, si Olivia decidiese acompañarme, no creo que tuviera demasiados motivos por los que volver. Pedro sería uno de ellos, pero podríamos encontrarnos a mitad de camino.

Me pongo ropa de deporte y voy hacia la pastelería.

—Llegas tarde.

—Perdona, me entretuve paseando.

—¿Tú? ¿Paseando por aquí?

—Sí. Lo necesitaba.

—¿Y eso?

—Estoy un poco estresado. En el trabajo me están dando mucha responsabilidad y, aunque parezca que me flipa, estoy cagado. Mientras más crezco, menos tiempo tengo, pero las ansias por mejorar, ganar más dinero y tener un futuro mejor me pueden.

—Bueno. Si es lo que quieres está bien. Siempre puedes pasear y parar cuando lo necesites.

—Supongo. Siento que llevo una vida muy frenética. Me faltan horas en el día y a Oli parecen sobrarle. Llego a casa y siempre está tumbada en el sofá sin nada que hacer.

—Víctor, eso que acabas de decir es muy feo. Yo, que vivo aquí y la suelo ver en el día a día, te puedo decir que no para. Trabaja todas las mañanas en el taller y varias tardes. Va a zumba con las chicas y Anabel. Merienda en la pastelería, se va al campo, coge la tabla de paddle surf y te espera una noche y otra despierta hasta que llegas. No sé si lo recuerdas, pero la Oli que nosotros conocemos se acostaba a las diez y media y se levantaba a las seis y poco.

—Vale, sí, tienes razón, pero todo lo que hace es por disfrute. Hasta su negocio. ¿Realmente crees que eso nos dará de comer? ¿Que podremos comprarnos una buena casa? Ahora en estas fechas están las ferias, pero luego qué.

—Me estás cabreando, tío. Lo siento, pero no quiero callarme lo que pienso en esta ocasión. Olivia le está poniendo su corazón a lo que hace, apenas lleva un año y mira cuánto ha crecido. Te recuerdo que ella ya tiene una casa pagada. La que se compró con la herencia de sus padres, en la que tú vives. Puedo llegar a comprender esa ansia que tienes por vivir rápido y ser el mejor, pero no te voy a permitir que menosprecies a mi amiga.

—Joder, vale, lo siento, me he explicado mal. No la menosprecio, simplemente me gustaría que buscara trabajo en un buen laboratorio o que tuviese un trabajo más estable y serio.

—Mira, paso de irme a correr contigo, me has quitado las ganas.

Lo agarro del brazo. No me esperaba que me diese largas de esta manera. Nunca lo había hecho.

—¿Qué te pasa, tío? Estoy hablándote y sincerándome todo lo que puedo. Tengo muchos pensamientos dentro en relación con este tema y siento que eres el único con el que puedo abrirme en canal y me dices esto. Flipo. Siempre nos hemos contado todo.

Pedro se zafa de mi brazo.

—Joder. Esto es una mierda.

—¿Tú diciendo palabrotas? —Intento calmar el ambiente.

—Quiero que sigas abriéndote en canal conmigo, como siempre, Víctor, pero me cabrea mucho tu actitud. Estás con Olivia, pero no parece que sea suficiente para ti. Tienes que meterte en la cabeza que Olivia no va a evolucionar como tú lo has hecho, parece que no la conocieras, tío. Siempre la has apoyado en cada paso, la venerabas, joder. Si sigues así la vas a perder. No soporto que hables así de ella porque no se lo merece.

—No he dicho nada malo tampoco. Además, ella no sabe que me gustaría que cambiara de trabajo ni nada.

—Claro que lo sabe. A veces no hacen falta las palabras. Olivia ha hablado con las chicas en más de una ocasión y se siente desvalorizada por ti y tu ambiente. Quizás no les has dicho qué quieres que suceda y espero, por tu bien, que no lo hagas; pero las palabras sobran, cuando los hechos se presencian. Te comiste hasta los donuts que le ibas a regalar.

—Y dale con los puñeteros donuts. Tenía hambre. ¿Tan malo soy?

—Víctor las relaciones hay que cuidarlas; con ese gesto, das a entender que no te importa. Presupones que ya no hace falta esforzarte por lo que tenéis, pero puede acabarse igual que comenzó.

—Claro que me esfuerzo, los compré pensando en ella.

—Y luego te los comiste. Te podrías haber comprado un sándwich o cualquier cosa.

—Los donuts estaban más ricos.

—Mira, da igual. Tan inteligente para algunas cosas y tan corto de mollera para otras.

—Oye.

—Es la verdad. Espero que lo pases muy bien estas semanas en Londres y que reflexiones sobre tu vida y tu relación con Olivia. Si quieres seguir con ella vas a tener que entender y aceptar que no es ni va a ser como las novias de algunos de tus nuevos amigos. Oli es como es. Es especial y la queremos tal cual. Si tú no la quieres tal cual, déjala libre.

—Pero, ¿qué estás diciendo? Si es mi vida y yo la suya.

Pedro levanta el brazo y sacude la cabeza.

—Mira, ese tópico está pasado de moda. Nadie es la vida de nadie. Tú puedes vivir sin ella y ella sin ti. De hecho, es lo que hacéis a menudo. Dolerá, por supuesto. Sufrir por una pérdida tiene sentido, es un proceso de sanación. Sufrir por sufrir sin cambiar nada de tu vida es absurdo y a la larga, peor.

—Pedro…

—¿Qué?

—Yo quiero a Oli.

—Lo sé, pero ya no sé si os queréis bien.

—Jamás pensé que me dirías estas cosas.

—Para serte sincero, yo tampoco. Anda, vamos a correr. Necesitamos despejar la cabeza.

Lo abrazo.

—Eres mi mejor amigo. Sé que puede parecer que tengo muchas nuevas personas en mi vida, pero a nadie le contaría las cosas que te cuento a ti.

—Pues yo también soy un chico de pueblo que ha decidido quedarse aquí, tener más tiempo libre y no ser tan productivo las veinticuatro horas. ¿A mí pretendes cambiarme?

Sacudo la cabeza.

—Ni lo había pensado.

—Pues ya sabes.


Capítulo 27

Olivia

Este viaje en coche es lo más parecido a una despedida que vivo desde el entierro de mis padres. Víctor me mira de soslayo mientras suena de fondo The River’s Gonna Cry When You’re Gone; muy apropiado. Hace un amago por cambiar la radio, pero se lo impido. Un dolor lacerante me acompaña desde mi encuentro con Andrés.

—No me gusta esta canción.

—A mí me encanta.

—Cómo no —dice con tono irónico.

—Me recuerda a ti.

—Lo siento si me quiero ir del pueblo, Oli, pero me quiero ir contigo. No me digas que la vida no va a ser mucho más apasionante en Londres, por ejemplo, que en Frigiliana.

Me encojo de hombros.

—El río llorará cuando te vayas, Víctor.

—¿Ni siquiera puedes planteártelo un momento?

—No. —Me cierro en banda y noto ese dolor punzante.

Víctor suspira y aparca. Saca el maletón para Londres. Sé que va tres semanas, pero parece que sea un año. Se acerca y me acaricia la frente, se detiene en mi lunar.

—Te quiero, Oli. —Me da un ligero beso y sale disparado hacia la puerta de embarque.

No me da tiempo a responderle. Me quedo sentada en el asiento del copiloto varios minutos. Llevo un recogido alto, rodeado con una trenza y varios mechones rebeldes se posan en mis mejillas. Soy consciente de cuánto estoy llorando cuando se me quedan pegados a la cara y dejo de ver.

Pasado un tiempo, una mujer pega un golpe contra el cristal. Bajo la ventanilla, limpiándome las lágrimas con el dorso del brazo.

—Señorita, ¿estás bien?

—La verdad es que no.

Me dedica una mirada cargada de ternura antes de decirme.

—Todo irá bien. Ninguna cantidad de culpa puede cambiar el pasado, ninguna cantidad de ansiedad puede cambiar el futuro.

La miro, perpleja, y asiento. La mujer se despide y vuelvo a quedarme sola.

Paso el camino a casa escuchando a Beret. Hoy estoy melancólica y cuando suena Beso robado tengo que apartarme en el arcén porque no puedo conducir. Llego al taller y, nada más entrar, abrazo a mi abuela y comienzo a llorar. No lloraba con tanta intensidad desde la muerte de mis padres; parece que me voy a romper. Quiero arrancarme el corazón y que me deje de doler.

—Respira mi niña. Respira. Tranquila. Inhala. Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis. Retén. Uno, dos, tres, cuatro. Exhala. Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis. Repite conmigo, cariño.

—Seguimos juntos —digo entre sollozos e hipidos.

Mi abuela asiente, acariciándome la espalda.

—Pero con Andrés…

—Pasó lo que tenía que pasar. —Me interrumpe mi abuela sin dejar de acariciarme.

Un gemido se me escapa de lo más profundo de mi ser.

—Soy una persona horrible.

—Para nada, mi niña. Se ve a leguas la conexión que existe entre Andrés y tú. La forma en la que os buscáis con la mirada, las lentes con las que veis y entendéis la vida.

—Pero Víctor…

—Estará bien, al igual que tú. Le estás haciendo un favor, aunque no lo sepas todavía.

Asiento, sin dejar de respirar entre sollozos y lamentos.

—Si tu abuelo y yo nos hubiésemos separado cuando era el momento, nos habríamos ahorrado mucho dolor y sufrimiento. Entre Andrés y tú la sintonía se siente natural. Es como un pez en el mar. Sin embargo, Víctor y tú siempre os habéis esforzado por encajar. Con Víctor sois dos peces en una pecera. Ambos queréis salir y explorar, encontraros, conoceros; pero no podéis porque estáis encerrados. Estáis cómodos. Tenéis comida, una temperatura óptima, sol. No tenéis que sobrevivir, pero tampoco vivís.

»En cambio, tú y Andrés encajáis sin esfuerzos, libres. La libertad es mucho más peligrosa, pero también mucho más enriquecedora y, a la larga, te hará mucho más feliz.

Las palabras de mi abuela son como un bálsamo para mi corazón. Poco a poco dejo de llorar y empiezo a respirar con más facilidad. Ella ha sabido desenredar ese revoltijo de pensamientos, sentimientos, sensaciones y dudas que llevo enredando más y más en mi interior desde hace tiempo.

—Gracias, abuela.

—De nada, cariño.

—¿Y qué hago ahora?

—Qué te parece si, primero, te lavas la cara. Luego, nos vamos al campo a pasear y esta noche vamos a un pub que hay en Vélez-Málaga y bailamos, saltamos y gritamos hasta quedarnos sin energía. Luego dormimos juntas en mi casa, como cuando eras pequeña.

Digo que sí a todo. Me encanta pasar tiempo con mi abuela, y ahora mismo es lo que más necesito y deseo.

—Mañana será otro día y veremos qué sucede. Tienes que hablar con Víctor, por supuesto, pero no te agobies. Se ha ido tres semanas a trabajar, comer y disfrutar como a él le gusta. No sabemos en qué pensará estos días. Así que tranquila, no hay que tomar ninguna decisión de manera precipitada.

La abrazo todo lo fuerte que puedo y lleno de besos sus mejillas.

—Te quiero tantísimo.

—Pues anda que yo a ti. Venga, ve a lavarte la cara. Voy a cerrar el taller. Te espero fuera a la sombra.

***

Entro en el baño para lavarme la cara y me asusta el reflejo que me devuelve el espejo. Tengo los párpados hinchados y las córneas rojas. Se me ve la cara agotada.

Cuando salgo, mi abuela se ha puesto un sombrero rosa precioso y sus zapatos de montaña. Lleva una cesta de mimbre en el brazo izquierdo y el derecho lo engancha a mi izquierdo.

—Vamos, cariño. Recojamos hojas y flores para hacer unos diseños preciosos esta semana.

Por el camino, recolectamos hojas de pinos, hierba y coreopsis. Estas últimas florecen en verano y atraen a cientos de polinizadores, lo que ayuda al crecimiento salvaje de la flora en los bosques.

—¿Recuerdas qué significa esta flor? —Sonríe mi abuela mientras las guardamos en la cesta.

Entorno los ojos con suspicacia y murmullo:

—Siempre alegre.

—Pues, ya sabes, poco a poco. He pensado que podríamos hacer algunos vestidos largos. Podemos compaginar la coreopsis y sus tonos amarillos y anaranjados con el azul del cosmos y el verde de las hojas. Creo que puede quedar un estampado bastante bonito.

—Me gusta. Hace un tiempo que no mezclamos diferentes tipos de plantas.

La abuela asiente, satisfecha, y continúa caminando a mi lado. Hoy hace bastante calor y no es agradable pasear cuando no nos cubre ningún árbol. Por eso, una vez que tenemos suficientes plantas y flores recolectadas, nos sentamos bajo la copa de una encina.

—He traído un poco de sandía.

—Gracias, abuela.

—¿Estás más relajada?

—Sí. Gracias.

—De nada. Cuando tu padre era joven, se venía al campo siempre que necesitaba escapar de alguna emoción. Después, comenzó a escalar y conoció a tu madre en el rocódromo. No te imaginas cuántas paredes has subido y cuántos senderos has andado dentro de su barriga. Cuando murieron no sabía cómo calmarte el dolor y me sorprendió muchísimo ver que escapabas de casa directa hacia aquí. Es precioso verte reflejada en mi hijo, me hace sentir que vive dentro de ti.

Una lágrima se nos escapa a ambas y nos sonreímos al recordarlos. Pase el tiempo que pase, siempre los echaremos en falta. Por fortuna, nos tenemos la una a la otra.

—Oye, abuela, ¿y Juan…? —le pregunto con tono socarrón buscando un tema más alegre.

—¿Con Juan qué, señorita?

—¿De verdad no piensas contarme nada? ¡Hace varias semanas que os veis!

—Te puedo contar que cocina de manera exquisita. Es una alegría que un hombre me prepare esos platos. No sabía que me podía gustar tanto la comida vegetariana hasta que he probado sus hamburguesas de lenteja y su seitán con teriyaki.

Su respuesta me saca una carcajada.

—¿Qué pasa?

—Me encanta tu respuesta. ¿Qué más te gusta de él?

—Es un bailarín decente, tiene sentido del humor, vive en una caravana y su cocina es deliciosa; no creo que a mi edad deba pedir mucho más.

—¡Pues claro que debes! ¿Te trata bien?

—Sí. Siempre me habla con respeto, le encanta nuestra tienda y usa sus manos de maravilla —asegura con una sonrisa pillina.

—¡Abuela!

—Tú me has preguntado, yo te contesto. ¡No te pongas roja!

—Está bien, está bien. Ya en serio, me alegro muchísimo por ti, abuela.

—Estoy pensando invitarlo un día al taller, podríamos trabajar juntos.

—Yo había pensado lo mismo con Andrés.

—Pues invitémoslos. Olivia, a esto me refería antes. He perdido muchos años de vida con tu abuelo, muchas noches pensando que no habría ningún hombre mejor para mí, pero qué equivocada estaba. No hay mejor persona para mí que yo misma y, cuando me he encontrado bien y he sabido qué quería, ha aparecido Juan.

—Yo no quería que apareciera Andrés.

—Todo pasa por algo.

—Supongo.

—Bueno, vamos a casa. Voy a preparar una buena ensalada de pasta y después nos ponemos alguna película.

Pasamos la tarde en el sofá. Hoy es martes, pero no se trabaja. Lo bueno de tener tu propio negocio es que puedes ponerte tus propios horarios. No trabajamos un martes y sí un domingo. Todo depende de la necesidad. Mi abuela me pone una película preciosa, El peor vecino del mundo, y no puedo evitar derramar más de una lágrima con la trama tan intensa, real, dolorosa y humana a la vez, como la propia vida.

—¿Por qué no había visto esta película antes? Me ha encantado. Se ha convertido en una de mis favoritas —digo, sorbiéndome los mocos durante los créditos finales.

—Porque todo tiene su momento y su porqué. Venga, es hora de que nos arreglemos. Esta noche tu abuela te invita a cenar y a bailar.

Me da un abrazo fuerte y sale despedida hacia el baño. Veo cómo se ilumina la pantalla de su móvil y me río. Ay, mi abuela, tan sabia para algunas cosas y tan descarada para otras.

Tras una ducha de agua fría, me visto. He decidido ponerme una falda larga con tirantes, como si fuera un peto, verde botella y abotonada por delante, con las piernas al aire. Debajo, llevo una camiseta negra de tirantes y de encaje. Me recojo el pelo en una media cola alta. Me coloco los tres collares, unos pendientes de plumas y unas sandalias romanas. Me echo un poco de colorete y me pongo rímel. Estoy lista para pasarlo bien.

He recibido un escueto mensaje de Víctor de que ya ha llegado y no tengo noticias de Andrés desde el domingo, pero esta noche es para mi abuela y para mí. Sin hombres, solo nosotras.

Ella está preciosa con un vestido rojo de flores. Le hago media trenza y le encajo un par de pétalos en ella. Me encanta fantasear con la idea de que, cuando yo sea mayor, me pareceré a ella y tendré ese físico tan bonito.

El pub está repleto de gente. Después de un rato esperando, conseguimos una mesa cerca de la terraza. Nos pedimos unos nachos y un par de tintos. Mi abuela no para de mover el cuerpo mientras cenamos.

—Menos mal que existe el baile —comenta entre gritos por encima de la música—. Cuántas penas ha curado en mi vida.

Sonrío y brindamos.

—Por nosotras —exclama mi abuela.

—Por nosotras.

Terminamos de comer y nos vamos directas a la pista. Bailamos una al lado de la otra, hacia abajo, hacia arriba y de un lado al otro. Nos damos las manos y giramos; hasta perreamos. Mi abuela se sabe la mayoría de las canciones y cuando sale Cuando zarpa el amor de Camela se vuelve loca, saltando y gritando.

Pasamos una bonita noche juntas. Hacía mucho tiempo que no nos divertíamos tanto. Trabajar juntas conlleva pasar muchas horas una al lado de la otra, pero hacía demasiado tiempo que no salíamos así. Me resulta tierno pensar que los primeros recuerdos de cuando salí de fiesta los tengo con mi abuela; no todo el mundo tiene la suerte de tener una abuela tan marchosa.

De vuelta a casa, se queda dormida en el coche.

Siento pánico cuando pienso en el futuro. No sé qué va a ser de mí en tres semanas. Me siento como una hoja caduca que pende de una rama a la que intenta aferrarse, pero siendo consciente de que ya le toca caer aunque quiera evitarlo por todos los medios.

—Abuela, ya hemos llegado —digo, flojito.

—Mmm.

—Venga, a casa.

La ayudo a bajarse de la furgo y entramos, agarradas del brazo. Vamos directas al baño. Hacemos pis y nos quitamos el maquillaje. Me doy una ducha rápida (no puedo dormir en una cama si no me siento limpia) y me meto entre las sábanas con ella. Mi abuela me abraza fuerte y, para mi sorpresa, me quedo dormida sin dar ninguna vuelta.


Capítulo 28

Olivia

Me despierta el pitido del móvil. Ayer se me olvidó ponerlo en silencio. Víctor me está haciendo una videollamada.

Salgo de la habitación, intentando hacer el menos ruido posible, y alcanzo a cogerla antes de que cuelgue.

—Buenos días, te esperaba en el taller. —La frondosa barba de Víctor y sus dientes grandes y blancos resaltan entre la oscuridad.

—Hola. Anoche salí con mi abuela y se nos hizo tarde.

—Anda. ¿Lo pasasteis bien?

—Bastante. ¿Y tú? ¿Qué tal?

—Pues aquí; llevo despierto desde las cinco, preparando la presentación que tenemos hoy.

—¿Y el vuelo?

—Bien. Rápido. ¿Qué hiciste ayer?

Me debato entre decirle la verdad o echarle un embuste. Al final, decido que no quiero seguir acumulando mentiras. Por encima de todo, Víctor es mi amigo, y a los amigos no se les miente.

—Estuve paseando con mi abuela y luego vimos una película preciosa.

—¿Un martes? —Frunce sus gruesas cejas.

Ahí está otra vez ese sentimiento de sentirme juzgada y de que no exprimo el tiempo tanto como él.

—Sí. Lo necesitaba.

—Bueno, como veáis. Sabes que no me gusta meterme, pero un negocio no sale adelante cerrándose un martes.

Puñetazo en la barriga recibido.

—He trabajado todo el fin de semana —digo de forma escueta.

—Ya. En fin. Te echo de menos.

—Quién lo diría —suelto.

—Oli.

—Víctor —le retengo la mirada a través de la pantalla.

—Perdón. Estoy reventado y me siento exhausto.

—Perdonado. Yo no quiero sentirme así por mi trabajo.

—Ya, pero es que en eso consiste el trabajo.

—No. El trabajo es un medio para alcanzar un fin. El dinero. Pero también puede ser una forma de disfrutar y vivir si haces lo que te gusta. A mí me encanta y por eso no me cuesta trabajar un domingo, pero no voy a sentirme mal por quedarme viendo una película una tarde. Menos cuando gano el suficiente dinero para vivir.

—Ya, bueno…

—Víctor, te dejo que acabes la presentación. Mucha suerte. Te va a ir muy bien. Vuelvo a la cama que estoy reventada.

—Vale. Buenos días.

—Buenas noches. —Intento sonreír.

Volverme a quedar dormida es imposible, así que cuando me canso de dar vueltas en la cama. Me voy al taller y empiezo a crear el diseño que se nos ocurrió ayer para los vestidos. Corto la tela y me pongo un video de Vivir en ruta. Blanca y Óscar han dejado atrás su furgoneta, la Franky, y se van a viajar un mes por Tailandia. Mientras veo el video, pienso en lo mucho que me gustaría viajar de esa forma, en vez de como quiere Víctor. Ellos se meten dentro de la cultura, se empapan de la vida tailandesa y, además de visitar ciudades, hacen senderos y van a unas playas hermosas.

Blanca y Óscar son una gran inspiración para mí. Los sigo desde hace años, cuando dejaron todo atrás para recorrer África y el Mediterráneo en bicicleta. Después, se compraron una furgoneta y la camperizaron. Viendo sus videos mi deseo de tener una se hizo mucho más real. Por esa época, seguía en la universidad, pero quizás ese sueño ya no sea tan lejano. Ojalá nuestro negocio siga funcionando y pueda planteármelo en serio pronto.

Estoy inmersa en las medidas de las telas cuando mi abuela aparece con dos batidos de plátano.

—Buenos días. ¿No podías dormir?

—No mucho. Me llamó Víctor y después no pude volver a dormirme.

Me abraza, tranquilizándome.

—Ayer fue un día muy bonito, ¿verdad? —pregunta con emoción contenida.

—Muchísimo, abuela. No sé qué sería de mí sin ti. De verdad, gracias por ser mi abuela, mi padre, mi madre y mi mejor amiga.

Sus ojos se vuelven acuosos.

—De nada, mi niña. Eres lo más importante que tengo en la vida. Me encanta saber que te puedo ayudar todavía, a pesar de que ya seas adulta.

—Yo siempre seré tu niña.

Nos ponemos a trabajar, y por la tarde ya tenemos varios vestidos con las agujas y las medidas hechas. En esta semana esperamos coserlos y estamparlos. Creo que va a quedar un diseño precioso y la abuela y yo nos vamos a quedar cada una con uno para recordar el día de ayer.

***

Por las tardes no abandono el taller. Me quedo limpiando el polvo y ordenándolo. El caos se nos estaba yendo un poco de las manos. No obstante, el viernes no puedo esconderme más.

Aurora:
Hoy vienes a zumba sí o sí. Si no sales del taller, te saco a rastras.

El mensaje de Aurora es contundente. Esta semana hemos hablado un poco, pero he conseguido evitarlas con más éxito del que me esperaba.

María:
Exacto. Tengo cotilleos que contaros. Aurora lleva esperando a que se los cuente toda la semana. Mira qué buenas amigas somos. No como otras [image: ]

No seas mala. Necesitaba estos días en casa. Con mi abuela, tranquila y creando.

María:
Ya. Claro. Solo con Anabel [image: ]

María responde rápidamente:

Solo con mi abuela, sí. Yo también tengo cosas que contaros.

Aurora:
Mallas rosas hoy. Nos vemos en media hora. Sed puntuales, que llevo zumos de melón. 

Cierro el taller hasta el lunes. La semana que viene vamos a ir a una feria a Álora desde el jueves hasta el sábado y vamos a presentar el nuevo diseño. Además, estamos terminando los pedidos por encargo que nos han hecho en las otras ferias y no puedo tener más ganas de mandarlos y recibir sus opiniones. Les estamos poniendo todo el cariño del mundo, espero que les gusten.

Las mallas rosas las compramos el último año de instituto y todavía nos sirven a las tres. Están hechas con plástico reciclado de los mares y han salido buenísimas. Fue mi primera compra consciente con el medio ambiente y, desde entonces, procuro que toda mi ropa sea hecha a mano o con el menor daño ambiental posible. Combino la malla con un top blanco y me hago dos trenzas.

La clase está a rebosar y el calor también. Me encuentro a mi abuela con sus amigas en primera fila y me sonríe desde la distancia. Sé que se alegra de que haya salido del taller. No están siendo unos días fáciles. Por un lado, me apetece mucho hablar con Andrés, pero siento que no debo hasta que hable con Víctor y me aclare. Por otro lado, no me apetece cogerle el teléfono a Víctor y nuestras llamadas se basan en hablar del trabajo. Al menos, parece más relajado si me ve trabajando como él. Dice que se le está empezando a caer más pelo de la cuenta; yo opino que es el estrés, él que es la edad.

Entre una cosa y otra, he vuelto a agradecerle a la vida vivir en donde vivo y tener un negocio que me llena tanto como Las Flores de Olivia. Problemas tenemos todos, pero un ambiente en el que poder desfogarnos y deshacernos del estrés y los malos pensamientos, no.

María corre hacia mí con su moño rizado bien alto.

—Tía, hace mucho calor. No te pegues tanto.

—Calor, dices. Si supieras. Estoy todo el rato caliente —indica.

—Madre mía, presiento que se viene un buen chisme.

—Y tanto.

Aurora llega la última, con los zumos. Se agradecen muchísimo. Están muy fresquitos. La clase comienza y nos movemos todas juntas al ritmo de Las Babys. Canción tras canción, alegramos el pueblo. Son varios los extranjeros que se unen en la última fila y otros tantos los que se nos quedan mirando. Cuando terminamos, me siento bien y eso me gusta.

—Gracias por obligarme a salir —comento, recuperando el aire. Voy toda sudada.

—Para eso estamos. ¿Nos vamos a la playa? Ya tengo listo el mandala y los biquinis para todas. Así no podéis sacar cualquier excusa —señala María.

—Venga, vamos.

Nos montamos en el coche de María, y en menos de diez minutos estamos en Burriana.
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—Bueno, ¿quién de las dos empieza? —pregunta Aurora.

—Mi cotilleo es picante.

—El mío triste —musito.

—Está bien. Empiezas tú, Oli —no duda Aurora.

—Me he bañado desnuda en la playa con Andrés. Nos hemos besado y… una cosa llevó a la otra y… Madre mía, soy horrible.

—Hostia puta… —comenta María, quedándose sin palabras por primera vez.

—Mierda —añade Aurora.

—Sí. —No puedo evitarlo y las lágrimas vuelven a brotar de mis ojos. Malditos sentimientos encontrados.

Ambas me miran con los ojos como platos y el dolor lacerante reaparece.

—Decid algo, por favor.

—¿Lo sabe Víctor? —pregunta Aurora.

—Todavía no —mascullo.

—Está bien. Empecemos desde cero. ¿Cómo habéis llegado a esa situación?

Les cuento, con todo lujo de detalles, los acontecimientos del fin de semana pasado. La noche en las furgonetas, la cena con Víctor y sus amigos, mis sentimientos, el baño en la playa y las sensaciones tan cálidas y cercanas que me transmite Andrés.

—Está bien. Pasó lo que tenía que pasar. Ahora tienes que dejar a Víctor y punto —asegura María.

—Bueno, tendrá que decirle el porqué, ¿no? Joder, Víctor no es tan malo. No creo que después de tantos años se merezca algo así —comenta Aurora, haciéndome sentir una persona horrible.

—No creo que haga falta decirle lo que ha hecho; a menos que quiera una segunda oportunidad, puede ahorrárselo.

—No estoy de acuerdo. Por encima de novios siempre han sido amigos. Se merece la verdad.

—Aurora, trata de no ser tan justa esta vez y piensa en Olivia. ¿Qué crees que será mejor para ambos? Desde mi punto de vista su relación está terminada y no hay que dar detalles de cada motivo. Ambos lo saben, aunque no quieran admitirlo.

—No la veo tan acabada. Ya ha pasado una semana y Víctor todavía no sabe nada.

—Porque está de viaje.

Ambas monopolizan la conversación con su punto de vista y yo no hago más que mirar a la una y a la otra, como si estuviese viendo un partido de tenis. Lo peor es que entiendo la postura de cada una. Por un lado, siento que debo decírselo a Víctor, pues se lo merece; por otro, no sé para qué si vamos a terminar.

—Espera, vamos a poner un poco de orden —añade Aurora, mirándome con esos ojos marrones y las pecas que le resaltan por el sol—. ¿Seguís hablando?

—Ajá.

—¿Cuánto?

—Casi nada. Conversaciones breves y monótonas.

—¿Y con Andrés?

—Nada. Ni un mensaje desde esa noche.

—Eso está bien. —Asiente.

—¿Por qué tiene que estar bien? —refunfuña María—. ¿A ti te apetece hablar con él?

—Ajá —vuelvo a añadir.

—¿Y por qué no lo haces?

—Porque no quiero seguir haciendo las cosas mal. Prefiero un punto y aparte hasta que todo esté más claro.

—Bien hecho, Oli. —Me sonríe Aurora.

—En fin. —suspira María—. ¿Tienes claro que no quieres seguir con Víctor?

—A ratos. Aunque cada vez esos ratos son más grandes —aseguro, pasándome las manos por la cara. Estoy cansada.

—¿No podéis ir a terapia de pareja?

—Lo he pensado también, pero creo que no. El problema no está en nosotros como pareja. Está en nosotros como seres humanos individuales: queremos cosas completamente diferentes en la vida.

—Y antes también. —Aurora se encoge de hombros—. ¿Qué ha cambiado?

Antes de que me dé tiempo a responderle, María salta, cabreada:

—¿Por qué estás tan empeñada en que sigan juntos?

—¿Y tú por qué tienes tantas ganas de que lo dejen?

—Eh, chicas. Tranquilas. Ha cambiado que hemos crecido. Ya no somos los niños que pasaban la mañana en el instituto o en la universidad y las tardes sin más preocupaciones que estudiar y divertirnos. Ahora estamos intentando construir cada uno la vida que queremos y no paramos de chocar.

—Lo entiendo. No estoy empeñada en que sigáis juntos. Solo quiero que no te arrepientas después. Aún estás a tiempo de pedir perdón y buscar una solución. Solo si tú quieres —añade Aurora ante la mirada inquisitiva de María.

—Gracias, Aurora —aseguro con dulzura—. Sé lo que estás haciendo y te lo agradezco. Lo he pasado muy mal toda esta semana. Lo llevo pasando mal desde hace meses, y a más lo pienso más claro veo lo que tengo que hacer, a pesar de que parezca que me están estrujando el corazón. Siento que, si no actúo, me lo van a estrujar tanto que me voy a quedar sin sangre.

Aurora me da un abrazo fuerte.

—Y yo no estoy empeñada en que lo dejéis. Solo quiero que no te sientas peor de lo que te debes de sentir. Lo que te ha pasado le ocurre a cientos de miles de personas cada día y no por ello eres mejor o peor persona. Lo importante es lo que hagas a partir de este momento.

Cojo el brazo de María y tiro de ella para que se una a nuestro abrazo.

—Gracias a las dos —murmullo, sorbiéndome las lágrimas.

—Andrés parece guay —dice Aurora, en son de paz.

—Sí, pero tampoco lo conozco demasiado. Todo el tiempo intento alejarme y frenar mis ganas de seguir conociéndolo.

—¿Y si estas semanas lo conoces mejor?

—¿No debería esperarme a que llegue Víctor?

—Ya sabéis mi opinión —expresa Aurora.

—No creo que tu relación con Víctor deba seguir o terminar según lo que suceda con Andrés. Para mí ambas circunstancias deberían estar separadas. Así que, si ya tienes más o menos claro qué va a pasar con Víctor y simplemente quieres esperar a que vuelva, no creo que debas seguir esperando a vivir tu vida como quieras. Si te apetece conocer más a Andrés, hazlo. Disfruta tu vida y tu tiempo. Tú sabes lo efímera y volátil que puede ser.

No estoy segura de qué contestarle. Mi incertidumbre hace reaccionar a Aurora.

—Está bien. María tiene razón. Te mereces disfrutar de cada instante. Pero a la vuelta se lo dices.

—O no. Lo que sí que tenéis que hacer a la vuelta es hablar.

—Del cero al diez, ¿cómo de mala persona soy?

—Pregunta mejor del cero al diez cómo de ser humano eres. —María me achucha.

—¿Qué nota me dais?

—Un diez. —Ríen ambas.

—¿Y de mala persona?

—Un cero. Puedes ser muchas cosas, Olivia, pero no eres mala —dice Aurora con tono conciliador.

—Gracias. Me he quitado un peso muy grande de encima al contároslo. Tenía tanto miedo de que me juzgarais o de que me mirarais con aversión.

—Mira que eres tonta, ¿eh? —Me sonríe María—. Somos tus amigas y te conocemos desde que eras una niña. Más pronto que tarde tenía que suceder algo que te hiciera despertar y tomar alguna decisión.

—¿Qué crees que pensará Pedro?

—Que a la larga esto que ha sucedido os beneficiará a ambos.

—Eso mismo me dijo mi abuela. ¿Cómo estás tan segura?

—Simplemente lo estoy. Él tampoco te juzgará. ¿Quieres que se lo cuente?

—Prefiero hacerlo yo algún día. Por ahora, no. Quizás en alguna de nuestras excursiones en el futuro.

—Me parece perfecto.

—¿Nos vamos al agua? —pregunta María, quitándose la ropa.

—¿Y tu chisme?

—Ahora después. Vamos a rebajar un poco el ambiente. Voy a por dos tablas de paddle surf que tengo en el coche.

—Perfecto —decimos Aurora y yo al unísono, recogiendo el mandala para dejar todas las cosas en el coche.

Me monto con Aurora en la tabla y María coge la individual. Hacemos nuestra ya conocida ruta por los acantilados y nos sumergimos a bucear varias veces. Encuentro una estrella de mar preciosa sobre una de las rocas.

El mar está bastante calmado y son pocos los turistas que hay a estas horas. Ya mismo empieza la temporada alta y habrá excursiones de kayak y paddle surf todos los días hasta casi última hora, así que tenemos que aprovecharnos de la calma que nos ofrece la playa en la que hemos crecido antes de que la exploten las empresas.

—Me encanta el olor a mar. —Ríe María.

—Y a mí. Qué suerte tenemos de vivir aquí —asegura Aurora, volviendo a la tabla después de un buen baño.

—Y que lo digáis. Y qué suerte tenemos de ser amigas.

—Por supuesto. —Aurora me agarra de la pierna mientras remo.

—¿Vamos a El Rincón? Hay una especie de verbena esta noche. Me lo ha dicho una clienta —pregunta María.

—Venga. Me apetece.

—Perfecto. Pues volvemos y nos cambiamos en mi casa. Hoy salís con mi ropa.

Aurora y yo soltamos una carcajada. María tiene una ropa espectacularmente sexy que, a ella, con su casi metro ochenta y sus piernas largas y fibrosas, le queda de escándalo; pero a ver qué nos ponemos nosotras.

—Tranquilas. Tengo ropa para todas.

Llegamos a casa de María, ponemos música y nos vamos duchando de una en una antes de elegir el modelito. El álbum de Green Valley de Hijos de la tierra es uno de nuestros favoritos y tiene una energía muy bonita para irnos arreglando.

Para Aurora elegimos una minifalda amarilla de cuadros de colegiala y un top negro por encima del ombligo. Se mete las Converse que traía y le hacemos dos coquitos. Además, María le pinta los labios de un tono burdeos y le echa purpurina en las mejillas. Está preciosa.

Yo me quedo con un vestido rojo demasiado ajustado y corto para mí, pero que le sienta genial a mi pelo y a mis ojos. Me pongo unas botas negras de María, por suerte tenemos el mismo pie, y me hago una trenza de raíz. María me pinta con sombra de ojos dorada y un pintalabios rojo. Me siento guapa y sexy. Me gusta. No es mi estilo, pero salir de mi zona de confort sienta bien.

María se pone un vestido negro con la barriga al aire y una raja en la pierna que deja al descubierto el tatuaje de su muslo. Lo acompaña con unos tacones negros y se pinta con sombra de ojos plateada. Se deja la melena rizada al viento; le queda preciosa.

Cuando estamos listas, nos hacemos varias fotos juntas y nos vamos rumbo a El Rincón de la Victoria.

Uno de sus bares ofrece catering gratis en la playa, donde un grupo de música está tocando en el paseo marítimo. Son muchas las personas que están agolpadas por la zona, y cuando llegamos nos unimos. Tapeamos bastante bien y nos bebemos un par de cervezas mientras bailamos. Es muy divertido salir con ellas, me recuerda a todas nuestras fiestas universitarias.

Tras muchas canciones, nos sentamos en un trozo de césped con palmeras que tienen muchas de las playas de Málaga.

—Me lo estoy pasando genial. —Ríe Aurora.

—Yo también. Muchas gracias. Necesitaba algo así.

—Y yo. Ahora sí es el momento de contar mi cotilleo.

—A ver con qué nos sorprendes esta vez. —Río.

—He conocido a una chica que me flipa. Madre mía, tiene un cuerpo espectacular. Una cara y una labia…, en fin. Una maravilla. La cosa es que hemos pasado todo el finde en su casa follando sin parar.

—¿Cómo se llama la susodicha?

—Sara.

—Bonito nombre.

—Sí, tan bonita como ella, Aurora.

—¿Cuál es el problema?

—Que me pilló su madre el domingo por la mañana en su cama desnuda —grita María, tapándose las manos con la cara.

Aurora y yo rompemos a reír y no podemos parar hasta varios minutos después.

—¿Pero tú para qué quieres vivir independizada? —pregunto una vez que paro de reír.

—Eso mismo digo yo. Quedamos en Torremolinos. Ella no tiene coche y, entre una cosa y otra, me quedé allí, pero, joder, ahora me muero de vergüenza. No puedo mirar a su madre a la cara.

—María tiene vergüenza por algo. —Aurora se sigue riendo.

—Ya ves. Al final todos tenemos un punto débil.

—Y tanto. El siguiente problema es que vive lejos y no tiene coche. Llevamos toda la semana haciendo videollamadas. He tenido que cargar el Satisfyer ochenta veces… —ironiza—. Me estoy quedando seca.

Rompemos a reír de nuevo.

—No veas con la Sarita.

—Y que lo digas —farfulla María.

—No he abierto ni el Tinder esta semana.

—Te ha dado fuerte entonces —continúa Aurora.

—Tengo que buscarme otra cita ya.

—Tú y tu miedo al compromiso. —Aurora ladea la cabeza—. ¿Por qué no aprovechas que has encontrado a una persona con la que conectas, aunque sea sexualmente, y te dejas llevar?

—¿Y que me rompan el corazón de nuevo o sentirme como Olivia? No, perdona. Eso no está hecho para mí.

—Tan delicada en el estudio de las flores y las plantas, y tan bruta para el amor… —ironizo.

—Cada una es como es.

—Tiempo al tiempo, Olivia. Todo puede pasar, hasta que María se vuelva a enamorar.

—Ese no era el tema para debatir de mi chisme. Era el hecho de que me han visto desnuda en la casa de una tía de Tinder. Es patético.

—Es una falta de respeto hacia la familia, la verdad.

—Ves, ese comentario me gusta más. Muy bien, Aurora, es lo que esperaba de ti. Una regañina moral.

—Una cosa no quita la otra. Acabarás enamorándote.

—Bueno, ya está. Sigamos bailando, anda.

Estiramos la noche hasta el amanecer y cuando llegamos a casa de María no somos capaces de irnos a las nuestras y nos quedamos dormidas en el sofá. Nos despertamos después del mediodía con un poco de dolor de cabeza. Esta es la peor parte de salir, aunque no puedo negar que, de vez en cuando, es una manera maravillosa de liberar tensiones y seguir sintiéndonos jóvenes. Además, quedar con María y Aurora me ayuda a no sentirme tan culpable por ser humana y tener contradicciones. María es la antítesis de Aurora, y me gusta pensar que yo soy esa cuerda que las unió hace años, a pesar de que ya no se separarían, aunque me rompiese.

Me asomo a la terraza y contesto los mensajes de mi abuela y de Víctor. La abuela se fue a cenar con Juan y Víctor ha pasado la mayor parte de las noches despierto, elaborando más y más proyectos. Por primera vez desde que entró a trabajar creo que el agobio está siendo superior a ese disfrute.

Le mando algunas fotos que nos hicimos ayer y mucho ánimo para hoy. A mediodía tiene la última reunión de la semana y después puede empezar a pensar en el finde.

Gracias, pero acabo de salir de la reunión. Estáis muy guapas [image: ]

Es verdad, perdona. No estoy acostumbrada a despertarme tan tarde. ¿Cómo te ha ido?

Creo que bien. Voy a ir a tomarme unas cervezas con unos compañeros.

Disfruta mucho [image: ]

¿Tú qué vas a hacer hoy?

Todavía no lo he pensado. Por ahora, comer. 

Vale. Pásalo bien tú también [image: ]

Me quedo un rato observando la calle mientras las chicas se despiertan. María vive en una casa pequeña en una de las calles más antiguas del pueblo, rodeada de otras casas y de ese ambiente pintoresco que lo caracteriza. En la planta superior tiene una terraza desde la que se pueden apreciar las vistas al mar, y en menos de cinco minutos está en la plaza del pueblo y en su trabajo. Esta casa era de sus abuelos; cuando se murieron se la dejaron en herencia a ella y a su hermano. Sin embargo, su hermano se fue a vivir a la capital y le dijo que se la quedara toda ella y le fuera pagando mes a mes su parte. Es una casita muy acogedora y llena de bonitos recuerdos de nuestro grupo de amigos.

Pasa el rato y no se despiertan, así que decido darme una ducha y hacer tortitas. El olor a canela funciona.

—Qué bien huele.

—Exquisito. Tortitas, y no las he tenido que preparar yo —dice Aurora con cara de dormida y el pelo revuelto.

—Menos mal que el aroma os ha hecho despertaros. Iba a comer y a dejaros una nota de que me iba.

—Es que siempre madrugas demasiado —se queja María.

—Y vosotras dormís demasiado.

Nos comemos las tortitas en la terraza, hablando de los planes que tenemos cada una para el fin de semana. Aurora trabaja esta tarde y mañana tiene pensado ir con Pedro al río Benahavís. María seguirá usando su Satisfyer con Sara mientras no haya ocasión de verla y yo me iré a caminar a algún sitio.

—Escríbele a Andrés —me chincha María.

—No creo que deba.

—Deja el deber y haz lo que te apetezca.

Miro a Aurora con cara de circunstancia y esta me coge de la mano.

—Queda con él. Te apetece. Lo sabes y lo sabemos. Cuando vuelva Víctor, habla con él, por favor.

—Sí. El mismo día que aterrice.

—Está bien.

***

Paso la tarde en casa haciendo un bizcocho de vainilla. Cuando lo termino, le mando un mensaje a Andrés:

¿Te apetece venir a merendar cenar? [image: ]

Su respuesta llega al instante:

Voy para allá. [image: ]

Noto los latidos del corazón galopando en mi interior. Voy rápido a la ducha y, después de asearme y quitarme la harina del pelo, me pongo un pantalón largo, suave y fresquito, de colores azules acompañado de un crop top de tirantas del mismo estilo. Me hago dos cocos trenzados y, cuando estoy preparando la mesa en el porche, tocan el timbre.

Abro la puerta y me quedo sin palabras al verlo parado frente a mí con su pelo recogido en una coleta, unos vaqueros cortos y anchos y una camisa verde. Cada vez me parece más y más guapo. Su estilo alternativo me encanta y ese pendiente en la oreja le sienta de cine.

—Me gustan tus cocos.

Comenta a modo de saludo con una sonrisa cercana.

—A mí tu pendiente.

Respondo igualmente.

Se acerca a mí y me da un abrazo torpe. Después de lo que compartimos la última vez, esto sabe a poco, pero es lo que necesito y me alegra saber que ha sido capaz de leerme sin palabras.

—¿Cómo sabías mi dirección? Estaba esperando que me preguntaras para mandártela.

—Cuando me has escrito estaba con tu abuela y Juan sentado al fresco. Juan estaba tocando el ukelele o, mejor dicho, intentándolo. —Ríe con esos ojos verdes tan bonitos y las pecas bañando su piel.

—No sabía que mi abuela estaba allí. ¿La ves mucho?

—Algo —contesta, haciéndose el interesante.

—¿Qué más sabes?

—Que has pasado mucho tiempo en el taller esta semana. Que has salido con tu abuela y con tus amigas y que Víctor no está. Ah, y que eres preciosa.

Me ruborizo y le aparto la mirada.

—Esto… ¿vamos a la terraza? Me falta llevar los vasos y los cubiertos. Lo demás está fuera.

—Te ayudo.

Terminamos de poner la mesa y nos sentamos bajo el toldo a comernos el bizcocho de vainilla y un batido de fresas.

—Está delicioso —dice con motas de azúcar salpicándole los labios.

—Gracias. Oye, estaba pensando que tú sabes muchas cosas de mí y yo, sin embargo, siento que no te conozco.

—Está bien. Pregúntame lo que quieras —expresa, bastante conciliador.

—¿Cualquier cosa? —Estoy sorprendida. Todas las veces que hemos quedado se muestra un poco reticente a abrirse a mí.

—Cualquier cosa.
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—¿Desde cuándo buceas? —pregunto, curiosa.

—Creía que me ibas a preguntar por África.

—Sí, eso también quiero saberlo. Vamos paso a paso.

—Vale, pues buceo desde siempre —comenta, alegre.

—Esa respuesta es malísima —digo, lanzándole un trozo de bizcocho, y lo hago reír.

—Pero es la verdad. Aprendí a bucear en Cartagena. En la reserva marina de Cabo de Palos e Islas Hormigas y en Cabo Tiñoso. Son unas zonas espectaculares y poco conocidas para bucear.

—No había oído hablar de ellas nunca.

—Hay muchas poseidonias y un fondo marino bien conservado, al menos, por el momento. Lo que ha pasado los últimos años en el mar Menor es espantoso, pero esa zona sigue sobreviviendo a los humanos.

—Me encantaría ir.

—¿Y tú? ¿Desde cuándo buceas?

—¿Cómo lo sabes?

—He visto cómo te relacionas con el mar. Una persona que lo admira y lo necesita tanto no creo que se haya quedado solo en la superficie.

—Me sorprende que puedas leerme tan bien.

—Igual que tú. No te he dicho que hiciera buceo.

—Te vi quitándote el traje de neopreno. —Sonrío, pícara.

—Touché.

—Pues desde pequeña también. Al igual que me gustaba observar todo lo que la montaña me ofrecía, me pasaba lo mismo con el mar. Así que, como bien dices, no tardé mucho en sumergirme. Afortunadamente, vivo en la mejor zona de Málaga para bucear, aunque el fondo está bastante explotado y mengua la biodiversidad cada año.

—¿Solo buceas en apnea?

—Por ahora sí. Quiero sacarme el bautismo de buceo, pero entre una cosa y otra no he tenido tiempo. Aunque, si me dieras la bomba de oxígeno, lo probaría ahora mismo.

—¿Alguna vez has buceado fuera de Málaga?

—No. Solo he salido de Andalucía dos veces. Una para ir a Barcelona y otra a Londres. Ambos viajes con Víctor. Y de Málaga, poco más.

—¿De verdad? —Parece asombrado.

—Sí, pero no me importa, me gusta lo que tengo aquí.

—Claro, pero eso no quita que sientas curiosidad por el mundo tan maravilloso que hay fuera.

—Lo sé. Solo que no tengo esa ansia por conocer que parece caracterizar a nuestra generación. Además, quiero viajar lento y estar en contacto con la naturaleza y…

—Déjame adivinar —me interrumpe—. No conoces a nadie con quien puedas viajar así.

—Ajá.

—Ya. No te creo. Con tu abuela podrías y con tus amigas también.

Me quedo pensando qué contestar varios segundos, aunque cualquier excusa que dé es demasiado pobre porque tiene razón.

—Digamos que no se ha dado aún el caso. —Me encojo de hombros.

—Podríamos ir a la feria de Cabo de Gata. Es a principios de septiembre. Almería es espectacular para el buceo.

—Déjame que me lo piense.

—Está bien. Entonces Tailandia será el viaje más grande y largo que hayas hecho nunca —murmura para sí.

—Exacto, pero no creo que lo hagamos. No me hace ilusión lo que está proponiendo y para esa fecha no sé qué será de Víctor y de mí. —Mientras contesto, Andrés no despega su mirada de la mía, y eso me hace sentir un pelín incómoda—. Bueno, no nos desviemos del tema. Estabas respondiéndome tú.

—Vale. Yo sí he hecho cursos de buceos. Tengo el bautismo, el open water y el advanced open water. Puedo bucear hasta un límite de treinta metros de profundidad.

—¡Qué pasada! —exclamo con verdadera admiración.

—Sí. La verdad —contesta, risueño.

—¿Has buceado en muchos lugares?

—Bastantes.

—¿El más impresionante?

—No se me da bien elegir entre el más impresionante, mi favorito, el que más me ha maravillado, etcétera. La Tierra es extraordinaria en sí misma y todas las zonas en las que he buceado me han aportado algo.

—Me gusta tanto como piensas.

—Y a mí cómo piensas tú, Olivia.

Le sonrío y me meto otro trozo de bizcocho en la boca. El sol está resguardándose un día más y el canto de los pájaros al atardecer me fascina.

—Las expediciones que hice en el mar Rojo en Egipto me encantaron.

—¿Has estado en Egipto?

—Sí. Mis aventuras por África abarcaron varios países.

—Es alucinante.

—¿Por qué te sorprendes tanto cuando tú misma me acabas de decir que no te llama demasiado la atención viajar?

—No es eso. No me apetece conocer ciudades y más ciudades. Hoteles extravagantes y vivir siempre pensando en un nuevo viaje, pero bucear en Egipto suena como algo que me haría mucha ilusión.

—Las Azores también son una pasada y las islas Canarias y Baleares.

—Estás consiguiendo que me pique el gusanillo por viajar.

—Vamos a Almería. No te vas a arrepentir —me dice con tono socarrón.

—Serás pillín. ¿Querías convencerme desde el principio?

—Me declaro culpable —asegura, riendo y sacándome una carcajada.

Lo chincho, hincándole el dedo en la barriga y haciéndolo reír todavía más.

—¿Alguien en tu familia buceaba?

—Mis padres —dice, escueto.

—¿Puedo seguir preguntando?

—Puedes.

—¿Te apetece que siga preguntando?

—No demasiado. No es ninguna historia horrible ni nada por el estilo, pero digamos que mis padres me han hecho sentir menospreciado durante muchos años de mi vida y no me apetece hablar de ellos.

—¿Pero sigues manteniendo el contacto?

—Sí. Hablamos de vez en cuando. Conversaciones banales y con poco sentido. Se podrían resumir en un «hola, cómo estás» y poco más.

—Entiendo. Bueno, pues me sigues contando en otro momento.

—¿Te apetecería cortarme el pelo? Lo tengo bastante largo y me da mucho calor.


Capítulo 31

Andrés

—¡Qué buena forma de desviar el tema!

Me encojo, sonriendo. ¿Qué puedo decir? No me apetece hablar de ellos y la tarde-noche está siendo muy cómoda y distendida.

—¿Cómo quieres que te lo corte?

—Las puntas solamente. Quiero seguir teniéndolo largo, pero no tantísimo.

—Está bien, ahora vuelvo.

Se levanta y no puedo apartar la mirada de ella mientras entra a la casa. Está preciosa con esos cocos trenzados, y el azul le sienta estupendamente con sus ojos marinos. Es una de las chicas más guapas que he visto en mi vida, pero lo más increíble es que me siento comodísimo a su lado. Las horas parecen minutos y llevo toda la semana pensando en un sinfín de planes para hacer juntos; estaba deseando que en algún momento me escribiese.

No me resulta fácil encontrar a personas con las que conectar de este modo, con las que compartir un abrazo desnudo en la playa sea todo lo que deseo. Olivia me hace querer interesarme por ella a un nivel que no me había pasado hasta ahora.

Ella es todo lo contrario a la superficialidad, y eso mismo es lo que hace que me guste más y más.

Pese a ello, sé que debo de ser precavido. Sigue con Víctor, pero, joder, esa relación está destinada al fracaso.

Olivia y yo conectamos a un nivel más profundo que el físico y, cuando eso sucede, hay que preguntarse realmente bien el porqué. Un amor salvaje y natural no se encuentra todos los días en esta sociedad codificada y artificial.

—¿En qué estabas pensando? —comenta con las tijeras en las manos, mirándome, insondable.

Mi corazón se entumece. Joder.

—En ti. —Decido ser sincero.

Veo que mis palabras la desarman y se pone nerviosa.

—Anda, córtamelo. Confío en ti —señalo, con un tono descarado.

Parece relajarse y decide acercarse a mí. Me quita la gomilla y me peina lentamente, desde el cuero cabelludo hasta abajo. Me encanta esa sensación. Cierro los ojos y me limito a disfrutar de este momento.

—Me gusta tu pelo.

—Gracias. —Sonrío para mí y sigo con los ojos cerrados.

—¿Normalmente quién te lo corta?

—Yo —confieso.

—Oye, pues lo haces bastante bien.

—Simplemente me hago una coleta y la corto pareja. Me da igual cómo quede. Si se ve una parte un poco más larga que la otra me es indiferente.

—¿Y por qué has decidido pedírmelo a mí esta vez?

—Está bien que te mimen de vez en cuando. Me gusta estar solo, pero soy humano y me gusta sentir que le importo a otra persona —confieso más de lo que esperaba, con una voz un poco ronca.

Continuo con los ojos cerrados, escuchando el sonido de las tijeras al cortar el pelo. Tras varios minutos, se hace el silencio y siento un ligero masaje en la cabeza.

—A mí me importas, Andrés. Me da mucha pena que tengas esas sensaciones —murmura.

—No lo he dicho para dar pena. Me ha salido solo. —Me giro y enraízo mis pupilas en las suyas.

—Me alegro de que lo confesaras sin querer.

—A mí también me importas, Olivia. Como te dije, puedo ser paciente. El cariño no es algo que haya estado muy presente en mi vida. Afortunadamente, tenía a mis abuelos y, ahora, a Juan.

Asiente, y sigue masajeándome un rato más. Me encanta.

—¿Te apetece ir a nadar a la playa? Hay luna llena —anuncia como si nada. Como si no recordase qué pasó hace menos de una semana en esa misma playa.

La piel se me calienta al recordarlo y el corazón se me acelera.

—Pues… mmm… si tú quieres, no voy a decirte yo que no.

—Solo a nadar —murmura, colorada.

—Solo a nadar —corroboro. Aunque quiera mucho más que eso, sé que es lo mejor tanto para ella como para Víctor y para mí. No quiero las migajas del pan, me apetece comerme la barra entera, aunque tenga que esperar.

No puedo negar que me apetece quitarle esa tela sedosa que lleva por encima y explorar de todo juntos; pero me apetece todavía más compartir nuestro tiempo sin que tenga que huir. Quiero ver si mi instinto acierta y de aquí sale algo singular.

Recogemos y espero a que se cambie, apoyado contra mi casa. Sale con unos vaqueros cortos y un bañador celeste, como sus ojos. Está espectacular con cualquier prenda que se ponga. Se ha quitado los pendientes y los anillos, pero sigue llevando sus tres collares. Me alegro mucho de haberle regalado el mío, ahora, aunque se aleje, me lleva consigo.

—Vamos.

Nos subimos al coche y al poner el bluetooth suena A quién le importa de Fangoria.

—¡Esta canción le encanta a mi abuela!

—Lo sé. —Río.

—¿Cómo lo sabes?

—La he llevado a un par de sitios esta semana y fue ella la que puso la música.

—No me lo puedo creer, no me ha dicho absolutamente nada.

—Mejor. Tú me has escrito cuando te sentías preparada y esto me permite encontrarme más relajado. No quería que sintieras ningún tipo de presión.

—Gracias, Andrés.

—¿Dejo la canción?

—Sí.

Vamos hasta la playa con las ventanillas bajadas y la canción a todo volumen. Me encanta verla gritando mientras canta tan desinhibida y auténtica. Me uno en el estribillo, que es la parte que conozco, y nos miramos con disimulo, riendo.

Aparco en la playa. Me cambio en un santiamén y nos vamos directos al agua.

—Corre. Sin pensarlo.

Me zambullo en el mar sin esperar su respuesta, y cuando emerjo a la superficie la veo mirándome con el brillo de la luna reflejado en sus ojos.

—Me gusta tu espontaneidad.

—Y a mí tu sencillez.

Asiente, sonriendo, y se mete en el agua conmigo. Buceamos en apnea con el reflejo de la luna y somos capaces de ver varios peces.

El mar está espectacular y me hace sentir arropado como si volviese a tener cinco años y me lanzase de nuestro velero en el que todo era gélido, incluso las relaciones humanas.

Disfrutamos un buen rato del agua. Nos tumbamos, respirando conscientemente y flotando, y después volvemos a sumergirnos. No hace falta que hablemos. Siento la conexión entre Olivia, el mar y yo.

Llevamos un rato dejándonos llevar por el vaivén de las olas cuando Olivia decide hablar.

—Esto es todo lo que yo le pido a la vida. Alguien con quien compartir mi amor por la naturaleza de esta forma tan sencilla y natural.

Sus palabras me producen una sensación efervescente en el cuerpo y tengo que incorporarme para mirarla y ver que lo que está diciendo es real y que sale de su interior.

—Lo mismo digo, Olivia. Lo mismo digo.

Mientras siga con Víctor no puedo hacer más que esto, aunque sienta las ganas de tocarla en la punta de los dedos.

—Mi padre no era muy fan del mar. Le daba miedo. Asombroso, ¿no? Era capaz de escalar las paredes más lisas de España y, sin embargo, meterse en el agua y no saber qué había debajo le aterraba.

—Bueno, todo es relativo. Yo soy fan del mar y me aterra pensar en escalar.

—También es cierto, sí. A mí la escalada tampoco me gusta. Supongo que perder a mis padres a causa del deporte me ha influido.

—¿Y a tu madre?

Me sonríe, expulsando el agua de su boca en un chorro, y me mira fijamente.

—A mi madre le encantaba. Ella era la que me llevaba siempre a la playa de pequeña. No era más que un bebé cuando, según mi abuela, me lanzó al agua, esperando que flotase —comenta con dulzura.

—Me alegro mucho de que lo hiciera. Seguro que ha influido en que no le tengas miedo.

—El mar y los océanos me dan respeto, miedo no. Perdí a mis padres de niña, pero han influido muchísimo en mi forma de ser.

—Eso es porque fueron buenos padres el tiempo que pudieron serlo.

—Los mejores.

—Los míos estaban más interesados en el trabajo que en mí.

—Lo siento.

—Estoy aprendiendo a sanar.

—Me alegra oír eso. ¿Buceamos un poco más antes de irnos?

—Venga.

Disfrutamos de otro rato bajo el agua. Me gusta ver su silueta al nadar, el movimiento de su pelo bajo el agua y sus piernas… Sus piernas me gustan demasiado. Ojalá poder rodear su cuerpo con mis brazos y bucear cogidos de la mano.

La despedida es tímida, pero nuestras miradas parecen prometernos un próximo encuentro más pronto que tarde. Me alegra que esta vez no se haya ido llorando, sino con una sonrisa en el rostro.

Esto está bien. Es lo correcto.


Capítulo 32

Olivia

El encuentro con Andrés el pasado sábado fue bastante bonito. Me hizo sentir bien, en calma y yo misma en todo momento.

Las cosquillas en mi interior no desaparecieron y es tierno ver cómo alguien te mira más allá de tu apariencia física y se interesa por conocer qué llevas dentro.

—Buenos días. Hoy has madrugado más que yo.

—Tengo muchas ganas de ver cómo quedan los vestidos. Quiero ponerme uno el jueves para la apertura de la feria de Álora.

—Me parece muy buena idea.

Mi abuela y yo pasamos la mañana concentradas trabajando. Al mediodía tenemos estampados nuestros dos vestidos. Si quedan bien, mañana haremos los demás.

—Oye, abuela, ¿por qué no me dijiste que habías visto a Andrés?

—Porque no tengo que contártelo todo, señorita.

—Ya, pero me habría gustado saberlo.

—Yo me alegro de que te lo haya dicho él.

—Te parece bueno, ¿verdad?

—Mucho. Víctor también me parece bueno. Una cosa no quita la otra.

Suspiro y me siento en un taburete a descansar.

—¿Cómo estás?

—Rara. No me siento tan triste como la semana pasada, pero no estoy bien. Rara es una buena forma de definirlo, sí.

—Es normal, cariño.

—Sí, lo sé. Víctor intentó hacerme una videollamada ayer, pero no se la cogí; le mentí diciéndole que estaba con las chicas, aunque la realidad es que estaba viendo la segunda temporada del documental Nuestro Planeta y no me apetecía cogérselo y que se me volviese a formar un nudo difícil de quitar en el estómago.

—Bueno. No pasa nada. ¿Le escribiste al menos?

—Sí, eso sí.

—Ya falta menos para que venga y habléis.

Asiento, mordiéndome el labio inferior. Tengo las mismas ganas de hablar con él que de no hacerlo. Si se quedase más tiempo en Londres no sería mala idea.

—Sé lo que estás pensando y no. Las cosas hay que afrontarlas.

Me paso las manos por la cara, cansada.

—Tienes razón, abuela.

Justo en ese momento me entra otra videollamada de Víctor. Miro a la abuela, pidiéndole ayuda, y ella decide desaparecer.

Debo de cogérselo, lo sé.

—¡Oli! Tenemos un pedazo de contrato con la empresa. Lo he conseguido.

A pesar de todo, verle esa felicidad reflejada en el rostro me hace sonreír.

—¡Te lo mereces!

—Gracias. ¡Qué ganas tengo de llegar y celebrarlo juntos!

Ahí está. Acaba de volver el nudo al estómago.

Intento sonreír, pero se ve que no disimulo muy bien.

—¿Qué pasa?

—Nada. A la vuelta me gustaría hablar contigo.

—No me asustes. Esa frase queda fatal.

No sé qué decirle, así que permanezco en silencio. A los pocos segundos es Víctor quien saca el tema.

—He estado mirando vuelos para ir de Bangkok hacia Chiang Mai. Es mejor que ir en autobús. Un poco más caro, pero nos ahorramos tiempo.

—Bien.

—¿Te hace ilusión?

—Yo miré hace un par de semanas una excursión a un santuario de elefantes a unas cinco horas de Chiang Mai, podríamos…

—Oli. Ir a Tailandia para ir a un santuario de elefantes en mitad de la nada, no sé —me interrumpe.

—¡Pero si en Tailandia los elefantes son el animal más popular!

—Ya, pero no sé, podemos verlos en el zoo de Fuengirola.

—Ya sabes lo que pienso del zoo desde que estudié Biología y aprendí sobre los animales en cautividad.

—Está bien. Ya hablaremos sobre ese santuario. ¿Saco los vuelos a Chiang Mai?

—¿Ya? ¿Tan pronto? Espera a que organicemos mejor el itinerario o algo, ¿no?

—Pero si ya lo tengo casi organizado.

Lo miro y siento que una pena me invade por dentro. Aquí está otra vez, el recordatorio de que hablar con él es lo mejor que puedo hacer por mí y, a la larga, por él.

—Está bien.

—Bueno, te dejo. Voy a comer algo que me muero de hambre. No he sido capaz de desayunar esta mañana con los nervios.

—Venga, que aproveches.

—Te quiero, Oli.

—Y yo a ti.

Cuelgo con esas últimas palabras vibrando en mis labios. Víctor puede ser muchas cosas, pero lo quiero y eso es una verdad como un templo.

***

El miércoles apenas nos quedan un par de vestidos para terminar. Estos tres días están siendo de mucho trabajo, aunque he sacado un rato para ir a merendar con las chicas y descubrir que esa tal Sara está mucho más presente en nuestras conversaciones que lo que lo ha estado cualquier otro ligue de María.

Aurora y yo compartimos varias miradas cómplices, pero no queremos atosigar a María y que salga huyendo. Nos gusta esta faceta natural en la que nos habla una y otra vez de lo mismo y no se da ni cuenta.

Esta tarde mi abuela ha invitado a Juan a trabajar en el taller y yo he decidido escribirle a Andrés para ver si le apetece venir también. Como anteriormente, su respuesta no se ha demorado: ha sido un sí rotundo.

Estoy con un delantal verde y una trenza alta recogida, quitando los pétalos de los primeros vestidos que estampamos ayer, cuando escucho su voz risueña a lo lejos.

—Hola. —Les saluda la abuela a ambos, dándole un pico a Juan que me deja con la boca abierta.

—Cierra esa boca, señorita. Ni que hubieses visto un alienígena —comenta la abuela.

Sacudo la cabeza, riendo, y me acerco a abrazarlos. El abrazo con Andrés se demora unos segundos más de la cuenta, pero me reconforta.

—Me gusta tu delantal de trabajo.

—Me gusta tu voz. Alegre y risueña.

Me mira con cariño antes de volver a su furgoneta y empezar a descargar los materiales. Trae varios maceteros con diferentes formas y estilos, listos para decorarlos.

—Me gusta mucho el que tiene forma de arcoíris.

—A mí también. Es bastante alegre. Quiero pintarlo de muchos colores. Esto… quería comentarte —empieza, rascándose la espalda.

—Dime.

—¿Podría usar alguno de tus pigmentos naturales y ver si funcionan?

—Por supuesto que sí. Te traigo los que tengo ahora mismo.

—Gracias. Estuve hablando con Juan ayer sobre aprender a hacer nuestros pigmentos y hacer de esta forma el negocio más sostenible.

—Es una buenísima idea.

Unos minutos después le llevo diferentes tonos de morados y negros de las uvas; naranjas de la calabaza y varios tonos rosados de diferentes pétalos de rosas que herví.

—Tienen mucha agua.

—Es cierto. Yo suelo meter la ropa en el interior y dejar que absorba el color.

—Yo necesito la pintura en sí. Voy a ver algún video de YouTube.

De vez en cuando, los miro por el rabillo del ojo: están enfrascados en un vídeo tras otro para aprender. Yo continúo despegando las flores estampadas. De fondo, suena la radio. Mi abuela sigue cosiendo diferentes piezas y el ambiente que se respira entre los cuatro es sosegado. Me encanta. Adoro sentir esta quietud en mí.

Un rato después, Juan habla.

—¿Tenéis maicena?

—Creo que no —contesta la abuela.

—Vale, voy a ir a comprarla. En teoría, con la maicena se podría conseguir que el tinte sea más espeso.

Después de volver del supermercado empiezan a probar y, aunque no es el mejor resultado, pintan un par de macetas que les quedan bastante bonitas.

—Esta de arcoíris es para vosotras. Os la regalamos. No tiene muchos tonos, pero al menos, la forma. Además, es la primera pieza de nuestro negocio con tinte natural —nos dice Juan.

—Es preciosa. Me gusta mucho.

—Y a mí —aseguro.

Después cogen las pinturas acrílicas que ya tenían y siguen decorando las diferentes piezas. Hacen unos diseños florales preciosos. Seguro que tienen mucho éxito estos días.

Continuamos trabajando toda la tarde y a la hora de cenar la abuela nos invita a quedarnos a comer una ensalada de pasta. Compartimos un rato tranquilo en un ambiente distendido que no invita a irse. Si no fuera porque mañana nos toca madrugar para empezar la feria, habríamos alargado mucho más la velada.

—Bueno, yo me marcho, que mañana hay mucho trabajo que hacer.

—Yo también me voy ya, abuela. Mañana estoy aquí temprano para recoger todas las cosas.

—Vale. Yo te acompañaré. El resto de los días creo que me quedaré aquí.

—Perfecto.

Me despido de ella y de Juan con un abrazo y salgo. Andrés está esperándome, apoyado en su furgoneta.

—Me ha gustado mucho pasar la tarde con vosotras. Es muy interesante veros crear las piezas de ropa.

—Lo mismo digo. Da mucha paz verte dibujar y pintar de esa manera tan delicada.

—¿Quieres pasar un rato a mi casa? —me dice señalando su furgoneta y haciéndome reír.

Asiento, no muy segura de lo que estoy haciendo. Nada más abrir la puerta me encuentro sus botas de montaña y recuerdo la conversación que tuvimos.

—¿Te apetece que te decore las botas?

Una amplia sonrisa me da la respuesta. Regreso al taller y cojo varias acederas y dalias malvas. Vuelvo y me lo encuentro sentado. La furgoneta es preciosa. El techo es de madera. Al fondo está la cama con un colchón alto y varios cojines. Los muebles son blancos con tiradores color ocre. La cocina es amplia para ser una furgoneta. Tiene varias plantas que decoran el espacio y una mesa extensible que sale de uno de los cajones de la cama. Las luces son de un tono anaranjado.

—Este ambiente es muy cálido.

—Me alegro de que me digas eso. «Cálido» fue la palabra que tuve en mente todo el tiempo que estuve camperizándola.

—Tienes un hogar precioso, Andrés.

—Gracias. Tengo un hogar que me permite estar donde quiera estar cada día, para mí eso es lo esencial.

—Al lado, mi furgo es una basura.

—¡No digas eso! Tienes lo suficiente para pasar una noche en ella. No todo el mundo tiene mis manos para crear un hogar así —añade con una sonrisa torcida.

Meneo la cabeza y le pido las botas.

—He traído estas plantas. Acederas y dalias malvas. Creo que pueden quedar bien con el tono marrón.

—Te dejo que hagas lo que quieras. Confío en tu criterio.

Comienzo a pegar los pétalos de las dalias y las hojas de las acederas, dejando que formen un bonito dibujo. Mientras Andrés mira el móvil a la par que me observa en silencio con una sonrisa y una mirada que me calienta por dentro.

Empiezo a darle suavemente con el martillo hasta que creo que el pigmento ha traspasado bien el material y le coloco un plástico reutilizable que he cogido del taller. Vuelvo a martillear las botas y, cuando termino, Andrés sigue mirándome profundamente.

—¿Qué? —Mi corazón se ha acelerado.

—Gracias.

—¿Has mirado qué simbología tienen verdad? —Las palabras comienzan a sobrar entre ambos.

—Sí.

—Pues ya sabes, cada vez que mires estas botas, recuérdalo.

—Que no te quepa duda.

Me quedo mirando detenidamente sus labios definidos y esa peca en la mejilla derecha de mayor tamaño. Tengo que hacer algo. El ambiente ha subido más de diez grados de temperatura en un instante y si no salgo corriendo por esa puerta voy a volver a arrepentirme.

—Andrés —digo con voz ronca.

—Dime —carraspea.

—Tengo que irme.

Tarda varios segundos en levantarse y abrirme la puerta. Al salir me agarra el brazo y me aprieta contra sí.

—Voy a tener la paciencia que haga falta porque no puedo estar más agradecido a la vida por haberte puesto en mi camino.

Mi corazón se acelera y sé que puede sentir la velocidad en su pecho. Me agarro a su camisa y le doy un beso en la comisura de los labios. Un leve roce, pequeño y sutil, una promesa de todo lo que nos espera dentro de poco.

Es bastante inquietante ver cómo la vida siempre depende del prisma con el que la miramos. Hace unas semanas pensar en separarme de Víctor era tan doloroso como sentir que cientos de agujas me perforaban; ahora seguir al lado de Víctor con los sentimientos que crecen en mi interior por Andrés y con la distancia que no para de crearse entre ambos es más y más angustioso.


Capítulo 33

Olivia

Llego a Álora con el sol despuntando en el cielo. Hace calor. Mucho. Me he puesto un vestido blanco de tirantes bastante corto y suave, acompañado de unas botas negras, cómodas para estar de pie. Además, me he recogido el pelo en una trenza y he añadido un pañuelo amarillo al peinado para cubrirme del sol.

Menos mal que he traído mucha agua. Álora es un pueblo que se encuentra a poco más de media hora de la capital y es conocido por sus cuestas. No obstante, es uno de los pueblos más populares del interior y las grúas que se observan cuando empiezas a acercarte demuestran que está en plena expansión. La feria se organiza en un espacio cerrado y con aire acondicionado cerca del centro histórico. Cuando termino de descargar y colocar todo el puesto, me siento bastante exhausta. Me bebo un litro de agua casi del tirón y busco con la mirada a Andrés.

Está guapísimo. Lleva una camisa azul suave con varios botones desabrochados y unos pantalones blancos anchos. No se quita su sombrero y el pelo que sobresale de este le da un toque bohemio que me hace querer quitarle cada prenda poco a poco.

Sacudo la cabeza y me centro en el móvil. Esta semana apenas he recibido mensajes de Víctor, aunque, para ser sincera, yo le he escrito incluso menos. Es extraño sentir una distancia tan grande con él, es la primera vez en mi vida que no sé qué hizo ayer y antes de ayer desde que lo conozco. Y, aunque debería sentirme más desubicada, tengo que reconocer que no le extraño como debería.

Le escribo un mensaje y, antes de enviarlo, lo borro. Empiezo de nuevo, tras varios intentos, desisto. Vuelvo a guardar el teléfono.

El día se desarrolla con calma. Es jueves y, a pesar de que estamos casi en verano, en este pueblo no hay tantos turistas y, menos entre semana. El almuerzo con Andrés, Blanca y Alba es tan agradable como todos los anteriores. Estas últimas han diseñado unos anillos preciosos con piedras pintadas con los tonos de la fotografía. Nos regalan uno a cada uno y ahora los cuatro tenemos el mismo anillo. Un símbolo de unión, de lo que esta temporada nos está regalando.

La búsqueda de miradas constantes con Andrés es lo que termina haciendo el día más divertido. Me gusta sentir su mirada aun cuando no estoy centrándome en él. Más de una vez lo he pillado lamiéndose los labios y sé que esto se nos va de las manos.

El sábado es el día más movido y vendo tres de los vestidos que hice. Creo que verme con uno de ellos ayuda a la gente a decantarse por él. Acerté poniéndomelo hoy en vez del jueves.

Esta noche van a venir mis amigos a cenar y, aunque me gustaría volver a sentarme bajo las estrellas con Andrés mientras hablamos y sentimos el fresco de la naturaleza, me apetece pasar un rato con ellos. He estado debatiéndome entre si invitarlo a cenar con nosotros o no, pero, al final, ha sido él quien me ha dicho que le apetece darse una buena ducha, salvaje, y acostarse temprano.

Estos días durmiendo cerca ha sido difícil no portarnos mal. Nos hemos duchado mientras el otro permanecía en su furgo. No obstante, tengo que admitir que lo he observado desde dentro. Me encanta su cuerpo: atlético, fuerte, sano y bien definido. Empiezo a conocer dónde se encuentran sus lunares del vientre y me apetece acariciar cada uno de ellos hasta hacer que Andrés se estremezca.

No me he atrevido a preguntarle si él me ha observado a mí de la misma forma, pero estoy casi segura de que ha sido así porque mientras permanecíamos sentados en el campo en el mandala solo con la luz de la linterna, no paraba de sonrojarse y lamerse el labio al mirarme.

Por ello, cuando Pedro aparece en mi campo de visión, me pongo colorada al instante. Ver a Pedro es como ver a Víctor. Un sentimiento de culpabilidad, que intento mantener a raya estos días, me reconcome.

—¡Hola! ¿Te he asustado?

—Un poco —digo, apretando los dientes.

—Las chicas están buscando aparcamiento y me he escapado antes de que se peleen por decidir en qué sitio da más la sombra o en cuál es menos probable que rayen el coche.

—¿Conduce María?

—¿Lo dudabas?

—Entonces la sombra no será el motivo principal.

—Bueno, ¿qué tal te va?

—Bien. Se nota que es un pueblo del interior, pero estoy vendiendo cositas.

—Genial. ¿Cómo estás pasando las noches en la furgo?

—Bien. Es cómoda. Me faltan muchos preparos, pero tres noches se soportarán sin problemas.

—Me alegro. ¿Qué tal está Víctor?

—Ehh… mmm… pues… —Auxilio. Tierra trágame. El viernes me mandó un mensaje escueto, parecía molesto, como si me recriminara que no le hubiese escrito durante dos días. A pesar de que fui la última en hacerlo, pero bueno, le mandé un selfie en el puesto y él otro frente al Big Ben y ya. No sé más—. Está bien. De turismo por Londres. Ha conseguido cerrar el contrato con la empresa —decido contestar.

Pedro me dirige una mirada rara y no sé dónde meterme. Afortunadamente, una clienta me pregunta por uno de los coleteros estampados y consigo romper el contacto visual.

Pronto llegan las chicas y mi sorpresa es ver a María acompañada.

—Sara, Olivia. Olivia, Sara.

Vale. Es la primera vez que María nos presenta a uno de sus ligues. Miro de reojo a Aurora, que asiente con el amago de una sonrisa traviesa, y le doy dos besos a Sara. María pone los ojos en blanco cuando arrugo las cejas, pidiéndole en silencio explicaciones.

Termino soltando una pequeña carcajada y presto atención a cómo se alejan de mi puesto para pasearse por los demás y detenerse en el de Andrés. Cuando veo a Pedro de espaldas hablando con él, me empiezan a sudar las manos y el corazón se me acelera: culpabilidad ascendiendo a niveles estratosféricos. Después, las chicas comienzan a hablar con él también y siento que hiperventilo.

Aurora y María saben demasiado y Pedro conoce demasiado a Aurora. Por favor, por favor, que no se dé cuenta.

No es hasta que continúan con el siguiente puesto que puedo volver a respirar tranquila. Andrés me dedica un gesto tranquilizador con el pulgar hacia arriba y asiento, lo más cauta que puedo.

Estoy terminando de cerrar cuando Pedro sugiere que Andrés puede unirse a la cena.

Me pongo nerviosa y se me traban las palabras. Abro los ojos y casi me pongo a llorar. Lo sabe. Sé que lo sabe.

—Me dijo que quería acostarse temprano hoy —balbuceo.

—¿Los otros días se ha acostado tarde?

Mierda.

—No sé.

—Bueno, vamos a cenar. He visto que hay un bar de tapas en la plaza del pueblo que tiene muy buena pinta —indica María, agarrándome del brazo y sacándome de esta situación.

Sara, María y yo vamos por delante de Pedro y Aurora. Se me escapan un par de lágrimas que seco al instante y siento la incomodidad en el ambiente. Con Sara no soy capaz de contarle rápidamente a María mis miedos y sé que ella lo sabe, por eso, no me suelta del brazo hasta que nos sentamos en la mesa.

Intento prestar atención a la conversación, pero no puedo dejar de imaginarme miles de escenas en las que Pedro le cuenta la verdad a Víctor sin dejarme hablar con él y explicarme. Da igual lo que me hayan dicho mi abuela y mis amigas, soy una mala persona. No debería sentir lo que siento, no debería hacerle daño a Víctor. No se lo merece.

Terminamos la cena y estoy deseando salir corriendo hacia mi coche. No he sido capaz ni de intercambiar miradas con Aurora sobre María y Sara. Debería haber sido una noche mucho más relajada, pero mis cargos de conciencia no me lo permiten.

Estoy alejándome de ellos cuando Pedro grita mi nombre.

Las chicas se quedan en un segundo plano, mientras este se acerca a mí. Voy a llorar, voy a llorar, mierda, joder. No digo tacos, pero es que, joder.

—¿Podemos hablar un momento?

Su tono de voz me descoloca. Está sonriéndome de una manera cálida y me tiende la mano. Se la doy, pero estoy temblando.

—Ey. Escúchame. Tranquila.

No puedo más, empiezo a llorar y no puedo parar.

—Te juro que yo no quería… —balbuceo.

—Lo sé. Te conozco. Si ha pasado, habrá sido por algo.

—¿Cómo te diste cuenta tan rápido?

—Te conozco, Oli. Y, solo como información, Víctor no ha conseguido cerrar el acuerdo al final. Me llamó anoche medio borracho en un bar, cagándose en todo, estresado a más no poder y diciendo que tiene unas ganas increíbles de volver.

Permanezco en silencio porque no tenía ni idea.

—Me extrañó que me llamase a mí. Parecía bastante desesperado. Cuando vi que no sabías nada, sospeché que algo sucedía.

—Víctor no sabe nada todavía.

—Me lo imaginaba también. Si no, creo que me habría llamado para contármelo —indica, agarrándome del brazo.

Sigo en silencio.

—¿Desde cuándo?

—No lo sé. Poco a poco sucedió.

Asiente.

—Creo que es bueno que haya pasado esto.

Vale. Esa respuesta sí que no me la esperaba para nada y mi cara lo refleja.

—Sois demasiado diferentes, Oli. Ninguno de los dos está bien. Hace años que empezaron a verse las grietas, pero ahora sois un jarrón roto que no encuentra pegamento para arreglarse.

Es tan triste escuchar esas palabras de sus labios que vuelvo a llorar.

—Yo lo quiero mucho, Pedro.

—Y él a ti. Estoy seguro de que seréis muy buenos amigos dentro de un tiempo.

—¿Tú crees?

—Espero que sí. Me encantan los planes juntos, aunque cada vez venga menos. Víctor se ha centrado demasiado en su trabajo y en su forma de vivir. No ha pensado en ti durante mucho tiempo y, como bien sabes, una flor que no se cuida se marchita.

—Yo tampoco soy perfecta.

—Lo sé, pero no has intentado cambiarlo nunca y él a ti sí.

—¿Ahora dice que está deseando volverse?

—Sí.

—No me lo esperaba para nada.

—Vivir a ese ritmo agota a cualquiera. Hasta a Víctor.

—Él deseando volver y yo pensando cómo decirle esto cuando lo tenga en frente. Soy horrible.

—Nuestros actos tienen consecuencias.

—¿Y si intento cambiar mis sentimientos? ¿Centrarme en él de nuevo? ¿Luchar por lo nuestro? Quizás funcione, quizás Víctor quiera volver a tener la vida que teníamos… —empiezo a decir atropelladamente.

Pedro sacude la cabeza.

—Oli, ¿crees de verdad que serías capaz? He visto cómo os miráis. Se nota al instante el magnetismo que existe entre tú y Andrés. Y no creo que «luchar» sea la palabra adecuada.

Lo abrazo todo lo fuerte que puedo y me permito soltar las lágrimas sobre su torso.

—Aurora y María lo saben. Mi abuela también.

Me acaricia la espalda como cuando éramos adolescentes y me acompañaba hasta la cima de la montaña porque no podía respirar entre la gente.

—Tienes buenas amigas. Aurora no me ha dicho ni una palabra.

—Pues es la que peor se lo tomó. Quería que se lo contara a Víctor al instante.

Pedro chasquea la lengua y sonríe con sus hoyuelos.

—Aurora es la justicia personificada. Ya lo sabes.

—Al final, cedió un poco.

—El corazón también se le ablanda rápido.

—Me extraña que no te lo haya dicho.

—A mí me hace sentir más orgulloso aún de la mujer que es. Da confianza hasta cuando va en contra de sus principios.

Sonrío en su pecho, algo más calmada. Sigue dibujándome círculos en la espalda y yo empiezo a respirar más pausado.

—Tenéis mucha suerte de teneros, Pedro.

—Lo sé.

—Ojalá lo mío con Víctor hubiese sido como lo vuestro.

—Oli, no hay que comparar. Además, el futuro no se sabe. Quizás lo tuyo con Andrés es mejor para ti o quizás estar sola es tu destino.

Escucho la palabra sola y me entra un escalofrío.

—Perdona. No quería decir eso, me refiero a…

—Lo sé, tranquilo. No estaré sola nunca. Os tengo a vosotros y a la abuela.

—Exacto.

—¿Hablo ya con él? ¿O me espero a que vuelva?

—Esa decisión es tuya. No sé qué haría en tu lugar porque nunca lo he estado.

—Quiero dejar de mentirle ya.

—¿Ha pasado algo más entre Andrés y tú o solo esas miradas magnéticas?

Mi silencio sirve como respuesta.

—Entiendo. Pues quizás deberías hablarlo ya, sí.

—Ojalá volviese hoy mismo.

—Ojalá la vida fuera como queremos.

Permanecemos unos minutos en silencio. Abrazados como tantas veces. Pedro es esa persona que sirve como punto de unión a un grupo de amigos. Trabajador a más no poder, y disfrutón a partes iguales. El defensor de todas las causas injustas y de cualquiera que se meta con alguien. Desprende una tranquilidad que es complicada sentir en esta sociedad y sabe escuchar más que hablar.

—He ido a la Maroma con Andrés.

Noto su sonrisa en mi coronilla.

—¿Ha sido mejor que subirla conmigo?

—Diferente.

—También hemos hecho paddle surf en el Chorro y nos hemos quedado mirando las estrellas en la playa. Hemos buceado y compartido noches de acampada.

Sigo notando su sonrisa.

—Ah, es vegetariano. Ha estado en África y ha buceado en Egipto. Vive en una furgoneta camperizada y tiene algún rollo raro con su familia que aún no me ha contado. No le teme a la soledad y hace aquello que le gusta, aunque sea solo. La mayor parte del tiempo está sonriendo, es tan risueño…, y le gusta crear con las manos.

Me callo cuando me doy cuenta de que los círculos alrededor de mi espalda han cesado.

—Una persona como Andrés se merece una oportunidad con alguien como tú, Oli. Por mucho que me duela que Víctor sufra y que nuestro grupo pueda verse un poco tocado.

—Yo también estoy sufriendo.

—Lo sé.

—¿Qué crees que será de Víctor?

—Si te soy sincero, pienso que se irá a la capital. Lo veremos bastante menos y, con el tiempo, o frenará de verdad o encontrará una persona que tenga un ritmo de vida tan frenético como él para poder seguirlo.

—No me imagino mi vida sin él.

—Es normal. Yo tampoco termino de imaginaros separados, pero no es algo malo, está bien que vaya a pasar; sobre todo porque tendréis una crisis positiva que os hará mucho mejores personas a ambos. Vuestra mejor versión.

Me acuerdo de la canción de Green Valley y, por la mirada que me dedica Pedro, sé que él también. Hemos escuchado esa canción una infinidad de veces en lo alto de la montaña. Cada vez que llegábamos éramos una versión mejor de nosotros mismos, más fuertes, resistentes y con un poco menos de miedo y dolor.

—Es cansado encontrar nuestras mejores versiones.

—Es la vida.

—Pedro, gracias. Por hoy y por siempre.

—De nada. Eres mi mejor amiga, Oli. Bueno, todos lo sois, pero sabes que tú siempre fuiste mi debilidad.

—Sí, esa niña perdida a la que querías ayudar con todo lo que tenías —expreso con ternura.

Se encoge de hombros y me da un beso en la frente.

—¿Qué puedo decir? ¿Volvemos con las chicas?

Asiento. Volvemos a la plaza y las encontramos a las tres tomándose un helado y riendo. Nada más verme se callan y me escrutan. Al darse cuenta de que estoy bien, sonríen y vienen hacia nosotros.

—¿Ha hecho ya Pedro su magia? —pregunta María.

—¿Te cabe duda? —inquiere Aurora, dándole un beso.

Sara me mira, tímida, y me doy cuenta de que durante toda la noche no le he prestado atención. Tiene el pelo rosa y un pendiente en la nariz. Es alta y esbelta como María y parecen sincronizadas en sus movimientos.

—Sí. Sara, perdona que no te haya prestado mucha atención.

Sacude la mano para restarle importancia.

—Ningún problema. Me alegro de que estés mejor.

—Gracias.

—Bueno, ¿nos vamos? —Pedro me guiña un ojo.

—¿No queréis un helado antes? —Aurora no para de mirarnos, preguntándonos con los ojos de qué hemos hablado. Supongo que quiere saber si ya puede hablarlo con Pedro y expresar su desacuerdo. Nada más que lleguen a casa Pedro se lo dirá, pero no me importa. Sé que se cuentan todo, así que a menos que especifiques «no digas esto», lo harán.

—Uno de vainilla.

—Cómo no —ironiza María—. Una chica de ideas fijas.

—¿Qué?

—Ni siquiera has visto los sabores que hay. Míralos primero y a ver si alguno te llama la atención.

—Seguro que ninguno está más sabroso que la vainilla. —Río.

Pone los ojos en blanco y nos acompaña a la heladería.


Capítulo 34

Andrés

Escucho los pasos de Olivia y me debato entre salir de la furgoneta y demostrarle que todavía estoy despierto o permanecer aquí dentro y dejar que pase esta noche.

Descorro un poco la cortina y la veo sentada en el campo con la linterna del móvil, en silencio, mirando al horizonte. Espero que la noche con los amigos le haya ido bien. Sé que necesita pasar tiempo con ellos. Lo que no sé es cuánto sabrán ellos de nosotros, (si es que realmente existe un «nosotros»).

A medida que los días pasan me cuesta más permanecer separado de ella, resistirme a mis deseos más primitivos. No puedo evitar que me guste más y más y, no tengo claro todavía que no vaya a ser yo quien salga herido de todo esto.

Se levanta y empieza a desnudarse. Tengo que cerrar la cortina. Me lo pidió. Se gira un instante y, creo, que de alguna forma sabe que estoy aquí observándola. Yo me di cuenta de que lo hizo mientras me duchaba el primer día, pero no fui capaz de hacer lo mismo. Durante unos segundos sí, luego no; me lo pidió y cumplo mi palabra.

Escucho el agua correr y empiezo a tocarme. Poco a poco, suavemente, imagino que es Olivia quien me agarra, que sus labios se posan en los míos y sigue recorriendo todo mi cuerpo. Que su lengua se desliza por mi miembro.

El agua sigue cayendo y mi mente no cesa en su imaginación. Tenerla a horcajadas encima de mí. Deslizar mis manos por todo su cuerpo, sentir su olor a mezcla de flores, agarrar su cabello tan largo y escucharla gemir en mi boca.

Acelero el ritmo y termino. Demasiado rápido. Si algún día la tengo de verdad entre mis brazos, completamente entregada a mí, no voy a aguantar una mierda. Suspiro, calmando mi respiración y escucho cómo cesa el agua.

La puerta de su furgoneta se abre, percibo ruido y, a los pocos minutos, se cierra. He hecho bien quedándome aquí. Lo sé. Mi parte racional lo sabe, aunque mi lado más animal y primitivo quiere llamar a su puerta y hacerle de todo de una vez.

***

Despierto al alba. Descorro las cortinas y cierro los ojos al sentir los primeros tímidos rayos del sol. Mi sorpresa es ver a Olivia desayunando en su mandala. Anoche se acostó tarde.

—Buenos días —digo con una sonrisa torcida.

—Hola. ¿Cómo has dormido?

—De maravilla —miento—. ¿Y tú?

—Estupendamente. —Miente.

—¿Qué tal con tus amigos?

—Muy bien. Hablé con Pedro. María y Aurora ya lo sabían.

Me pongo nervioso y me empiezan a sudar las manos.

—¿Qué sabían?

Nos señala a ella y a mí con la tostada.

Asiento, y no puedo impedir que me salga una pequeña sonrisa.

—¿Y?

—Entienden que haya sucedido.

—¿Y…?

—Y ya. —Se sonroja—. Ojalá pronto puedas conocerlos mejor.

—Me encantaría. —Y lo digo en serio. Los he visto que la acompañaban en varias ferias y todos desprenden muy buen rollo. Se les nota a leguas cuánto les importa Olivia.

—Pedro es el mejor amigo de Víctor.

No sé qué contestarle, así que me espero.

—Pero también es el mío. Y comprende lo que ha sucedido —expresa con una sonrisa incrédula como si no se lo creyera todavía—. No te imaginas cuánto bien me ha hecho hablar con él.

La verdad es que no, pero tengo que darle las gracias en el futuro a ese tío. Verla con un poco menos de culpa y carga en los ojos mientras está conmigo me pone feliz.

—¿La semana que viene tienes alguna feria?

Niego con la cabeza.

—¿Quieres hacer algo?

—Me encantaría —matizo.

—¿Propones esta vez tú el plan?

—Un segundo—. Miro en la página web del Torcal de Antequera y me anoto un tanto al ver que el próximo fin de semana también existe esa actividad.

—¿Qué te parece ir al Torcal de Antequera, hacer la ruta larga y ver las estrellas? Hay una actividad organizada y llevan hasta telescopios.

Sus ojos azules se abren como platos y una gran sonrisa asoma en su rostro.

—Me flipa el plan.

Reímos juntos y nos arreglamos para el último día de feria.


Capítulo 35

Olivia

Estoy esperando a Andrés en la plaza del pueblo. Me dijo que viniera a casa directamente, pero a mí me apetecía caminar. Esta semana ha estado llena de María, Aurora, Pedro y la abuela. Mucha zumba, muchos zumos y, la verdad, poco trabajo. Aun así, hemos vuelto a sacar varias de las piezas que más se han vendido en estas ferias y he actualizado al fin las redes sociales.

Hablé con Víctor el lunes y me contó lo que había pasado con la empresa. Lo vi realmente afectado y, pese a todo, me habría encantado darle un abrazo reconfortante. Desde entonces, me escribe todos los días, más apasionado y romántico que antes. Que hace mucho tiempo. Yo intento ser lo más escueta posible, pero no dejo de contestarle. El martes vuelve y estoy muy nerviosa. No sé cómo se va a desarrollar la conversación; espero que salga bien, al fin y al cabo, somos nosotros. Nos conocemos desde siempre y sé que una parte de Víctor sabe lo que va a suceder, por eso sus mensajes. Si pensara que todo sigue igual, él también seguiría igual de pasota que últimamente.

Cada día que pasa estoy más convencida de que es lo mejor, sobre todo por las ganas que tengo de pasar la tarde-noche con Andrés. A su vez, el sentimiento de culpa mengua un poco: sé que lo que estoy haciendo no es lo más correcto moralmente, pero he perdido tanto en mi vida que no quiero perder la oportunidad de conocer a alguien que me lee hasta la capa más profunda de mí, con los valores y la forma de ver la vida particular que tiene.

—¡Estás preciosa! —comenta nada más verme—. Me encantan tus botas.

—Y a mí las tuyas —digo guiñándole un ojo.

Me he puesto unas mallas naranjas y un top a juego. Llevo un pantalón largo para la noche y una sudadera. Además, me he recogido el pelo en los dos cocos trenzados que le gustaron cuando vino a mi casa y me siento guapa.

Él no se queda atrás. Lleva un pantalón deportivo verde y una camiseta blanca lisa de mangas cortas. Además, se ha hecho una coleta que resalta su rostro tostado y sus pendientes y collares.

—¡Tenía muchas ganas de que llegara la tarde!

—Yo también —asegura con una bonita sonrisa.

—¿Qué ponemos en la radio?

—¿Duende callejero? ¿Dani Fernández?

—Ambos me parecen bien. Nos queda una hora y cuarto de camino.

El trayecto es tranquilo. Nos dedicamos a inventarnos historias con las matrículas de los coches y el rato pasa volando.

—4676 NAH. Mmm —masculla Andrés mientras piensa en la matrícula que tenemos enfrente.

—Son más de cuatro mil seiscientas setenta y seis las noches que he visto el atardecer a solas.

Me quedo mirándolo varios segundos y no sé si optar por la broma o tomármelo más en serio.

—¿Y con la «h» no tienes nada que decir?

—Hacía frío en la mayoría de esas noches. —Se encoge de hombros agarrando fuerte el volante.

—Esto… ¿Sabes cuántos años son tantas noches?

—La verdad es que no, pero seguro que me quedo corto.

—¿Estás bien?

—Sí, ¿por qué?

—No parece una historia inventada o una broma.

—Porque no lo es —pronuncia, intentando mantener una sonrisa algo forzada.

Hago una búsqueda rápida en Google y…

—Casi trece años. Doce años y ocho meses, para ser más exactos.

—Lo que decía, no lo suficiente. Te toca.

—No se me ocurre nada, oye, Andrés…

—Mis padres siempre me han ignorado. Por las noches me gustaba asomarme al alfeizar de la ventana y ver el atardecer. Otro día se terminaba y cada vez me quedaba menos para escapar de casa y tener una vida mejor.

Bajo el volumen de la radio y Clima tropical se vuelve inaudible.

—Son los directores de una de las empresas petroleras de España. Siempre han estado muy ocupados. De pequeño me criaban niñeras, cuando cumplí los diez años, seguí solo. Mi mejor compañía eran mis abuelos y yo mismo. Mis padres siempre han querido que continúe en la empresa, pero resulta que a mí me interesó muy pronto el mar y no me daba la gana trabajar explotando la naturaleza. Sé lo necesario que es el petróleo hoy en día, pero un trabajo así no es para mí.

—Entiendo.

—De pequeño nos lanzábamos al mar juntos. Mis padres son buenos buceando y es lo único que me han enseñado que para mí ha valido la pena. Teníamos, bueno, tienen un velero. Los veranos pasábamos muchas horas allí. Mis padres tienen una relación de cartón. Siguen juntos para que la gente no hable y la empresa continúe con una buena imagen de marca, pero hace demasiados años que no se quieren.

»En mi casa nunca existió el cariño o el amor. Todo era falso, frío, meticuloso, por y para la opinión de los demás. Recuerdo un día en el velero que, buceando, la sensación al entrar dentro del agua era gélida. Todo estaba estancado, en silencio, bloqueado y con frío. Decidí alejarme un poco del motor y, para mi sorpresa, vi una pequeña estrella de mar. Apenas tenía cinco años, pero esta estaba sola en mitad de las rocas y así me sentía yo: solo.

»Mis padres jamás me acostaron de pequeño —continúa—. O quizás sí, pero no lo recuerdo. La mayor parte del tiempo estaban ocupados, en grandes eventos o pendientes del teléfono. Cuando se me cayó mi primer diente, me acerqué a mi madre, ilusionado, para contarle que esa noche iba a venir el ratoncito Pérez. Ella respondió dándome un billete de cinco euros. —Ladea la cabeza mirando a la carretera—. La magia desapareció al instante, como todo en mi vida. Demasiado impávido, calculado y sofisticado. Perdona, no paro de hablar. —Se rasca la espalda, manteniendo la mirada al frente.

—Está bien. Estoy conociéndote. Tenía ganas de descubrir qué había bajo esa expresión risueña.

Un destello de tristeza cruza su despampanante sonrisa.

—Con los años aprendí a aceptarlo. Ya no esperaba nada de ellos. Había comprendido que era como esa estrella de mar. Estaba solo entre rocas sin vidas, revestidas de seres humanos. Empecé a acercarme más y más a mis abuelos. Lo único que compartía con mis padres era el buceo en los veranos. A veces, mi madre y yo hacíamos una inmersión juntos, pero a ella no le gustaba alejarse demasiado del velero. Yo, pronto, descubrí que, mientras más nos alejábamos, más vida encontraba.

»En mi adolescencia pasé muchos días en soledad y completo silencio en una casa enorme sin personalidad ni vida. Estancado en el mismo sitio sin poder escapar. —Aprieta las manos al volante y se le endurecen los nudillos—. Con apenas catorce años, mis padres, comenzaron a hablarme del negocio. Nuestras conversaciones más largas han sido sobre trabajo. No tardé mucho en confesarles que no quería trabajar en él y, entonces, se desató la guerra. Su único heredero fuera de la petrolera. Durante quince años me han ignorado y los otros once me lo han recriminado. Curiosa forma de criar a un hijo —contesta con sequedad.

Pongo mi mano en su espalda.

—Siento mucho que hayas tenido que pasar por eso.

—No lo sientas. Estoy bien. Simplemente no me gusta pasar tiempo con ellos. Han pasado muchos años, pero siguen empalideciéndome. No se toman en serio mi forma de vivir y piensan que algún día sentaré cabeza e iré corriendo a pedirles perdón y formar parte de la empresa. No se enteran de que yo jamás les pedí que dejaran ese trabajo y fuesen unos padres en condiciones, así que ellos no pueden exigirme a mí nada tampoco.

Hay muchas particularidades de Andrés que comienzan a cobrar más sentido. Su casa sobre ruedas, la forma que tiene de vestir, un trabajo que puede desarrollar en cualquier lugar con el que se mancha de barro, los viajes para salir de esas paredes, hacer lo que le apetece solo, vivir lento y todo lo natural, como el mar y el buceo.

—¿Qué piensas? —pregunta, recuperando unos resquicios de su bonita sonrisa.

—Todas las piezas que tenía tuyas parecen encajar como un puzle perfecto.

—Me alegro. Falta la mejor parte de mi vida: África y el inicio de lo que soy, pero eso en otro momento. Acabamos de llegar.

Pongo los pies en la tierra y respiro una buena bocanada de aire. El frescor del ambiente me recibe y no puedo más que alegrarme de huir un poco de las altas temperaturas. Comenzamos a seguir la ruta amarilla y vamos viendo cómo se esconde el sol tras las enormes piedras que forman uno de los paisajes kársticos más emblemáticos de Europa. El Torcal debe su nombre a las torcas o dolinas, unas formaciones rocosas muy interesantes con forma de depresiones circulares.

Me encanta pararme en mitad de estas grandes piedras y pensar que hace más de ciento cincuenta millones de años todo esto estaba cubierto por el mar y rodeado de animales marinos.

—La evolución de la Tierra es fascinante, ¿verdad?

Por un segundo, me sorprenden las palabras de Andrés. Es un poco inquietante sentir que, en tantas ocasiones, pensamos lo mismo.

—Y que lo digas.

Continuamos el sendero y nos hacemos un par de fotos juntos. Es el primer recuerdo material que se queda guardado de ambos, más allá de en nuestra propia mente.

—Mira —susurra, apuntando con el dedo—. Una cabra.

La observo y veo que tras ella hay un par más. Están escondidas tras las rocas, y cuando notan nuestra presencia trepan hasta la parte más alta. Son preciosas.

—Es alucinante pensar que cada especie en este planeta tiene una función y ha sido creada con las capacidades para adaptarse a su entorno.

—Sí. Lo es —asegura.

—¿Te imaginas que fuéramos capaces de andar por rocas y montañas con esa facilidad?

—Entonces subir montañas perdería un poco el valor. Es como si fuéramos delfines y aguantáramos tanto bajo el agua. Todo el mundo bucearía y no podríamos encontrar mares desiertos de personas.

—Tienes razón, sí.

Continuamos el camino y apenas dos horas después estamos de vuelta en el aparcamiento. Hay un hombre colocando los telescopios y varias personas sentadas en sillas de playa, cenando.

Andrés se acerca a su casa y saca un par. Nos acomodamos y abrimos nuestros bocadillos. El mío es de queso, el de Andrés de paté de aceitunas y lechuga.

—Tu bocadillo tiene muy buena pinta.

—¿Quieres probar?

—Por favor.

Parece como si comiera aceitunas negras. Está delicioso.

—Sigue preguntando. —Pone los ojos en blanco y mastica, disfrutándolo.

—¿Qué?

—Puedo sentir que tienes más preguntas sobre mis padres. No paras de ensimismarte desde que me he abierto un poco.

—¿El resto de tu familia es así?

—Ambos son hijos únicos como yo. No tengo tíos, ni primos. Los padres de mi padre son los que tenían la tienda de cerámica. No estaban muy contentos con cómo mi padre había gestionado su vida, pero, sabes, ellos eran felices así, Olivia. Les gustaba vivir de ese modo. Puedo reprocharles la poca atención que me dedicaron y la insistencia en que sea como ellos, pero nada más. No son malas personas, simplemente viven por y para el trabajo y las apariencias.

Reflexiono varios minutos y sé qué está pensando ahora mismo.

—Víctor…

—Probablemente no es como mis padres, tranquila. Pero es una persona que, por lo que me has contado, también tiene inquietudes de crecer en la empresa, ganar más dinero, pasar su vida pensando en el trabajo y vivir en una vorágine de estrés que le hace perder el presente continuamente.

—Sí, tal cual. —Termino de comerme el bocadillo y me muerdo el interior de la boca—. ¿Por qué crees que existen personas así?

—Ellos se preguntarán lo mismo sobre nosotros. Todas las realidades son válidas, todas las opiniones y formas de vivir también. Pero querer estar al lado de personas así es agotador. Cuando el proyecto de tu vida se basa en las apariencias, las riquezas materiales y las gratificaciones instantáneas que te produce un trabajo tan acaparador tienes que saber que las personas estarán en un segundo plano.

—Yo no quiero ser un segundo plano.

—Yo tampoco quise. Por eso, me fui cuando pude. Ahora soy el protagonista de mi vida y, bendita vida. Me encanta —añade, eufórico.

—Eso es genial, Andrés.

—Tú también puedes sentirte así. Si sales de su sombra comenzarás a brillar y verás que tienes el mundo en tus manos para hacer todo lo que te apetezca. Has trabajado por ello, te has esforzado mucho. Estás a un paso de soltarte y simplemente ser.

Sus palabras entran y permanecen en mí. Se me acumulan en el estómago, en la punta de los dedos, tras la espalda, en el corazón y en el cuello. De repente, tengo ganas de saltar, gritar y besarlo porque sí. Estoy a nada de soltarme y, más pronto que tarde, espero poder decir esas mismas palabras: me encanta mi vida. Sin remordimientos ni medias tintas.

Me acerco a él y, sin darnos tiempo a pensar, uno nuestros labios en un beso apasionado que expresa todas las ganas que le tengo desde hace semanas.


Capítulo 36

Andrés

Mis labios bailan entre los suyos. En mitad de la naturaleza, sentados y con el murmullo de otras personas a nuestro alrededor, siento que me estoy dando el mejor beso de mi vida. Al fin.

Parar se vuelve complicado, pero no podemos dar un espectáculo.

No sé cuánto tiempo nos besamos, pero un gemido de alguno de los dos, saber de quién es difícil, nos hace detenernos.

Olivia me mira con los ojos brillantes, las mejillas sonrosadas y los labios hinchados.

—Me encantas, Andrés.

Su nueva actitud me desarma. Si ella no pone frenos, es probable que nos estrellemos porque no pienso parar.

—Me encantas, Olivia.

Acerca su silla más a la mía y apoya su cabeza en mi hombro. Es probable que sienta mi latido ahí. Ahora mismo, el corazón me bombea tanta sangre que puedo sentirlo en cada célula de mi ser. Lo bueno de haber pasado tanto tiempo solo es que me conozco muy bien, por eso sé que este beso acaba de cambiarme por dentro. Mis reticencias y cautelas por lo que podía pasar han caído al suelo; espero salir ileso.

Olivia entrelaza sus dedos con los míos.

—¿Con qué edad te fuiste a África?

Sabía que seguía teniendo más preguntas.

—El día siguiente a mi dieciocho cumpleaños.

—¿Por qué África?

—¿Por qué no? —Le guiño y recibo un pequeño puñetazo en el hombro.

—Un continente nuevo, lleno de estímulos, de naturaleza, de causas por las que luchar y lejos de mis padres.

—Viéndolo así parece una buena opción.

—Fue la mejor.

Antes de que le dé tiempo a seguir con sus preguntas, el monitor de la actividad empieza a hablar.

Con un láser nos va señalando diferentes constelaciones. Este mes es el solsticio y sucederá el día más largo del año en el hemisferio norte y el más corto, en el sur. La Tierra le mostrará al Sol un punto de su Trópico de Cáncer.

Todavía podemos observar el brazo galáctico de Perseo, el más brillante y densamente poblado de la Vía Láctea y es una maravilla. Olivia mantiene la mirada fija en el cielo. Su mentón definido y su pequeño lunar en la frente me encantan. Los ojos le brillan y una sonrisa tranquila le ilumina la cara. Después de lo que acaba de pasar, estoy muy contento de verla relajada junto a mí, una actitud completamente diferente al día de la playa.

Distinguimos la Osa Mayor y, con el telescopio, observamos la estrella Alfa Centauri, la más cercana al sistema solar y una de las más brillantes del cielo.

Mirar a través del telescopio me gusta. Es reducir todo el ruido de mi alrededor para centrarme en un punto muy lejano que existe y continuará existiendo después de mí y, cuya existencia marca la nuestra. Al fin y al cabo, somos polvo de estrellas. Tan lejanas y cercanas a la vez. Silenciosas e insignificantes a ojos de cualquiera, importantísimas para mí. Al igual que la estrella de mar, se encuentran solas, quietas en la nada, pero sus existencias tienen un propósito. Todos tenemos un propósito.

Cuando finaliza la actividad, todos parecemos un poco más presentes en nuestras vidas. Aprender del cielo es aprender de la Tierra; y aprender de la Tierra es aprender de nosotros.

Nos quitamos las sudaderas al entrar en mi furgoneta y…

—Bueno —dice.

—Bueno —añado.

No sé qué hacer. Olivia tiene una mirada inquisitiva. Me recorre entero con los ojos azules y un rubor le sube por las mejillas.

—Creo adivinar qué estás pensando… —añado con una sonrisa torcida, intentando parecer más valiente de lo que soy.

—Ah, ¿sí? —pregunta, traviesa.

—Sí. —Le mantengo la mirada.

Se acerca lentamente a mí y empieza a acariciarme el cuello. Una sensación burbujeante comienza a subir por todo mi cuerpo.

—¿Estás segura?

Un instante de duda es lo que me hace falta para respirar hondo y alejarme un paso.

—Olivia…

—Estoy segura. —El temblor de su voz me demuestra todo lo contrario.

—Ven.

La abrazo todo lo fuerte que puedo y me la llevo a la cama. Aparto varios de los cojines, enciendo las lucecitas que cuelgan y abro la puerta del maletero. La puerta abierta nos da menos intimidad y relaja un poco el ambiente.

—Yo… —farfulla.

—Está bien. Tranquila. Lo estamos haciendo bien. Ya mismo vuelve y podrás hablar con él.

Se apoya en mi pecho y tras unos minutos noto las lágrimas que me mojan la camiseta.

—Eh. Tranquila. ¿Respiramos juntos un pranayama?

Asiente, agarrada todavía con fuerza a mi pecho, y el corazón me trastabilla. Intento parecer calmado, pero la verdad es que me están comiendo los nervios. No quiero verla mal, pero no veo la hora de poder desprendernos de esta culpa y dejarnos llevar por lo que estamos sintiendo.

Respiro hondo.

—Incorpórate. Vamos a sentarnos uno frente al otro.

Sus ojos llorosos producen un aluvión de sensaciones en mí. No quiero ser el causante de su tristeza, aunque veo cómo una parte de ella desea salir de dónde está y quiero impulsarla a ello. La mejor decisión que tomé en la vida fue salir de mi zona de confort y hacer aquello que me llenaba. Alejarme de mis padres no fue sencillo, pero en demasiadas ocasiones las personas que más queremos son las que más daño pueden hacernos. Ellos creen saber siempre qué es lo mejor para nosotros, pero no son nosotros. Proyectar en otra persona lo que tú quieres ser y tener es dañino.

Le seco las lágrimas y le doy un beso en la mejilla.

—¿Qué te parece si practicamos la respiración del zumbido de abeja?

—Es una buena idea. —Reprime una sonrisa y me anoto un tanto.

—Cuando hay demasiado ruido fuera me gusta llevarlo hacia dentro y conseguir silenciarlo.

—Y a mí.

Nos acomodamos en el colchón. Nos tapamos los oídos con los pulgares, y los ojos con el resto de los dedos. Inspiramos hondo y soltamos el aire mientras hacemos un zumbido de tono bajo en medio de la garganta.

Repetimos el proceso una y otra vez. Nuestras rodillas se rozan. Nuestras respiraciones se sincronizan y todos los problemas que existen fuera desaparecen. Solo estamos nosotros, en mitad del campo, bajo un cielo estrellado, en el colchón de una furgoneta respirando a la par.

Cuando volvemos a abrir los ojos, los suyos están mucho más claros y limpios. Preciosa. Sencillamente preciosa.


Capítulo 37

Olivia

Después de practicar el pranayama nos tumbamos, cerramos la puerta, abrimos la ventana del techo y nos echamos una manta por encima.

Me quedo dormida a los pocos segundos y, al despertar, siento el brazo de Andrés rodeándome la cintura y nuestras piernas entrelazadas. He dormido muy bien, del tirón.

Me incorporo con suavidad y miro el reloj. Las siete y doce. Me giro hacia Andrés y vuelvo a cerrar los ojos. Es domingo y no tenemos nada que hacer. Él sigue descansando, con la respiración calmada, y me apetece continuar acurrucada a su lado.

La segunda vez que abro los ojos me encuentro a Andrés mirándome profundamente. Mi corazón se entumece y la pregunta que reverbera en mi cerebro desde anoche me sale sin darme cuenta:

—¿Por qué no aprovechaste la situación ayer?

Una expresión difícil de descifrar en su rostro; tarda varios segundos en contestar.

—¿Eso es lo que crees que quiero? ¿Aprovechar la situación?

—Lo que quiero decir es que…

—Olivia, si por mí fuera, te besaría durante horas. Recorrería tu cuerpo con la lengua, saborearía cada parte de ti. Me comería tus pezones y tu parte más íntima y, después de deleitarme con tu cuerpo el mayor tiempo posible, follaría contigo de mil maneras —contesta con aspereza mientras un placentero ardor crece en mi vientre.

»Pero no voy a hacer nada de eso. ¿Sabes por qué? Porque después no quiero ver la culpa en tu rostro ni que vuelvas a llorar en mis brazos; menos aún ser partícipe de tus malos pensamientos. Quiero que cuando entre dentro de ti sea porque tú quieres y no haya nada que nos impida disfrutarlo antes, durante y después.

Ahora mantiene los puños cerrados y sus ojos miran directamente a los míos.

—Deseo tanto hacer todo lo que estás diciendo.

—Pues, Olivia, por favor, habla pronto con él.

—Me dijiste que serías paciente.

—Sí, pero esto se nos va de las manos. Lo sabes. No quiero que tú sufras, ni que Víctor lo pase mal, aunque es algo que no puedo evitar dentro de esta ecuación; pero tampoco quiero sufrir yo. Desde que te conozco, todo es diferente: tiene más brillo, más calma, más vida y más esperanza. Pero a medida que pasan los días empiezo a preguntarme si no voy a ser el segundo plato o esa persona que está en mitad de una crisis y que no simboliza nada.

—Tú eres el tipo de persona que siempre he querido encontrar. No esperaba que mis sentimientos hacia ti fuesen a crecer de esta forma y me siento desamparada y sin armas para defenderme. Pero significas muchísimo para mí.

—Está bien. ¿Qué te apetece hacer ahora?

Su estómago ruge y calma la situación.

—¿Desayunar? —inquiero.

Preparamos huevos revueltos con tomate y cebolla y nos tomamos un vaso de leche de almendra con cacao. Después, arreglamos la furgoneta, nos damos una ducha bajo un árbol escondido que encontramos. Primero Andrés y luego yo. Quiero cambiarme de ropa y lavarme mejor los dientes. Al rato, ponemos rumbo a Frigiliana.

Hemos decidido ir esta tarde a la playa.

En el camino escuchamos en bucle Barre las penas de El Duende Callejero y cada vez que suena: «vive alegre y vencerá y el miedo aquí no vale ná/ salta por los balcones para volar/ sueños, ganas y pasión todo eso tiene tu corazón […] llenamos de colores cuevas negras y los rincones/ flores primavera y girasoles», Andrés canta a todo pulmón, agarrándome la mano. Después de varias veces, me uno a gritar con él. El trayecto se nos hace corto mientras le cantamos a lo bonito de la vida.

Cuando llego a casa las cortinas están corridas. Alguien ha estado aquí. Mi corazón empieza a galopar y Andrés se da cuenta al instante de que algo sucede.

Me agarra la mano y se pone delante de mí. Meto las llaves en la cerradura, temblando, y veo que la puerta está abierta. Ahogo un grito y me empiezan a sudar las palmas de la mano. Cientos de posibles escenarios me cruzan por la cabeza; lo que no me esperaba es que Víctor apareciese tras la puerta. Esa idea no existía porque se suponía que tendría que estar en Londres, que llegaría pasado mañana.

Suelto la mano de Andrés y me alejo un par de pasos.

—Víctor.

Soy consciente de cómo va hilando en su mente lo que está pasando a medida que su rostro se endurece, las pupilas se le dilatan y sus orificios nasales se abren.

Andrés me dedica una última mirada antes de alejarse a la furgo, y yo asiento lo más disimuladamente que puedo. Aquí está: el momento que va a cambiar mi vida. He pensado millones de formas de contárselo, explicarme, hablar con él y, en ningún caso, me imaginé que no me daría tiempo a nada porque me pillaría antes de poder hablar siquiera.

Se gira y entra en casa. Lo sigo y cierro la puerta.

—¿Cómo has podido hacerme esto? ¿Cómo, Oli? —brama cada vez más fuerte—. ¿Tú? ¿Me has sido infiel después de todo lo que hemos pasado?

—Víctor.

—Ni Víctor ni nada, Oli. ¿Qué has hecho? No me lo puedo creer. —Se sienta en el sofá y se pasa la mano por el pelo. Empieza a temblar y a llorar. Intento sentarme a su lado, pero se levanta como si yo apestara.

—Vete. Vete de aquí.

¡Crac!

El corazón se me acaba de romper, como si hubiese cogido esa hoja de otoño y la hubiese ido partiendo en trocitos diminutos, así lo siento ahora mismo. Acabo de destrozarme la vida, de perder todo lo que creía seguro. ¿Por qué he sido tan imbécil y egoísta?

Lo miro y siento una distancia que jamás imaginé que pudiera existir entre nosotros. Las lágrimas me caen a borbotones y la manga de la sudadera está tan mojada que ni siquiera me sirve para secármelas.

—Lo siento —susurro.

—Vete, por favor; sal de aquí, te lo ruego.

Lo miro un instante más, me giro y cierro la puerta de mi hogar. Aunque tengo el corazón roto en demasiados trozos, también siento alivio. Al fin, este ha dejado de estar colgado de un árbol que no tiene fuerzas ni para sostenerlo ni para aguantar el peso, y ha caído, levitando lentamente, con el fresco viento. Para hacerse trocitos, sí, pero para dejar de gastar fuerzas en algo que hace tiempo dejó de tener razón de ser.

Andrés está esperándome, apoyado en el coche. Mi primer instinto es correr a sus brazos, pero después recuerdo el rostro de Víctor y los cachitos del corazón que me quedaban se estrujan. Salgo corriendo en dirección a la montaña. Andrés me sigue, e intento apretar más el paso.

—Olivia. Por favor, para. Escúchame.

Sigo corriendo más y más rápido y, en algún momento, Andrés entiende que necesito estar sola porque dejo de oír sus pasos. Me giro y lo veo andando hacia su casa. Mejor; no puedo gestionar tantas cosas a la vez. No soy capaz. No quería herir de esa forma a Víctor. Nunca fue mi intención y ya no hay marcha atrás.


Capítulo 38

Víctor

Intento repasar en mi mente una y otra vez los acontecimientos de los últimos meses. ¿Desde cuándo me miente Olivia? ¿El día que lo invité a cenar ya era un cornudo? ¿Cuándo me comentó que iba a hacer una ruta con él estaban ya juntos? Noto el corazón en los tímpanos. Tengo un cabreo monumental, pero, sobre todo, estoy todo lo decepcionado que se puede estar.

Diez años juntos. Diez años para enterarme de que todo lo que hemos vivido vale una mierda para Olivia. De que mientras yo soñaba con ir a Tailandia, comprarnos una casa y tener una familia, ella estaba con un perroflauta de esos viviendo un cuento. Mientras yo me he dejado la piel en el trabajo, no he descansado y me han comido la ansiedad y los nervios; ella se ha dedicado a dormir en una furgoneta con un tipo y a hacer quién sabe qué.

Joder. Hostias. Me cago en todo. Cómo me he dejado engañar de esta manera.

Marco el número de Pedro, que lo coge al instante.

—Buenos días —comenta, alegre.

—Olivia me ha sido infiel con un imbécil que hace cerámica y yo qué sé qué más. ¿Puedes venir a casa?

—Voy para allá. A la casa de Olivia, ¿no?

—Sí.

Irónico que la haya echado de su propia casa. Eso me pasa por no tener algo mío y querer esperarla a ella. Todos los años esperándola y esperándola para nada.

Salgo al porche mientras viene Pedro. Necesito respirar aire puro.

Cuando lo veo entrar por la puerta, siento un par de patadas bien fuertes en el estómago.

—¿Desde cuándo? —bramo más enfurecido todavía.

—Lo sé desde hace una semana. —Me dedica una mirada abatida y mi enfado se mezcla con un montón de lágrimas.

Me paso las manos por el pelo e intento respirar como me ha enseñado Olivia. Todo lo que hago me recuerda a ella, todo lo que soy es por ella.

—¿Por qué no me lo dijiste?

—No me correspondía a mí hacerlo. Me dijo que hablaría contigo cuando llegases.

—Pues ya ves. No le ha dado tiempo. La he pillado volviendo después de pasar la noche con él. —El cabreo sigue creciendo a medida que hablo, pero la sensación de un estómago abatido no termina.

Pedro abre la boca varias veces y la cierra. No dice nada.

—¿Qué?

—Nada.

—¿Qué? —pregunto más rudo.

—Ahora no es el momento.

—¿El momento de qué?

—De intentar razonar contigo. Tienes que pasar esta fase.

—¿Crees que hay algo que razonar, en serio? —Río de manera un poco estridente.

—Por supuesto que lo hay. Las cosas no pasan porque sí.

—¿La estás defendiendo?

Niega con la cabeza.

—¿Entonces?

—Creo que deberías dejar que se explique. Ponerte en su lugar en vez de pensar únicamente en el daño que te está ocasionando.

—O sea, ella me es infiel, me miente y me rompe el corazón y, ahora, ¿tengo que ser yo quien la deje explicarse y la comprenda? ¿Hay alguna cámara oculta y yo no me he enterado?

—Víctor, intenta tranquilizarte. Respira hondo. No te dejes envalentonar por todos los pensamientos negativos que tienes en estos momentos.

—Respirar es lo que hacía con Olivia. Joder. Ahora no puedo hacerlo.

—Claro que puedes. Por mucho que digamos, ninguna persona es más importante que uno mismo. Nadie nos quita la respiración con su ausencia voluntaria.

—Lo que tú digas. ¿Aurora y María lo saben?

Silencio. Respuesta confirmada. Me siento, abatido, en el sofá, y me paso las manos por la cara. Por favor, que esta respuesta no sea la que espero…

—¿Y Anabel…?

—También.

Anabel es como una madre para mí. Cuando toda mi familia se fue de este lugar, ella se quedó aquí con nosotros. Nos ha visto crecer, enamorarnos, evolucionar y mejorar como personas. Nos ha hecho la comida durante años, sin que falte el toque de vainilla que nos apasiona a los tres. Me llevaba a la universidad si un día perdía el autobús. Me ayudó durante semanas mientras buscaba las mejores empresas del sector. Me trataba como a un nieto más y, al final, me ha traicionado, como todos.

—O sea que mi novia, mis mejores amigos y la mujer que consideraba mi abuela me han traicionado. De lujo. Una maravilla.

Le dedico una mirada que me duele desde lo más hondo de mi alma y entro en la habitación. Empiezo a recoger mis cosas y, en cuestión de una hora, tengo todo aquello que he considerado importante empacado.

—Me largo. Dile a Olivia que ya puede volver a su casa.

—¿A dónde?

—Donde sea bien recibido, con verdades y cariño.

—Víctor, vamos, no te vayas así. Deja que se explique. Es Olivia. La conoces.

—Eso pensaba yo hasta hace un par de horas. Hasta que he visto sus ojos brillantes, su pelo despeinado y sus manos entrelazadas. Dios, a saber qué han estado haciendo.

—Quédate en nuestra casa. Espera unos días hasta hablar con ella.

—No. Te recuerdo que vosotros dos también sois unos traidores. Aurora, la justicia en persona, la defensora de una hormiga, la que todo lo hace bien ha decidido que yo no me merezco la verdad. Y tú, mi mejor amigo, regañándome hace nada por lo que pensaba y mintiéndome a la par. Cojonudo. Me largo.

Veo como se muerde la mejilla y se echa a un lado. No sé descifrar las emociones que le cruzan por el rostro, pero, por si acaso, decido no indagar demasiado, no vaya a ser que esa decepción que parece aflorar esté dedicada a mí.


Capítulo 39

Olivia

—Sal de la cama, por favor —me suplica Aurora, agarrándome de los brazos.

—Hace dos semanas que no te comunicas con nosotras, que no sales de esta habitación. Por favor, no te encierres —añade María.

No sé cómo han conseguido entrar. Después de la llamada de Pedro volví a casa todo lo rápido que pude. Intenté frenar a Víctor, pero una mirada inundada de decepción y su enfado me hizo quedarme quieta mientras veía cómo desaparecía con su coche. Han pasado dos semanas y no ha contestado a ninguna de mis llamadas ni parece haber leído ninguno de mis mensajes.

La culpa me está reconcomiendo por dentro y todo lo bueno que pensé que tendría alguna vez con Andrés se ha desvanecido. Sé lo que es sentir un dolor tan lacerante que te cuesta respirar. Sé lo que es la ausencia de las personas que más quieres, de un momento a otro, sin esperarlo, y no es justo. Yo estaba preparándome para ese momento, pero Víctor no.

Se suponía que nos sentaríamos y hablaríamos largo y tendido de nuestra relación. Le explicaría mis emociones con respecto a ambos y le diría que es una de mis personas favoritas en el mundo, pero que ambos sabemos que podemos ser mejores como amigos en vez de novios.

No siento el corazón congelado y medio muerto por nuestra separación. A pesar de todo, estaba asumiéndola cada vez más; lo que me reconcome es la culpa. Haberlo traicionado física y emocionalmente. No haber sido lo suficientemente valiente como para haber hablado con él al primer momento en que empecé a confundirme.

No tengo perdón. He sido una mala persona y no lo he tratado bien, y nadie se merece eso, nadie. Menos aún si es la persona que más te ayudó a salir del pozo en el que te sumergiste con apenas diez años tras quedarte huérfana en un instante y sin ningún motivo aparente para vivir.

Si he sido capaz de destrozar a Víctor, qué no seré capaz de hacer. Me reconcome el dolor y la culpa. La maldita culpa.

—Oli, vuelve aquí, por favor.

—No me llames así —musito.

Una lágrima se desliza por el rostro de Aurora y la pena la invade. Debo de tener un aspecto horrible, quizás parezco más enferma de lo que me siento. Ojalá tuviera una fórmula mágica para curar el corazón, pero, por desgracia, sé cómo funciona y el tiempo que tarda en recuperarse y, me aterra pensar nuevamente en todo ese proceso.

—Perdona —indica María—. Te he traído flores.

Un ramo de petunias, hortensias y orquídeas aparece frente a mi cara. Todas azules.

María me mira con una pequeña sonrisa y me da un beso en la mejilla.

—No eres mala persona, Olivia. De verdad que no. Tus amigos y tu abuela confiamos plenamente en ti y estamos aquí para todo.

Las flores azules simbolizan confianza plena, amistad y apoyo; además de tranquilidad, pureza y profundidad.

—Gracias —susurro—, pero Víctor no piensa lo mismo.

—Víctor está procesando la situación y terminará hablando con nosotros.

—¿Sigue sin cogerle el teléfono a Pedro?

Aurora asiente, y un vacío vuelve a apoderarse de mí. No solo he conseguido que Víctor me odie, sino que, al hacer que mis amigos me guardaran el secreto, todos lo han perdido. Éramos un buen grupo. Víctor era tan importante en él como yo. Simplemente estaba trabajando mucho, pero siempre ha sabido que nosotros estábamos aquí para él y ahora… también sé lo que es la soledad no buscada y cuánto duele.

El rostro se me llena de lágrimas por enésima vez hoy, y eso que no serán más de las once de la mañana. Qué curioso es el cuerpo humano, la cantidad de lágrimas que he expulsado estos días no se asemeja ni por asomo a la cantidad de agua que he bebido y, aun así, puedo seguir llorando.

—¿Cómo habéis entrado?

—Después de intentarlo dos semanas por las buenas, hemos acudido a la gran salvadora y compasiva Anabel. Ella nos ha dado las llaves.

Mi abuela es la única persona con la que he hablado estos días. Todas las noches se viene a dormir conmigo y me trenza el pelo. Está convencida de que, así, los nudos que siento en cada parte de mí se moldearán hasta deshacerse, pero no está funcionando.

Que se quede conmigo me hace sentir un poco más calmada, aunque me da rabia a la vez. Por mi culpa, no pasa apenas tiempo con Juan y no para de trabajar en el taller. Soy una egoísta. Una egoísta que no consigue levantarse del colchón y afrontar la realidad.

De pequeña no fue mi culpa, ahora todo se reduce a eso.

Mi culpa.

—Olivia, de verdad, basta ya. Tienes que salir de la cama. He traído batidos de plátano y manteca de cacahuetes para las tres. Incorpórate y nos los tomamos juntas.

Miro a ambas y, antes de intentar protestar, me incorporo. No se van a ir. Ya me he dado cuenta.


Capítulo 40

Andrés

—¿Sigue sin hablar con nadie? —le pregunto a Anabel mientras desayunamos.

—Hoy le he dado las llaves a Aurora y a María. Espero que consigan algo. He intentado ser paciente porque entiendo que se sienta mal, pero ya basta, hay que asumir nuestros propios actos y afrontar la vida.

—Todo esto es culpa mía.

—Dejaos ya de culpas. No sois culpables de haberos enamorado.

«Enamorarme» es una palabra que, durante años, he dudado de que pudiera pronunciarla. Sin embargo, después del vacío que siento tras la distancia que, en un instante, marcó Olivia, puede que sea acertada.

Me he enamorado de ella y he hecho que su vitalidad se apague. Quizás he nacido con algún error interno que ocasiona que la mayoría de las personas que tengo cerca o me ignoren o salgan heridas.

—¿Crees que podré hablar con ella?

—Eso espero. A ver si sus amigas consiguen algo.

—Quizás vuelva Víctor…

—No consiste en eso, Andrés. Olivia no quiere estar con Víctor.

—¿No?

—Es lo único que hemos conseguido sacar en claro estos días. No quiere estar con él como pareja, pero no soporta la idea de haberlo perdido y haberlo traicionado así.

—Ya…

—¿Las cosas se podrían haber hecho de otro modo? Por supuesto. ¿Cualquier ser humano comete errores? Por supuestísimo. ¿Sois unas malas personas por haberos dejado llevar? Por supuesto que no.

—Gracias. —Me pongo y me quito el sombrero varias veces. Estoy nervioso.

Termino de desayunar, les doy un abrazo a ambos y me voy directo al mar. Sé que necesitan un poco de intimidad. Anabel pasa la mayor parte del tiempo en el trabajo o con Olivia y, apenas tienen tiempo para ellos.

Me gusta que Anabel, a pesar de estar ahí para Olivia, no pierde la sonrisa; sigue riéndose de los chistes de Juan y se la ve calmada. Su actitud demuestra una sabiduría que solo aquellas personas que han vivido y sufrido mucho reflejan. Después de haber perdido a un hijo, estoy seguro de que aprendió a distinguir perfectamente entre los problemas que tienen solución y los que no.

—¡Ni que se hubiera muerto alguien! —me dijo el día que sucedió todo—. Son cosas que pasan, no hay que hacer más drama del necesario. Démosle a cada uno el tiempo que necesite y, poco a poco, las aguas se calmarán.

Y eso hice, pero dos semanas después no parece que nada se haya calmado, así que me pongo mi equipo de buceo y me meto en el mar. Estos días el mar ha vuelto a ser mi salvador. El lugar en el que me sumerjo; y el ruido y el dolor exterior desaparecen. Paso el tiempo explorándolo y, cuando no, me dedico a hacer nuevas piezas de cerámica.

No me quedo quieto y no me gusta porque sé que, cuando no somos capaces de parar y mirar adentro, es porque la cosa no va bien. Pero es que, a pesar de intentar ver la situación desde fuera, con una perspectiva amplia, duele.

Duele pensar que podría haber evitado esto. Duele sentirme así después de enamorarme por primera vez en mi vida y duele no poder hacer más que esperar a que ella quiera volver.


Capítulo 41

Olivia

—Olivia, esta mañana no puedo ir al taller.

Frunzo el ceño, un poco sorprendida.

—¿Y eso?

—He quedado.

—Vale.

Estoy desayunando un batido de arándanos y fresas en la terraza. Hace mucho calor. El pijama blanco de seda que llevo no alivia estas altas temperaturas de pleno verano.

—Hay que terminar los pedidos de esta semana. Recuerda que vamos al Castillo de Fuengirola este finde.

El castillo. Lo había olvidado completamente. ¿Tendré que ver a Andrés?

—Andrés no está en Málaga.

Siento un sudor frío en la espalda y un dolor en el estómago. Mi abuela mantiene la mirada fija en mí y siento que soy un libro abierto para ella.

—No te voy a decir dónde está. Si quieres saberlo tendrás que hablar con él en algún momento.

Durante las primeras semanas me llamó de vez en cuando, pero ya hace más de diez días que no sé nada de él. Vamos a entrar en agosto. He superado el segundo peor julio de mi vida.

Después de que mis amigas vinieran a la casa, empecé a ser nuevamente un ser humano. Me ducho todos los días, como, me visto y voy al trabajo. Las nuevas colecciones no son tan floreadas como me gustaría, pero me está costando buscar la parte alegre de la vida, y mira que lo estoy intentando. Cada lunes y cada viernes llamo a Víctor. Al principio colgaba al instante, ahora deja que la llamada termine con un mensaje en el que le pido perdón una y otra vez.

Por las tardes, voy a baile. Si no estuvieran las clases de zumba, me habría costado mucho más levantarme cada día. Al final del día, bajo a la playa y me imagino que Andrés aparece y así no puedo seguir huyendo de él.

Lo echo muchísimo de menos. Hay días que me imagino suplicándole a la abuela que me diga dónde están viviendo ahora y salgo corriendo en su busca. Luego, recuerdo que me he roto por dentro, que no tengo nada que ofrecerle ahora mismo y que mientras no hable con Víctor no voy a poder seguir con mi vida.

Ninguno sabemos dónde está Víctor, así que no puedo ir a buscarlo y plantarme en su nueva casa hasta que quiera hablar conmigo. Bueno, ni puedo ni creo que deba atosigar así a una persona. En cualquier caso, llamé a su hermana y me dijo que lo sentía, que no podía decirme dónde estaba. Pedro fue a su trabajo y resulta que ya no sigue allí. Fue una sorpresa para todos. El Víctor que conocíamos no habría renunciado por nada del mundo, así que tememos que lo hayan echado. Si ese ha sido el caso, estoy segura de que yo he tenido algo que ver. Otro motivo por el que sentirme tan culpable.

Entre una cosa y otra, no consigo avanzar. Me siento estancada en el dolor, el sufrimiento y la culpa y, aunque cada día lo intento, la apatía me vence una y otra vez.

—Olivia, vuelve aquí. —La abuela está mirándome con los labios pintados de rojo y una gomilla—. ¿Me puedes hacer una trenza de espigas?

—Claro, ven. —Intento sonreír, aunque no me llega a los ojos. Ni yo misma me creo esa sonrisa.

—¿Adónde vas?

—A desayunar con Juan. Se va un par de semanas a ver a su familia.

—¿Por qué no te vas con él?

—Porque tengo y quiero estar contigo, con mi familia.

—¿Andrés está bien?

—La verdad, cariño, no.

Culpable. Culpable. Culpable. Dichosa palabra que se repite sin cesar.

—¿Puedo decirte una cosa? —pronuncia con cautela.

—¿Me va a doler?

—Olivia, mi niña, hay trenes que solo pasan una vez en la vida. Andrés es uno de esos trenes. Entiendo que necesites hablar con Víctor y que hayas necesitado distanciarte un poco de Andrés, pero ¿puedes salir por un momento de tu vorágine de dolor y sentimientos y ponerte en su lugar?

Lo intento, pero no lo consigo. Cuando te sientes tan triste contigo mismo es difícil pensar en otra persona. Seguramente, es un mecanismo del cuerpo humano. ¿Cuánta tristeza somos capaces de soportar? Creo que con la nuestra propia, en determinadas ocasiones, basta. La culpabilidad nos hace sentir tristes, la tristeza nos vuelve egoístas, el egoísmo nos hace apáticos y la apatía nos quita nuestra esencia. Un círculo vicioso del que es difícil salir.

—¿Me estás escuchando?

—Perdona, ¿qué decías? —farfullo.

—No quiero invalidar tus emociones, nunca he querido, así que creo que debes volver a pedir ayuda a un profesional si no consigues salir de donde estás. Andrés ha sido paciente, Olivia, pero se ha ido. Se ha ido con tristeza, decepción y enfado. Si no lo llamas pronto, te arriesgas a que no quiera escucharte ni saber de ti. A que no vuelva, a perderlo sin siquiera haberlo intentado. Y eso sería una pena.

He terminado la trenza. Seguir movimientos mecánicos e interiorizados me ayuda a no pensar, pero las palabras de la abuela se clavan dentro de mí y me duelen.

Me despido de ella con un abrazo y me pongo un nuevo episodio de la Botica de Gaia mientras recojo la casa.

***

Llego al taller y me enfrento a él en soledad por primera vez en estos casi dos meses. Todos los muebles los compré con Víctor, las primeras telas, las plantas… Al principio, pasábamos muchas tardes aquí, juntos. Él estaba terminando su máster y yo, llena de ilusión, empezando el proyecto.

Entrar aquí sin la abuela y con el silencio presente en cada rincón me produce un sentimiento desolador. Llamo nuevamente a Víctor, pero me recibe el silencio de nuevo. No le dejo ningún mensaje. He perdido la cuenta de todas las veces que le he pedido perdón, no creo que una más vaya a hacer efecto.

Pongo música de fondo y suena una aleatoria que me detiene. Me acerco al teléfono y miro el título de la canción Querida yo de Alexa Sotelo. Una vez que termina, la pongo tres veces más. Me dejo caer en uno de los asientos y lloro. Llevo llorando dos meses, pero siento que esta vez me vacío de verdad, me limpio y una pequeña parte de mí empieza a querer sanar.

«Hay situaciones que deben pasar, para aprender

Para comprender y entender, que hay cosas que no deben ser

Pero suceden y está bien,

querría vivir eso junto a ti (para encontrarme a mí).

¿Cómo es posible que algo tan fugaz

casi me deja fuera de lugar?

Yo escribo mi destino,

tengo claro mi camino

Voy sanando poco a poco, sin miedo a dar todo

Porque, de algún modo, yo cuento conmigo».

La tarareo una y otra vez y, en algún momento, dejo de llorar y me pongo a trabajar. Cojo las flores que me regaló María, y he cuidado con mucho mimo, y las estampo en un trozo de tela que tengo. Voy a hacerme un pañuelo para el pelo lleno de flores azules, de petunias, hortensias y orquídeas.

Por la tarde, me paso por la pastelería antes de ir a zumba y las caras de sorpresa de mis amigos me dicen que he hecho bien.

—¿Olivia? —pregunta Aurora con cautela.

—Quiero sanar. Quiero ponerme bien —susurro.

Las caras de mis amigas están llenas de amor. De amor hacia mí. Sonrío, pero acabo con una mueca mal hecha.

—Vas a ponerte bien. Claro que lo vas a hacer. Superaste la muerte de tus padres, Oli. Olivia, perdón. —Se corrige—. Esto también lo harás.

—Está bien, María, puedes volver a llamarme Oli.

Me da un abrazo y unas lágrimas mal disimuladas se le escapan. No me lo puedo creer, ¿María llorando?

—Ey…

—Te quiero mucho, Oli, por favor, déjanos cuidarte y quererte.

He sido una egoísta con mis amigos, con mi abuela y con Andrés. Ojalá hubiese podido reaccionar de otra forma…

—El primer paso para sanar es dejar la culpa a un lado —indica Aurora.

—Tenéis razón. Por las noches cuando me meto en la cama —empiezo— bueno, mejor dicho, cada vez que hago algo que no requiera concentración, me invade la culpa. Mis padres murieron, pero no fue mi culpa. Fue una circunstancia de la vida que me hizo cabrearme infinitamente con ella y detestarla, pero nunca sentí que yo había hecho algo mal, que los había perdido sin poderles decir todo lo que quería decirles o que yo podría haberlo evitado. Sin embargo, con Víctor siento que todo lo he hecho mal, quiero explicarme, hablar con él, pedirle perdón a la cara. A Víctor lo he perdido y ha sido por mí.

—Te equivocas, Olivia —comenta Pedro con un tono de voz cargado de cariño—. Víctor no es ningún inocente. Cada uno ha actuado mal a su modo y sé que se dará cuenta. Lo conozco, volverá y retomará el contacto con nosotros.

—La muerte de mis padres ha sido lo más duro que he tenido que pasar en mi vida, pero era una niña. Me enfadé con el mundo entero, pero conmigo estaba bien. Es la primera vez en mi vida que me enfado conmigo, que me cuestiono mi moralidad. Si nosotros mismos no nos queremos y no nos admiramos, ¿quién lo va a hacer?

—¿Jugamos a algo? —pregunta María, ilusionada—. Cada uno tenemos que pensar en una cosa que nos guste nuestra y en otra del resto. Después de zumba venimos y, tomándonos unos buenos crepes con batidos, la comentamos.

—Me parece una buenísima idea —dice Aurora.

—Y a mí. —Pedro sonríe.

Los tres se giran hacia mí, y cuando les digo que a mí también, se relajan y me abrazan.


Capítulo 42

Olivia

La clase de zumba es infernal. Hoy hace mucho calor y, aunque el deporte al aire libre es maravilloso, hay que aceptar que hay días en los que es mejor resguardarse bajo una sombra o el aire acondicionado.

Después de una gran sudada y de soltar mucho cortisol, volvemos a la pastelería. Mi abuela no ha venido a la clase, supongo que el desayuno se ha alargado, aunque mejor no molestarla. Nuevamente, ha estado y está para mí desde el minuto cero, se merece descansar y disfrutar.

—¿Lo tenéis? —pregunta María, emocionada, después de que Pedro traiga los crepes de chocolate blanco y fresas junto a los zumos de naranjas con hielo recién exprimidos.

Los tres asentimos y le decimos que empiece ella.

—Mmm, está bien. Pues de mí me gusta que he explorado mi forma de ser al máximo y siento que soy quien quiero ser. De Aurora me gusta su dedicación por los demás. De Pedro su balanza de cosas importantes en la vida y de Olivia su amor por la naturaleza.

Le doy un abrazo.

—Me toca —prosigue Aurora—. De mí, me gusta mi honestidad. De María, que siempre dice lo primero que se le viene a la cabeza. De Pedro, el amor con el que cuida nuestra relación y de Olivia la delicadeza y sutileza con la que ve el mundo, que la llevan a ser una persona alternativa y diferente en todo su ser, desde su ropa hasta su forma de querer vivir.

Los tres achuchamos a Aurora después de sus palabras.

—Mi turno —asegura Pedro—. De Aurora, lo que más me gusta es que es una buena persona. Está llena de bondad hacia todos y, en nuestra relación, las cosas son sencillas gracias a ella. De María, que es un alma libre con todas las letras y se quiere por encima de todo. De Olivia, que se convierte en el mejor sitio para encontrarte cuando te sientes perdido y no sabes dónde acudir. Su simple presencia nos calma y nos hace valorar lo realmente importante. Si te come la ansiedad, respiras a su lado y las cosas se asientan. Si necesitas huir, te pierdes con ella en el bosque y terminas olvidando lo que tanto te hacía rumiar. Si necesitas una amiga, ella lo es.

—Ya te vale —digo con los ojos llorosos; esta vez de la emoción—. Lo abrazo todo lo fuerte que puedo antes de añadir—: ¿Y de ti? ¿Qué es lo que más te gusta?

—Pues he estado pensándolo mucho, pero no sé qué decir. Me gusta todo, creo. Mis luces y mis sombras. Me siento bien conmigo mismo, he trabajado mucho en ello y sé que hay mucho que mejorar, pero incluso esas partes que no son todo lo buenas que me gustaría, me parecen bonitas.

Aurora le da un beso tierno. María un pequeño puñetazo en el hombro y yo un abrazo que dilato varios segundos.

—Me toca. —Después de todas sus palabras, me apetece decir las mías también. Lo que sea que se propusiera María con este juego, lo ha conseguido. Después de muchos días, mi pecho se está llenando de gratitud y amor, en vez de culpa y dolor, aunque estas emociones duren un rato, las he sentido, así que puedo volver a hacerlo y eso me da esperanzas.

—Lo que más me gusta de mí es que soy mi mejor amiga. Me gusta estar sola y tengo herramientas para encontrarme bien con mi cuerpo material y mi alma, para calmarme y para ser lo que quiera ser. Por eso, me siento tan desamparada esta vez, porque parece que he perdido todas esas herramientas, pero las voy a encontrar. No pueden estar muy lejos; por mucho que mi mente las haya escondido, las encontraré.

—Esa es la Olivia que conocemos —grita Aurora con ilusión.

Les sonrío y le cojo la mano.

—Aurora, lo que más me gusta de ti es tu honestidad y la justicia con la que ves la vida. Desde el primer momento, me dijiste lo que pensabas de todo esto y, a pesar de no estar de acuerdo, te quedaste a mi lado. Eres un ancla, un lugar seguro y real. Esa persona que dice lo que cree que es justo y bueno, aunque el otro no quiera escucharlo, y eso te hace ser una amiga genial.

Me abraza, y otra pequeña parte de mí parece sanar.

—María, qué decir de ti. Mujer todoterreno, loca, aventurera y echada para adelante como la que más. Sin embargo, tu sensibilidad y pasión por las flores demuestran que dentro hay mucho más de lo que quieres mostrar. Me encanta esa dualidad que te caracteriza y de mayor quiero ser como tú: fuerte como un roble y sensible como una flor.

Se le escapan otras cuantas lágrimas que corroboran mis palabras y gesticula un gracias que me llega al corazón.

—Y, Pedro, tú… tú eres la persona que me salvó de mi dolor. Me presentaste a Víctor y a María. Te sentaste a mi lado en el pupitre durante cuatro años. Hasta cuando querías estar al lado de Aurora después de que llegara a nuestro colegio, te quedaste a mi lado sin alejarte. Eres el mejor amigo que puede existir y eres la palabra «bondad». Estás lleno de valores que adoro y nos cuidas como si te fuera la vida en ello. Si en el mundo existieran más Pedros y Auroras, las guerras, las desigualdades y las avaricias no existirían.

Cuando termino, Pedro se levanta y me coge en volandas como hacía cuando era pequeña y le pedía que me ayudara a girar con el cuerpo para que mi mente dejara de hacerlo.

—Os quiero mucho a los tres. Por si no os lo digo suficiente. Y gracias por haber estado ahí estas semanas. Un día tras otro. En casa, en el baile, en la playa, en el móvil y en mi vida.

—Olivia, la forma en la que tú nos ves es igual a la que nosotros te vemos —asegura Pedro—. La introspección es complicada, pero tú me enseñaste a llevarla a cabo de pequeños y, este último año, la has olvidado. No todo ha sido tu culpa, Oli. Víctor no hizo las cosas bien y no te cuidó, así que, por favor, vuelve a mirar hacia dentro de ti, pero hazlo desde el amor.

—Lo voy a intentar.

Y ya es un paso. Uno con el que me siento orgullosa. Uno que ha empezado a ayudarme a sanar.
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Suena el timbre y me miro una última vez en el espejo antes de respirar hondo y abrirle a María. Me he recogido el pelo en una trenza básica y me he puesto un conjunto de falda larga y top verde pino. Llevo el collar de mi madre, el del árbol de la vida y el de Andrés; las uñas pintadas de rosa y pendientes de plumas.

Es la primera vez que me arreglo en semanas y me ha sentado realmente bien. Estos días he trabajado mucho en el taller. He creado una nueva colección de faldas con una apertura por el lado derecho y las he pintado de diferentes colores, según los pigmentos naturales que tenía. El azul lo he obtenido gracias a la flor de índigo fresca, el rojo gracias al cosmo, los naranjas y marrones con las margaritas y tagetes y el amarillo gracias a la camomila. Todas las faldas puestas, una tras otra, crean una tonalidad preciosa de colores.

—¡Estás guapísima!

—Lo mismo digo.

María lleva una falda blanca ajustada y un top celeste que le regalé hace años cuando empecé a tintar ropa.

—Te has puesto mi top —indico, contenta.

—Por supuesto. Voy a hacerte promoción en directo. Además, me queda como un guante, ¡y eso que han pasado años!

—Mi ropa es de calidad.

—No hay duda.

María ha querido acompañarme este fin de semana a Fuengirola. Vamos a dormir las dos juntas en mi furgoneta y me hace ilusión.

—Vamos a poner música.

Conecta el móvil y pone a El Vega Life. Nos encanta este cantante. Tenemos tantos recuerdos con sus canciones. Escuchar su música es vitamina para la vida. Tan alegre, feliz, sencilla, con los paisajes de las islas canarias de fondo y su estilo de vida hippie.

—Yo quiero sol y mar, arena y a bailar, pintar la vida tropical, volar donde el airito diga, brindar tequila, lima y sal… —canta María a viva voz con la alegría que la caracteriza.

—Venga, Oli. Desátate. Canta. Grita. Permítetelo. —Se ríe mientras mueve las manos y baja las ventanillas de la furgo.

—Con gente disfrutar, reír, soñar al despertar, vivir, contento y de buen clima, bailando la vida… —empiezo, poco a poco uniéndome al canto de María.

—Eso es, así me gusta, Oli. Bailando la vida buena, que tenemos una buena vida, joder. Tenemos que ser agradecidas por todas las cosas bonitas. El sol del que disfrutamos, los trabajos que tenemos, nuestra amistad, este coche…

A medida que María va enumerando una tras otra las razones por las que sentirnos agradecidas, voy interiorizándolas y sintiendo cada una de ellas hasta que la gratitud inunda mi pecho y me ayuda a mover el cuerpo y a cantar más fuerte.

Una tras otra escuchamos la mayoría de sus canciones. Libre, Pa’ vivirla, Mi Paraíso y Marinero del mundo son algunas de las que nos hacen cantar y gritar. Cuando llegamos a Fuengirola estamos casi sin voz, pero sonrientes y con los ojos brillantes; y es que en eso consiste la vida. En momentos como este, al lado de personas que te aportan tanto y te ayudan a ser tu mejor versión siempre.

—Gracias, María.

—No hay de qué. Vamos, te ayudo a descargar las cosas. Hace un calor infernal.

—Sí, la verdad.

Me ayuda a bajar todo y a montar el puesto. Esta vez, vamos a dormir muy cerca de él, así que puedo dejarlo montado sin problemas esta noche y mañana.

Cuando casi hemos terminado, me doy una vuelta para ver a los demás. No puedo evitar sentir que se me encoge el pecho al no ver a Andrés y a Juan. Es la primera feria que no voy a compartir con ellos esta temporada, y saber que, en parte, es por mi culpa, me genera un remordimiento difícil de apartar.

—Ey. —María llega a mi lado y me agarra la mano—. Sabes que puedes llamarlo ya, ¿verdad?

—Sí, lo sé.

—Venga, vamos a la playa a refrescarnos.

En Fuengirola hay una playa grande y larga con un paseo marítimo muy concurrido, lleno de tiendas, chiringuitos, hoteles y bares.

—Esto está a rebosar. Da igual en qué parte de Málaga estemos. Desde Nerja hasta Manilva no cabe un alfiler —se queja María.

Me encojo de hombros. Es cierto que el turismo masivo de los últimos años empieza a ser difícil de sobrellevar. Por suerte, teníamos aparcamiento reservado por el evento, si no tendríamos que haber dado a saber cuántas vueltas. En Nerja sucede lo mismo; es incluso peor, pero es lo que toca. Afortunadamente, tenemos la playa todo el año.

Nos damos un buen baño en el mar y nos duchamos rápido sin jabón en la playa para quitarnos la sal. Esta noche esa es la ducha de la que vamos a disfrutar, pero qué más da. Vivir con poco y lento consiste en esto también. Nos ponemos unos vestidos frescos, de flores, que tenemos las tres iguales y le mandamos una foto a Aurora.

Mientras buscamos dónde cenar, María no despega la mirada del móvil.

Mi hermana se va el domingo de viaje [image: ]

¿Qué me quieres decir con eso?

—En serio, si está claro —contesto.

—Serás cotilla. —Ríe, apartando el móvil.

—Estaba preguntándote si te parece bien este chiringuito y, como no respondías, he investigado sobre qué te tiene tan ocupada.

—Ya, claro. —Continúa escribiendo algunos mensajes más y yo tiro de ella hacia el bar.

Una vez que nos hemos sentado y hemos pedido tinto de verano y una ensalada, la miro fijamente con las manos entrelazadas debajo de la barbilla.

—¿Qué? —Se pone a la defensiva.

—Tú sabrás.

—Oye, no es lo que parece.

—¿Y qué es lo que parece?

—No te creas que vamos en serio ni nada por el estilo.

—Para nada. Simplemente llevas quedando con ella dos meses. ¿Es tu récord? —la chincho.

Suspira sin poder evitar una sonrisilla.

—Sí, vale, pero no hemos hablado de nada. Seguramente no le gusto más que para pasar un rato. Si no me habría dicho algo ya.

—¿Tú le has comentado que te gusta?

—Eso es obvio.

—Serás napa. Obvio lo verás tú, a lo mejor ella está en la misma tesitura.

Me lanza un trozo de pan y me saca una pequeña carcajada. Me gusta cómo resuena en mis oídos. Es un alivio volver a escucharme reír sin pretenderlo.

—Oli, escucha, no sé si estoy preparada para aferrarme a alguien. La verdad prefiero que no me diga nada.

—Eso no se sabe nunca —le digo con ternura, agarrándole la mano.

—Sufrí mucho con Raquel. Me tocó compartir la casa con ella durante la cuarentena a solo una semana de haberme dejado.

—Lo sé.

—Me prometí no volver a pasarlo mal por nadie. Me gusta disfrutar y ya. Es más fácil. No te implicas y no duele.

—A mí me lo vas a decir…

—Lo siento —dice, llevándose las manos a la boca.

—No, tranquila, no pasa nada. Solo ten presente que, si no te implicas, te ahorras todo lo malo, pero también te pierdes lo bueno. Y recuerda que lo bueno, si es con una buena persona, puede ser muy muy bueno.

—Ya…

La comida llega y María vuelve a respirar, tranquila. Como dije, una mujer todoterreno con una gran sensibilidad. Recuerdo lo mal que lo pasó. Durante meses no fue ella misma; lo que sí que es cierto es que ella no se encerró jamás en su casa. Salía casi todas las semanas y nos escribía para pasar el mayor tiempo acompañada. Cada una vive la pérdida a su manera.

—¿Y si la invitas mañana a la feria? Podríamos cenar las tres juntas después.

—¿Tú quieres?

—Claro, ¿por qué no?

—No sé, las veces que la has visto no le has hecho mucho caso…

—Ya…

—Sé que no te sentías bien —añade atropelladamente—, pero todavía estás regular y me alegro de verte sonreír conmigo. Fluyendo. Quiero que este fin de semana sea un finde nuestro.

—Gracias. Puede seguir siendo nuestro con la compañía de Sara en la cena mañana —le aseguro.

—Está bien. Se lo propondré. Gracias, Oli.

Me aprieta la mano y terminamos de cenar. Nos damos un paseo por la playa y nos sentamos a imaginarnos cómo será la vida de las personas que pasan por delante de nosotras. Algunas van corriendo, tendrá una vida frenética; otras caminan tan despacio que parece que no esperan de la vida más que ese instante; las hay arregladas, como si fuesen a una boda; y otras que están llenas de arena, recién salidas de la playa.

En media hora pasan una gran cantidad de personas por nuestro lado. Cada una con su propia historia y su propio punto de vista y realidad. Juzgar a los demás es sencillo, esperar que nos traten como nos gustaría o que piensen de la forma que lo hacemos nosotros también, pero nadie vive la vida por nadie. Por eso, el respeto es el valor más importante en nuestra sociedad.

Estos meses he sentido que Víctor me respetaba con un ojo y, con el otro, me analizaba, buscando dentro de mí algo que no existía, queriendo una Oli diferente a la que soy. Lo mismo me ha sucedido a mí con él, por eso se ha terminado: porque hemos intentado proyectar en el otro lo que queríamos en nosotros mismos. Hemos esperado más de lo que podíamos darnos y, así, no se construye una relación sana y duradera.

Mis nuevos pensamientos me dan algo de sosiego y serenidad. Lo he pasado muy mal estas semanas y, hasta que no consiga hablar con él, la herida no se va a empezar a curar de verdad, pero era necesario romper. Por supuesto, no ha sido la manera más adecuada, pero a la larga lo agradeceremos, yo ya lo agradezco.

Echo de menos tenerlo en mi vida, pero es liberador no intentar ser otra persona para impresionar a quien tienes en tu casa.
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—Un poquito más —farfulla María mientras me levanto con sumo cuidado y abro la puerta de la furgo.

—Tranqui. Duerme. Preparo el desayuno.

—Gracias —se gira y sigue durmiendo.

Disfruto de los primeros rayos del sol de la mañana y agradezco que, durante la madrugada, amainen un poco las temperaturas. Mientras se hace el café, me siento con las piernas entrelazadas y dedico los primeros minutos del día a meditar.

Otra parte esencial de mi vida que he dejado de hacer este mes. A veces, cuando nos sentimos mal, lo eliminamos todo. Y en ese todo incluimos las rutinas y las costumbres que nos benefician y nos hacen bien; para mí, la meditación. Así es difícil ponernos mejor. Si prescindimos de lo que nos ayuda a sentirnos bien, será mucho más difícil volver a ser nosotros mismos.

Tras una meditación en la que mis pensamientos se han ido más veces de lo que quisiera a Andrés y a Víctor, me estiro y termino de preparar unas tostadas con aceite y tomate cherry.

Recuerdo cuando Pedro me dijo que después de una crisis existencial salimos más fuertes y siendo una mejor versión; para él, las crisis son positivas. No sé hasta qué punto puedo compartir al cien por cien sus palabras, pero es cierto que, gracias a todo lo que me ha sucedido últimamente, estoy volviendo a reflexionar sobre mí misma y mi propia vida a una profundidad que había dejado de hacer al entrar en la rueda de la vida.

—Huele riquísimo.

Los rizos de María tienen vida propia. Su cara hinchada, acompañada de estos y unos ojos que apenas puede mantener abiertos, me hace sonreír.

—Venga, dormilona.

—Qué cruz tener una amiga que abre los ojos antes que los gallos —bromea.

—Exagerada…

Desayunamos, escuchando cómo terminan de montar algunos de los puestos de la feria. Al fondo del castillo han puesto un escenario, y esta noche toca alguna banda en directo.

—Sara me ha contestado. Se viene. Se sacó el carné esta semana y ya tiene más disponibilidad.

—Estupendo.

—Supongo…

—Fluye, María, fluye. —Quiero ser ahora el demonio que se posa en su hombro y le dice todo aquello que realmente quiere y no hace por miedo.

—Que sííí… —Pone los ojos en blanco.

***

Las ventas se disparan. El turismo, a pesar de todos los hándicaps, mueve muchísimo la economía en la provincia. Lo noto hasta yo, que temo quedarme mañana sin nada que vender. Pero después de todas las ventas y encargos que me han pedido, siento unas ganas incalculables de continuar hasta el final con mi pequeño negocio.

—Hola. —Blanca se asoma al stand.

—Hola, guapa. ¿Cómo estás?

—Muy bien. El collar que te regalamos refleja la luz del sol. Te queda muy bonito.

—Gracias.

—Me gusta tu conjunto de falda y top verde. ¿Te lo has hecho tú?

—No, este lo compré de segunda mano en Internet.

—Mi madre también compra casi toda la ropa de segunda mano. Es mejor para el planeta.

—Efectivamente.

—¿Me pintas las uñas hoy? Me encanta el tono rosa que llevas. ¿También es ecológico?

—Todos mis pintauñas lo son. Mi abuela se los compra a una vecina, pero no me lo he traído.

—Oh, vaya… —Su carita de puchero me enternece.

—Veniros una tarde a mi casa y te las pinto.

—Me encantaría. ¿Te apetece comer con nosotras?

—Claro, hoy me acompaña una amiga y vamos a cenar fuera. ¿Podríamos almorzar mañana?

—Vale, sí. ¿Y Andrés? No lo hemos visto.

—Yo tampoco. —Punzada de culpabilidad.

—Oh, pensaba que erais amigos.

—Lo somos. —O eso quiero seguir pensando—. Está de viaje.

—¿Le mandamos una foto?

—En otro momento, bonita.

—Así que mamá tenía razón…

—Blanca, te estoy escuchando —grita Alba, pidiéndome disculpas con la mirada.

Muevo la mano con un gesto con el que pretendo asegurar que no pasa nada y me despido de Blanca.

***

Cuando terminamos de cerrar estamos exhaustas. María se ha pasado el día recorriendo los puestos y acompañándome en la sombra. Sé que tanto ella como Aurora temían que me hundiera cuando todos los recuerdos con Andrés me invadieran al ver una feria artesanal, pero no ha sido así. Aurora está de camping en Huelva cuatro días y, por eso, no se ofreció a venirse con nosotras.

Nos lavamos con mi ducha portátil y nos vestimos. Llevo una minifalda anaranjada que conseguí con las semillas de las margaritas y una camiseta de tirantillas blanca. María lleva un vestido azul eléctrico despampanante. Está guapísima, cualquiera que pase por nuestro lado se girará para mirarla.

—¿Seguro que no tenías pensado ver a Sara? —pregunto, frunciendo el ceño.

—No.

—A mí no me engañas.

—Bueno, da igual. Venga, que nos está esperando al lado del escenario.

Nos pedimos comida en la barra improvisada que han montado en el castillo y bebemos unas cuantas cervezas. Cuando empieza a tocar la banda, movemos nuestros cuerpos al ritmo de la música. Estamos un poco achispadas, pero esta noche no nos toca conducir. Bueno, miento, a Sara sí; aunque donde caben dos, caben tres y, si hace falta, se saca un colchón al suelo. Total, en verano se duerme fresquito a la intemperie.

Pasamos la noche bailando, bebiendo y saltando. Las verbenas de verano son de lo mejor. Un ambiente de fiesta muy diferente al de las discotecas, con más aire y menos mirones.

Le presto atención por primera vez a Sara y puedo entender por qué le gusta a María. Se la ve segura de sí misma, es risueña y deja a María ser tal y como es. No se achanta ante su fuerte y despampanante personalidad y no la he visto dirigir ni una mirada asesina a todas las personas que se le han acercado a ella esta noche. María liga por donde pasa, esa es una realidad; no obstante, se cansa demasiado rápido de todo, también porque ahora se fija en el físico y ya. Así su corazón no corre riesgos. Sara no tiene el físico ideal que María busca para echar un rato. Si la vieses, dirías que es una persona normal y eso es bueno, es bonito, porque ha sobrepasado la barrera de lo físico y se está pillando.

A lo largo de la noche se dan algún que otro beso apasionado y, en uno de ellos, saco mi móvil y les hago una foto. La mando por el grupo y Aurora responde a los pocos minutos. Ahí tiene la prueba para la próxima vez que me diga que no quiere nada serio con ella.

Ese beso muestra todo aquello que callan.

¿Qué haces despierta a estas horas?

Lee el mensaje, pero no llega ninguna respuesta. No es hasta las tres de la mañana que recibo un mensaje de Pedro.

Acabo de terminar de hablar con Víctor. Todo bien. Está bien [image: ]

Mi corazón se detiene durante unos segundos. Miro fijamente a María y sabe que algo ha pasado. Le muestro la pantalla de mi móvil y me abraza tras leerlo. Al fin. Al fin ha dado señales de vida. Respiro hondo y siento las lágrimas deslizarse por mis mejillas. Necesitaba tanto que hablara con Pedro, con su mejor amigo. Me sentía tan culpable que es como si me hubiese desprendido de cientos de rocas de la montaña.
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Otra noche más que paso las horas bloqueando y desbloqueando el móvil. Estoy sentado en la terraza de mi hermana. La noche arde en Sevilla. Qué calor. Mi hermana está de guardia y yo estoy con una copa de vino en una mano y el móvil en la otra. Mis dedos se deslizan por los nombres de Olivia y Pedro una y otra vez.

Quiero llamarlos, hablar con ellos, dejarles que se expliquen, pero el enfado que tengo crece cada vez que pienso en escuchar sus voces. Mi ego no me permite aceptar que, seguramente, yo también me he equivocado, aunque me estoy cansando de mi propio ego.

Cada día tengo más ojeras. No duermo bien, me despierto sudando y no es solo por el calor; es porque mi vida ha dado un vuelco tremendo en un abrir y cerrar de ojos y no estaba preparado.

Yo, que siempre he tenido todo bajo control, me he quedado sin nada. Sin trabajo, sin amigos y sin pareja.

Vuelvo a desbloquear el móvil. La última llamada perdida de Olivia es de hace más de dos semanas, la de Pedro del jueves. ¿Con cuál empiezo?

Respiro hondo, me paso la mano por la cabeza y doy otro sorbo de vino. Ahora o nunca. Estoy cansado de mi ego, de mis ojeras y de mi dolor en el pecho.

Al segundo tono coge la llamada.

—Hola, ¿cómo estás?

La cálida voz de Pedro me remueve por dentro. Son las dos y media de la mañana y ha cogido el teléfono.

—Hecho una mierda. —Me rompo en un sollozo y ya no puedo parar.

Son varios los minutos que pasan hasta que consigo calmarme. El ego, el dolor, el orgullo, el daño, la pérdida, el susto…, demasiadas emociones mezcladas.

—Te he echado de menos, tío —comenta Pedro cuando escucha que me calmo.

—Y yo.

—Lo siento, Víctor. Siento haberte ocultado algo así, no haber estado a la altura de nuestra amistad y haberte fallado. No quería elegir entre ninguno de los dos y al final, al no actuar, terminé eligiendo.

No sabía cuánto necesitaba sus palabras; que se vuelven bálsamo para mi corazón.

—Está bien. Te perdono.

Estoy cansado de estar cabreado, de sentirme solo, perdido, sin rumbo y de echarlos de menos.

—¿De verdad? —musita, un poco asombrado.

—Sí.

—¿Dónde estás?

—En la casa de mi hermana, en Sevilla.

—Achicharrándote bien, ¿no?

—Ya te digo.

—Estoy con Aurora en Huelva. ¿Quieres que nos paremos mañana en Sevilla y hablamos?

—Sí, mejor.

—Está bien. Mañana estamos ahí para almorzar.

—Gracias.

—A ti, por descolgar el teléfono, llamarme y dejar que me explique.

Colgamos y me quedo mirando fijamente hacia las luces de la ciudad. El vino sigue en la copa y un aura nostálgica me inunda. Le perdono, pero no sé si conseguiremos que las cosas vuelvan a ser igual. Quizás ese es el error, querer que todo siga igual cuando la propia vida evoluciona y te sorprende sin parar.

***

Me pongo unas gafas de sol para intentar ocultar las ojeras. Unos pantalones beige por encima de las rodillas y un polo naranja. Voy a echarme colonia, pero luego recuerdo que Olivia me la regaló porque le encantaba que oliese a bosque y deshecho la idea. Todo lo que tengo me recuerda a ella. Jamás pensé que la perdería. Cierro los ojos. Casi dos meses después sigue pareciendo una pesadilla, pero, al despertarme, siempre es real. Ya no somos pareja.

Pedro y Aurora aparecen de la mano. Al verlos tan sincronizados y enamorados siento como si varias agujas se me clavasen en los pulmones y me impidiesen respirar correctamente.

—Hola —dicen al unísono, cautos.

—Hola. —Me levanto, un poco torpe, y les doy dos besos a cada uno.

—¿Quieres que me quede o prefieres que vaya a dar una vuelta? —pregunta Aurora sin tapujos.

—Quédate. Me gustaría escucharos a los dos.

—Está bien. Gracias, Víctor.

—¿Por qué lo hiciste, Aurora? Eres una fiel defensora de la justicia. ¿Qué sucedió para que conmigo no la tuvieses en cuenta?

—Sucedió que la justicia es muy difícil de defender en equis situaciones. Una amiga me confesó una verdad. Mi mejor amiga —se corrige—. Y se sentía fatal, pero, siendo objetiva, era normal que estuviera sucediendo algo así. La insté a que hablase contigo, pero tenía miedo porque no estaba totalmente segura. Luego te fuiste de viaje y quedó con Andrés. Nos confesó que se había sentido muy bien, muy a gusto, hasta que pensó en ti. Vi el dolor que le causaban sus nuevos sentimientos. Las ganas que tenía de reprimirlos, aunque también vi que sus ojos brillaban y que se sentía calmada a su lado. Era ella misma al cien por cien.

—Conmigo también estaba calmada y era ella misma.

—Hace tiempo que eso dejó de ser así, Víctor. Lo sabes.

—Nunca me lo dijo.

—Te lo dijo demasiadas veces y no solo con palabras, también con miradas, gestos y hechos. Hasta nosotros nos dimos cuenta.

Me froto los ojos e intento ponerme en su lugar. No saltar ni cabrearme.

—Lo hice mal, pero no me correspondía a mí decírtelo. No era mi misión. Si Olivia hubiese tardado mucho en hacerlo le habría insistido hasta la saciedad para que te lo dijera, pero lo iba a hacer; cuando volvieses iba a hablar contigo, así que decidí esperar. Lo siento, de verdad, pero no me arrepiento.

—¿Os imagináis cómo me sentí cuando llegué a casa y vi que no estaba? Los demonios empezaron a cobrar vida. Por la mañana, cuando escuché su risa tras la puerta y vi cómo bajaba del coche de Andrés se me partió el corazón en cientos de millones de trozos, joder.

—No lo sabemos, Víctor. Nunca nos ha sucedido a nosotros —añade Pedro—, pero eso no quiere decir que no vaya a ocurrirnos. El futuro es bastante incierto, pero te avisé de que no estabas cuidando tu relación. Todos entendemos lo importante que es para ti el trabajo, pero lo apostaste todo a este y la balanza dejó de estar equilibrada. Tienes que reconocer que tus ansias de querer y tener más te cegaron. Nos dejaste de lado a todos, incluida a tu novia.

Me paso las manos por el pelo y respiro más fuerte.

—Joder, lo sé, ¿vale? Me di cuenta en Londres. Por eso dejé el trabajo. Vi que me había consumido y que eso no era lo que yo quería. Dejé el trabajo y cogí el primer avión que había para venir a hablar con Olivia y contárselo, para pedirle perdón por las veces que había renegado de ella y para asegurarle que recuperaríamos el tiempo perdido y buscaría un trabajo que fuese más compatible con nosotros, con una vida que nos gustase a ambos.

—No tenía ni idea —musita Aurora con los ojos de par en par.

—Ni yo. Lo siento, Víctor, de verdad.

—Sabéis que no sé estar quieto. Y mira que Oli, Olivia —añado rápidamente—, ha intentado enseñármelo muchas veces. Imaginaos cuando me vi sin ella, sin vosotros y sin un trabajo con el que distraerme y mimetizarme. He tenido que convivir demasiado tiempo conmigo —contesto agitado.

—¿Y…?

—Y no me ha gustado lo que he encontrado —suelto a bocajarro.

—Víctor, tampoco consiste en eso.

—¿No?

—No —asegura Pedro—. Eres un tío espectacular, currante como el que más, amigo de sus amigos. Siempre quieres lo mejor para los demás y, si puedes ayudar con lo que sea, lo haces sin rechistar. Has cuidado a Olivia durante diez años y la has impulsado para que sea la mujer que es hoy. Y, no sé tú, pero yo la veo y se me llena el pecho de orgullo. Poco tiene que ver con la chica que conocimos, huérfana, escurridiza y asustadiza.

—Pero ahora le he fallado y la he perdido para siempre.

—No le has fallado. En la adolescencia no tenemos una personalidad moldeada, a medida que vamos creciendo nuestros intereses, pasiones, filosofía y valores de vida se acentúan. Los vuestros, por cosa del destino, no son los mismos. Ni os gustan las mismas cosas, ni queréis el mismo estilo de vida. Y no pasa nada, ambas vidas son buenas, tenéis que grabaros eso en la cabeza: no pasa nada por ser diferentes.

—Sí, Víctor. Como le dijimos a Olivia, ni tú ni ella sois culpables. Simplemente sois el cielo y la tierra en temas que determinan quién eres y qué quieres —explica Aurora.

—Pero los polos opuestos se atraen —murmuro.

—Eso es un dicho popular bonito, pero no cien por cien cierto. Hay que tener puntos en común en temas claves.

—¿Tú crees?

—Sí, Víctor, lo creo firmemente.

La respuesta de Pedro duele, es como un jarro de agua fría. Y sé que voy a pasar horas rumiando y pensando qué habría pasado si les hubiese dado más valor a las malditas carreteras y a encontrarnos en ellas. Para mí lo más importante era Olivia y no se lo he demostrado.

—Lo más importante eres tú mismo. —Aurora me guiña un ojo, dejándome sorprendido.

—De todas formas, Víctor, lo sentimos mucho. Tú también eres nuestro amigo y no hicimos las cosas bien. Hay veces en que es muy difícil. O traicionábamos a uno o al otro.

—Eso ya da igual. Puedo perdonaros, me va a costar un poco, pero sé que puedo hacerlo. Hablar con Olivia es otro cantar. La quiero más que a nada y cada vez que pienso en hablar con ella escucho su risa tras la puerta y me pongo enfermo. Se me eriza la piel y quiero pegarle a algo muy fuerte. Yo no soy violento.

—No, no lo eres. —Aurora me coge la mano con dulzura e intento calmarme.

—Por eso, no puedo hablar todavía con ella.

—Date el tiempo que necesites.

—¿Volverás al grupo? —inquiere Pedro.

—No lo sé, eso sí que no lo sé. Ahora mismo no puedo, pero me alegro mucho de haberos llamado y haber hablado con vosotros. Lo necesitaba.

—Nosotros también —me aseguran.

Continuamos charlando y me cuentan cómo les está yendo en Huelva, qué tal van las cosas por el pueblo y, al final, les pido que me hablen de ella. Saber que Oli lo está pasando tan mal me duele, pero tengo que ocuparme de mi dolor ahora mismo.

Supongo que ambos tenemos que aprender a vivir con nuestros actos y nuestros fantasmas, poco a poco, hasta estar preparados para hablar sin reproches y echarnos nada en cara. Porque, si algo he sacado de esta conversación, es que ni el bueno es tan bueno ni el malo es tan malo. Ambos nos hemos equivocado, así que la cosa ya no va de culpables, va de aceptación, sentimientos y de la propia vida. Y todavía necesito que esta avance un poco más.


Capítulo 46

Olivia

Estoy atacada. Esta semana no he visto ni a Pedro ni a Aurora. Entre el trabajo que nos tiene sin parar con tantos turistas, pasar tiempo con mi abuela que está sola y tiene ganas de ir a bailar a menudo y el viaje que se han pegado ambos, no hemos coincidido. Les he pedido que me cuenten por teléfono y me han dicho que me calmase, pero no me calmo. Hoy vamos los cuatro (sí, María no ha querido invitar a Sara, ella sabrá) al río Higuerón y espero que puedan contarme algo más.

—¿Me prestas una gorra? He olvidado la mía —comenta Aurora cuando les abro la puerta.

—Al fin. Contadme ya, por favor.

—¿Esperamos a María?

—¿En serio? —Mi cara de pocos amigos debe despertar alguna chispa en Pedro, que me da un fuerte abrazo.

—Ya viene, es una rezagada. Nosotros nos adelantamos para pedirte la gorra.

Cojo la primera que veo, una celeste que me regaló Víctor hace años.

—Toma, te la regalo. Vamos yendo y nos encontramos con ella.

Salimos con nuestras mochilas, mucha crema de sol, los bañadores y unos tenis degastados, perfectos para el río.

El río Higuerón comienza en nuestro pueblo. A escasos cincuenta metros de la plaza central. Es una maravilla, un afluente del famoso río Chillar. Hay que andar un buen trecho hasta llegar al agua, y más últimamente con lo poco que llueve. Así que tenemos que hidratarnos bien.

María llega la última con gesto desganado.

—¿Qué te pasa?

—Sara.

No añade nada más, y por el momento ninguno insistimos.

—¿Me vais a contar ya o qué?

—Sí, sí, perdona, Oli.

—Me llamó sobre las dos y media de la mañana. No me lo esperaba. Está dolido y triste. Es la verdad, pero creo que el rencor que guardaba dentro se está disipando un poco.

—¿Tú crees?

—Sí. Le pedimos perdón por habernos puesto de tu parte, pero le intentamos explicar por qué lo hicimos y que ni tú eres tan mala ni él tan bueno. Va a hablar contigo.

—Y más pronto que tarde.

—¿Cómo estás tan seguro?

—Porque lo conozco. Y pude ver cómo sus ideas se iban resquebrajando un poco a medida que nos escuchaba. Solo necesita procesarlo algo más. Ha dejado el trabajo, por eso volvió antes.

—¿Pero por qué? Si era su pasión.

—Se ve que no lo era tanto —indica Aurora, parándose para beber un poco de agua—. Está en Sevilla con su hermana. Se pondrá bien, no hay mal que cien años dure. —Me da un pequeño empujón con el costado y continúa andando.

—¿Vuelvo a llamarlo? ¿En qué está trabajando? ¿Me odia? ¿Podremos ser amigos?

—Para el carro. Muchas preguntas. No sabemos nada de su trabajo. Espera a que te llame él. Lo de la amistad es un poco pronto para hablarlo, pero no te odia. El odio es un sentimiento espeluznante, te hace encerrarte en ti mismo y verlo todo lleno de dolor. Es una palabra que se dice sin pensar realmente en su significado. Víctor no siente repulsión hacia ti y no creo que quiera hacerte daño— indica Pedro.

—Pues yo odio a Sara —salta María.

Pedro, Aurora y yo nos miramos con el ceño fruncido y aceleramos el paso para acercarnos a esta, que nos lleva una buena ventaja.

—¿Se puede saber qué ha pasado?

—Quiere exclusividad, presentarme a su familia y que nos vayamos de viaje en septiembre —confiesa, exasperada, moviendo los brazos y poniendo los ojos en blanco.

—¿Y cuál es el problema? —pregunta Aurora con delicadeza.

—Yo también quiero todo eso. Odio que Sara haya conseguido llegar a mí. Joder. Ahora si le digo que no me detesto a mí misma, y si le digo que sí me cago de miedo y me cuesta hasta respirar.

Los tres llegamos a su lado y la frenamos. La agarro del brazo y le doy un abrazo. Empieza a respirar fuerte hasta que escuchamos los primeros sollozos.

—¿Y si nunca puedo volver a ser como era antes? ¿Por qué Raquel me tuvo que hacer tanto daño?

—Porque la vida es así, María. Y no consiste en huir. Yo he huido estas semanas de todo y no he encontrado lo que quería. Silencio. Quietud. Paz. Esas sensaciones las obtenemos cuando nos enfrentamos a los problemas y conseguimos solucionarlos y dejarlos atrás. A pesar de que en innumerables ocasiones esa solución no es la que nos gustaría.

—Sí, María. Olivia tiene razón. Tú llevas huyendo casi tres años entre citas de Tinder, conversaciones sin profundidad y sexo desmedido. Para un momento y déjala entrar. ¿Qué es lo peor que te puede pasar? ¿Volver a salir herida y retomar tus viejas costumbres? —cuestiona Pedro.

—Como si eso fuera poco. Os recuerdo que me pasé tres meses al lado de una persona que un día era mi pareja con la que compartía todo y, al siguiente, dormía en otra habitación y me daba besos escuetos de vez en cuando por pena. Cinco años de relación para acabar encerradas cuando al fin conseguimos vivir juntas. Es muy difícil reponerse de algo así. Mira lo que tardó Víctor en irse, una hora. Yo tuve que esperar tres meses. Tres puñeteros meses.

—Tienes razón. Lo que viviste no es fácil de olvidar y más con el miedo, la tensión y la incertidumbre que nos provocaban las noticias en esos momentos, pero piensa en qué es lo mejor que te puede pasar.

—¿Y qué es? —dice con ojos de cachorrito.

—No necesitar a ninguna otra persona y ser feliz con esa exclusividad. Pasarlo en grande en el viaje y llenar tu mochila de la vida de nuevas experiencias. Descubrir si tu suegra es de las simpáticas o de las que asustan.

El agobio y la ansiedad que siente se palpan a kilómetros. Sus ojos pululan de un lado a otro. Su respiración agitada y poco profunda la pone más nerviosa. Está inquieta. Saldría huyendo, si por ella fuera. Sara tiene que estar haciéndolo muy bien para haber conseguido que María se sienta así.

—Tendré que reflexionarlo un poco más. Oli, ¿tú cómo estás? Perdona, que he desviado la conversación.

—Tranquila.

Comenzamos a escuchar una suave corriente de agua que baja por la gravilla. Estamos cerca de empezar el verdadero disfrute. Miro a ambos lados del camino y observo las grandes montañas que nos rodean y que están al lado de casa. A pesar del calor sofocante de los últimos días, sigue habiendo verde en los árboles. Es asombroso pensar en la resistencia de la naturaleza. Fuerte y viva, contra todo. Quiero sentirme así, como estos árboles. Libre, salvaje, viva y fuerte.

—No estoy mal y es un gran paso. Me alegro mucho de que Víctor haya hablado con vosotros. Además, cada día que pasa, lo que hice me parece menos horrible y más humano, como vosotros me decíais.

—Eso es genial, Oli. De verdad.

—Gracias y, por favor, la próxima vez no me dejéis con la intriga tanto tiempo. Ha sido peor el sentimiento de incertidumbre estos días que el de tristeza o culpa por haberle hecho daño.

—Perdona, es que no damos abasto.

—Lo sé. Con tantísimas personas recorriendo cada calle del pueblo, entran ganas de que llegue el otoño, ¿verdad?

—Para qué negarlo. —Ríe Pedro—. Pero aprovechemos lo que queda y facturemos para tener un año más tranquilo.

—Pues sí, saquémosles el jugo a las experiencias vividas.

Cuando vemos la primera poza nos falta tiempo para lanzarnos a ella. El agua está más fresquita que en la playa y, por suerte, el hecho de que haya que andar más de una hora para encontrar agua ayuda a que este lugar no esté tan masificado.

La mayoría de las personas no intentan ir más allá de lo establecido y se pierden las maravillas de la vida. Por ejemplo, la naturaleza más indomable y pura.

Vemos las escaleras pegadas a la roca y nos miramos, eufóricos. Estamos al lado de la gran cascada. Las subimos, agarrados a la cuerda, y nos metemos de lleno en el agua a disfrutar después del esfuerzo. Solo escuchamos nuestras risas y el trinar de las aves. Me deshago la trenza y me coloco bajo el chorro. Dejo que el agua me caiga encima durante varios minutos y sonrío. Siento como si me estuviera desprendiendo de emociones negativas que he estado cargando durante demasiado tiempo.

Cuando me siento en una de las rocas y abro mi ensalada de pasta, pienso en lo que me gustaría que Andrés estuviese compartiendo este día con nosotros. Quiero llamarlo. Lo he decidido. No sé cuándo contactará conmigo Víctor o si lo hará siquiera, pero no puedo seguir postergando la conversación con Andrés. No nos lo merecemos ninguno de los dos. Son muchas las experiencias que nos quedan por vivir, y en la vida lo único que tenemos es el ahora.

***

La naturaleza es curativa. Te renueva el alma. Un día en el río con mis amigos ha sido sanador. Estoy exhausta cuando me tumbo en la cama después de una buena ducha. Hacía mucho que no movían tanto las piernas, y estas han decidido regalarme un par de calambres.

Recuerdo los primeros días que se fue Víctor y lo grande que me resultaba esta cama. Al principio, me negaba a lavar las sábanas y que dejaran de oler a él; ahora su aroma ha desaparecido y lo extraño. Siempre voy a querer a Víctor, siempre va a ser una persona importante para mí, pero me gusta esparcirme por el colchón y llenarme de mí misma. Me gusta esta bonita sensación que se está abriendo paso a paso en mi interior y que se llama amor propio.

Cojo el móvil y, sin pensarlo demasiado, marco el número de Andrés.

—¿Olivia? —Lo coge al tercer tono, sorprendido.

—La misma.

El corazón se me acelera y empiezo a escuchar los latidos en cada parte del cuerpo; principalmente en el pecho y en la cabeza. Al fin me he atrevido a llamarlo y no sé cómo continuar la conversación.

—¿Cómo estás? —comienza él.

—En este instante, nerviosa; hace cinco minutos contenta. Y, depende de la hora del día, triste, alegre, cansada, calmada, inquieta.

—Entiendo.

Silencio al otro lado.

—Esto… perdona por no haberte llamado antes.

—Está bien.

—No, no lo está, pero me invadió la culpa. Me llené de ella en cada poro de mi ser y no sabía salir de ahí.

—Siento mucho haberte ocasionado problemas.

—¿Qué? No, no, no. No pienses eso.

—Ah, ¿no?

—Para nada. Los problemas me los ocasioné yo sola, no fui capaz de soltar a tiempo un gran amor que durante mucho tiempo me hizo feliz.

—Ya.

Andrés no es una persona de pocas palabras, está claro que no se siente cómodo conmigo en estos momentos.

—¿Cómo estás tú?

—Estoy bien. Aquí por el norte.

—¿Me describes qué ves ahora mismo? —pregunto, con la esperanza de encontrarnos entre lo que amamos. La naturaleza y los paisajes.

Un suspiro tras la línea entumece mi esperanza. Pasan varios minutos y solo oigo el silencio.

—Estoy frente a una playa de arena clara. No diría blanca, sino ese tono marrón lavado que queda perfecto en una postal. Hay un buen rompeolas. Quizás, si me despego el teléfono de la oreja, puedes escucharlas. Un par de personas están haciendo surf a mi izquierda. El cielo está encapotado, ojalá llueva y refresque todavía más. He encontrado un pastor alemán deambulando y ha decidido sentarse a mi lado. Puedo sentir el aire en las manos, a pesar de no poder tocarlo, y trato de respirar pausadamente, aunque desde que escuché tu voz mi corazón está algo alocado.

—Andrés, yo… lo siento tanto. No he podido llamarte antes. Bueno, seguramente sí que habría podido, pero te ibas a encontrar con una versión de mí que no tenía nada que ofrecerte.

—¿Y ahora? ¿Ahora puedes ofrecerme lo que quiero?

—¿Qué es lo que quieres?

Pasan otros instantes hasta que comienza a hablar:

—Estos días he tenido en bucle una canción. Uno más uno de Evaluna. ¿La conoces?

—No —susurro.

—Habla de Dios. De todas aquellas creencias, emociones y sentimientos que tenemos y que no podemos demostrar. La he escuchado una y otra vez, reflexionando sobre la letra, y cada vez me acordaba de ti. Yo creo en nosotros, aunque todavía no lo pueda demostrar, quizás nunca lo pueda hacer. Estos días por el norte te sentía en cada excursión a mi lado; recordaba tu sonrisa, tu pelo rozándome las mejillas, tus ojos celestes, luchando por salir de dónde estabas y por desprenderte del lastre que llevabas a tus espaldas… y tus ojos, mirándome con amor. Lo nuestro ha sido breve y ha estado marcado por una tercera persona y mucha culpa, pero ha estado lleno de amor, lo sé. Evaluna dice en la canción: «cómo puede ser que algo que no puedo tocar sea más real que lo que puedo tocar; que algo que no puedo ver sea más real que lo que puedo ver. Es como el viento, sé que lo siento y no lo puedo ver».

»No te puedo ver ni tocar, pero te siento dentro, Olivia. Me ha dolido en el alma que me apartases de esa forma y no me dejases verte ni una vez, pero este viaje me está ayudando a alejar mis miedos. Si lo nuestro ha de ser, será; si no, está bien. Sé que «el cielo entero no cabe en mis manos», así que, si la vida quiere darme tantos momentos bonitos y no puedo tenerte a ti, lo acepto.

Las lágrimas se me deslizan por las mejillas sin control. La voz de Andrés es un bálsamo para mi ser. Echaba de menos apreciar la sencillez con la que vive la vida.

—Gracias.

El silencio tras la línea se interrumpe por el ladrido de un perro. Supongo que será el pastor alemán.

—Yo también te siento, Andrés. Hoy fui a un río. Bajo la cascada de agua noté que me limpiaba por dentro y, cuando salí, sentí tu presencia. No podía seguir alargando esta distancia, por eso te he llamado.

—Me alegra escuchar tus palabras, Olivia.

—¿Cuándo vuelves?

—No lo sé. No tengo nada planeado. Me he apuntado a un par de ferias por aquí. Se está bien. Hace fresquito —comenta, más calmado.

—Qué bien. Yo me he inscrito a la feria de Almería —suelto.

—Pues entonces nos veremos allí.

No puedo negar la decepción tras sus palabras.

—Falta más de un mes.

—Lo sé.

—¿No crees que podríamos vernos antes?

—Poder claro que podríamos. Mañana mismo si quisiéramos.

—¿Entonces?

—Necesito seguir por aquí un poco más, viviendo en soledad y aprendiendo sobre mí. Esta situación también ha sido dura y me ha despertado fantasmas que tenía olvidados. No querer echarle la culpa a nadie no quita el hecho de que he experimentado el abandono de nuevo.

Mierda. Hice lo mismo que hicieron sus padres con él. Ataqué su talón de Aquiles.

—Lo siento mucho, Andrés. De verdad.

—No te digo esto para que te disculpes más. Acepto tu perdón, Olivia, y voy a volver. Simplemente ahora soy yo el que necesita tiempo para ofrecerte todo de mí.

—¿Eso es lo que quieres? ¿Ofrecérmelo todo?

—Sí. El amor y el corazón o se entregan completos o no funcionan.

—¿Y olvidarnos de nosotros mismos?

—Eso jamás. Puedes entregar todo de ti a una persona sabiendo exactamente quién eres y cuáles son tus límites inquebrantables. Una cosa no quita la otra.

—Entiendo.

Vuelve a hacerse el silencio. Tengo que interiorizar toda esta conversación y creo que, por ahora, no hay mucho más que decirnos.

Como de costumbre, parece que Andrés me lee el pensamiento.

—Bueno, Olivia, voy a colgar. Tengo que cenar todavía y me apetece acostarme temprano. Mañana voy a un lago.

—Me parece bien.

—Si quieres podemos hacer una cosa: cada vez que sintamos la presencia del otro, nos mandamos una foto del lugar en el que estamos.

—Me parece una buenísima idea. —Sonrío al techo y cierro los ojos—. Te echo de menos.

—Y yo a ti. Nos vemos en Almería.

—Nos vemos. Que descanses.


Capítulo 47

Olivia

El inicio de semana es un poco más sencillo después del día en el río y la conversación con Andrés. Por la tarde vamos a la pastelería de Pedro y Aurora: está abarrotada. María me está esperando en una de las mesas con vistas al mar. Nos sentamos en los colchones y esperamos nuestros zumos de sandías, uvas verdes y jengibre.

—Le he dicho a Sara que sí. He aceptado que tengamos exclusividad. Lo del viaje podemos decidirlo más adelante. —Nos informa María cuando Aurora nos deja los zumos en la mesa.

—Has hecho bien. ¿Tú te sientes bien?

—Hace mediodía que tomé la decisión, aún no sé cómo me siento. —Se encoge.

—Yo llamé a Andrés.

Ambas se giran hacia mí.

—¿Y? —grita Aurora.

—Y nos veremos en septiembre en Almería. Por ahora necesita un tiempo.

—Pero, ¿está bien? ¿Quiere seguir con vuestra historia?

—Creo que sí. —Una breve sonrisa alza mis comisuras.

—Olivia, ¡eso es genial!

—Creo que sí.

—¿Cómo qué crees? —La mirada incrédula de María me hace reír.

—Sí, sí; lo es. Pero no me porté bien con él. Vamos a tener que empezar de cero.

—Eso es un falso mito —asegura Aurora—. Es imposible empezar de cero. La vida son los momentos y recuerdos que compartimos, y tú y Andrés ya tenéis algunos. Podéis tener una segunda parte, pero, ¿empezar de cero? Eso no existe.

—Aurora, la realista.

—Vamos a ahorrarnos las tonterías. Tú y Andrés tenéis que veros cuando consideréis. Hablar y continuar vuestra historia.

—Aunque parezca extraño, estoy de acuerdo con ella —bromea María.

—Ya, yo también. Hemos acordado mandarnos fotos.

—Pues venga, ¿a qué esperas?

María ya está sonriendo con una pose perfecta.

—No, no consiste en eso. Cuando esté haciendo algo que me recuerde a él, que me haga sentir su presencia, ahí le mandaré una foto.

—Ah, rollo místico, como a ti te gusta.

—Exacto, Aurora.

Ambas ríen antes de continuar hablando de las fiestas del pueblo que se celebrarán a lo largo del verano. El festival de las tres culturas es a finales de agosto. Durante cuatro días se celebran las culturas que marcaron la España medieval: la cristiana, la musulmana y la sefardí. Habrá un gran mercado artesanal en el que voy a participar, bailes en las calles, cabalgatas, rutas de tapas, cuentacuentos a la luz de las velas y talleres de diferentes temáticas. A mí me apetece mucho ir al taller Diverciencia, Cuidemos del Planeta, pero es el sábado; veremos si puedo escaparme un poco y la abuela me ayuda.

Sinceramente, no había pensado mucho en todo ello hasta ahora, pero me apetece tener un puestecito en mi pueblo. La mayoría de las personas que viven aquí son las primeras que nos mostraron apoyo comprándonos una prenda, trayéndonos flores, bayas, hojas o cualquier elemento natural del que se pueda sacar un pigmento; y animándonos con palabras bonitas cuando nos veían. La abuela es conocida en cada esquina y que se dedique a bailar en la plaza casi todas las tardes, haya cuidado a su nieta después de la tragedia, se haya separado cuando aún estaba mal visto y haya montado un negocio de flores atípico, ha contribuido a su fama.

Cuando terminamos de tomarnos los zumos nos vamos a la playa, y así es cómo pasamos el resto de los días. Trabajamos por las mañanas, bailamos y nos refrescamos por las tardes y hacemos paddle surf por las noches cuando la mayoría de las personas vuelve a casa.

Siempre he pensado que la mejor hora para estar en el mar es al amanecer y al atardecer, cuando la arena no quema y se puede llegar a apreciar el sonido de la naturaleza, que queda escondido durante el día tras el barullo de las personas.

Andrés me manda fotos en los lagos de Covadonga, en las islas Cíes y en varias playas cuyo nombre prefiere no decirme. Me encanta que acompañe cada mensaje con un audio en el que me describe qué está viendo y sintiendo en ese momento. Su voz, cada vez más risueña y de tono grave, me demuestra que está bien. Me apetece tanto verlo en persona que hay días que pienso en coger un avión y plantarme allí. Luego recuerdo que él quiere estar solo y que no sé exactamente dónde está y me quedo en el mar, mirando las estrellas.

Un fin de semana vamos a La Herradura y buceamos. Nos sacamos el curso de bautismo y le mando una foto de mi certificado a Andrés. Descendemos nueve metros y somos capaces de ver un hermoso pulpo. Después de ese día, me he visto una enorme cantidad de documentales marinos por las noches. Y ahora se ha despertado en mí la necesidad de bucear entre corales, delfines, tortugas, ballenas, rayas e, incluso, algún pequeño tiburón.

Mientras más tiempo paso sola, más pienso en aquellas experiencias que me gustaría vivir y me doy cuenta de que son muchísimas. Empiezo por irme con mi furgoneta los sábados y domingos a playitas escondidas que hay cerca de casa. Aguas cristalinas, calitas apenas concurridas y espacios nudistas. Es una maravilla disfrutar de la naturaleza salvaje en estado puro, ya que esta es cada vez más escasa. Me despierto los domingos al alba. Desayuno en mi silla de camping y disfruto de una buena lectura. Me he estado leyendo Dioses con pies de barro de Jordi Serrallonga y Dónde todo brilla de Alice Kellen. El primero es una maravilla de lectura para entender las consecuencias de nuestros actos sobre la Tierra y que nosotros solo somos una especie más; el segundo es de una de mis autoras favoritas. La autora de los sentimientos que me ayuda a curar un poquito más el alma cada vez que abro una historia suya.

Pese a todo lo que disfruto de mi soledad, la abuela y yo trabajamos en muchos pedidos que nos llegaron gracias a los mercados artesanales. Mi abuela decide tomarse la semana de feria en Málaga de vacaciones y se va con Juan a Portugal. Me hace alguna que otra videollamada en las playas del Algarve y presencio su cálida sonrisa. Están felices, y me alegro muchísimo por ellos.

Durante años, la abuela ha sobrevivido. Perder a un hijo es un golpe del que no te recuperas, pero encontrar a alguien que te haga la vida más bonita y te la llene de buenos momentos es estupendo para poder sentirte mejor. Ya son varios los meses en los que está contenta y, por lo tanto, lleva un periodo feliz. En el taller siempre tenemos música de Alaska, Camela y Mónica Naranjo, grandes ídolos de mi abuela, y la semana que ella se va, sigo con la misma banda sonora.

Hacemos una colección de ropa amarilla con girasoles en honor a mi madre y su amor por este color y otra colección de tonos celestes en honor a nuestro hermoso mar.

Yo le mando fotos a Andrés de mis paseos matutinos y vespertinos (en estos momentos es casi imposible salir a andar con el sol encima), de las noches en la playa buceando o con la tabla y de mis desayunos en calas escondidas. Después de la última me dijo que le gustaría repetir ese desayuno conmigo. Las cosas entre nosotros están cogiendo un rumbo que me gusta. Estamos creando recuerdos a través de los mensajes y eso me da serenidad.

Está siendo un agosto diferente, pero estoy tranquila y escuchando mucho más a mi voz interior. Cada día que pasa me siento mejor y me alegra pensar en la Olivia que seré cuando aparezca Andrés.

No he podido hablar con Víctor. Sé que ha llamado un par de veces a Pedro, e incluso que se vieron un día en la Malagueta, la playa de Málaga. Parece que está algo mejor y que ha buscado un trabajo de marketing online. Empieza en septiembre, no sé muy bien en qué consiste, pero espera poder teletrabajar una temporada desde Tailandia. Él sí va a seguir con el viaje. Yo le mandé algunos mensajes después de que Pedro me contara que lo vio en la playa, pero el silencio sigue presente entre ambos. Espero de verdad que vuelva en algún momento porque lo echo de menos. Todos lo echamos de menos. Pedro el que más. Al menos dos mañanas a la semana me acompaña a pasear, y es un gustazo compartir el inicio de mi día con él y su positivismo.

María tiene la floristería preciosa, llena de flores que ha comprado en viveros. Los turistas se refugian del calor del pueblo en ella y, la mayoría, se lleva alguna que otra maceta. Muchas de las tardes María queda con Sara a mitad de camino, aunque esta se pasea por el pueblo cada vez con más frecuencia. Aurora y yo nos hemos apostado a que se van de viaje juntas a finales de septiembre. Veremos si ganamos nosotras o María.

Entre una cosa y otra los días van sucediéndose y no puedo decir que sea infeliz. La vida este verano está gustándome y sé que todo lo sucedido anteriormente era necesario.

Mañana empieza la feria de las tres culturas y estoy terminando de montar mi puesto. El panadero, la de la papelería, los trabajadores del bar de la plaza y muchos de los turistas se acercan mientras lo voy montando. Me hace mucha ilusión que mi pueblo pueda conocer mejor el trabajo que hacemos mi abuela y yo y ver todo nuestro esfuerzo del último año.

***

Esta mañana me hago dos trenzas pequeñas y me recojo todo el pelo en una coleta. Divido la coleta en otras dos trenzas y termino haciéndome un recogido. Me siento guapa. Me pongo un vestido rosa largo con un escote muy bonito y una pequeña apertura en el centro que deja que se me vean las piernas. Lo tinté con remolacha y me encanta el resultado que conseguí.

Le mando una foto a Andrés frente al espejo. Sé que no tiene nada que ver con la naturaleza, pero me habría encantado compartir esta feria con él; haberlo tenido en casa y que los habitantes de Frigiliana y todos los forasteros que vengan hubiesen descubierto su arte.

A los pocos minutos, me manda varias caritas con corazones y buena suerte. Sonrío a la pantalla, satisfecha, y salgo de casa. Ando por nuestras calles empedradas y escojo el camino más largo. Respiro en las esquinas llenas de flores, me deleito bajo las sombras de los toldos representativos de tantas culturas y me entretengo en varios de los puestos. Me compro un par de pendientes de lunas y un tarro de miel de romero. Cuando llego a nuestro puesto, la abuela ya está hablando con varias de sus amigas. Tenemos el puesto lleno y son solo las doce de la mañana. La abuela me ve y me sonríe desde lejos. Varios de nuestros vecinos se giran al verme y me felicitan por nuestro emprendimiento.

Estoy tan orgullosa de Las Flores de Olivia y de que lo formemos mi abuela y yo. Durante los años de la universidad estaba un poco perdida. No quería ser profesora ni investigadora y parecía que lo que estudiaba no iba a servir para nada, pero ni por asomo. Aprendí mucho en la carrera, aprendí todavía más por mi cuenta y encontré mi pasión. No será el trabajo más típico y estable del mundo, pero es el que me impulsa cada mañana a levantarme, y eso es lo que importa. Estoy creando algo diferente, bonito y en sintonía con mis ideales, para qué quiero más. Además, cada feria es diferente y las personas que conozco allí me parecen interesantes y con valores que, para mí, son loables.

Mi abuela lleva un mono de tirantes anchos y pata de elefante con seis margaritas pintadas. Su pelo recogido en una trenza y sus labios pintados de rojo. Está preciosa y brilla. Tenemos el puesto lleno toda la mañana y me hace verdaderamente feliz estar aquí.

Por la noche, después de cerrar, asistimos juntas al cuentacuentos de adultos. Estos son una experiencia preciosa: estar delante de una persona que es capaz de contar una historia en vivo y emocionar crea una energía y un sentimiento de unión precioso en el grupo. Los dos primeros días repetimos la rutina y nos alegramos demasiado de haber trabajado tanto este verano y no haber asistido a ferias en agosto. Así vamos a poder ofrecer todo nuestro trabajo en nuestro pueblo. El sábado, la abuela se queda, a mediodía, en el puesto y yo asisto al taller Cuidemos el planeta. La mayoría de los consejos que dan ya los conozco, pero observo cómo la maquinaria del cerebro de otros muchos de los asistentes parece unir diferentes engranajes y comenzar a replantearse cosas. Es ideal que existan este tipo de talleres en pueblos rodeados de montañas y playas como el nuestro.

Los seres humanos solo cuidamos lo que amamos y solo amamos lo que conocemos. Por eso, empezar a concienciar en lugares donde el mar y las montañas están a cinco minutos de casa es un buen paso.

Vuelvo al puesto con ganas de contarle a mi abuela de todo lo que se ha hablado, pero me quedo muda al ver quién está frente a ella.

—¿Víctor? —musito, sin terminar de creerme que sea él.


Capítulo 48

Víctor

Escuchar de nuevo su voz me parte el alma. Yo que pensaba que ya estaba lo suficientemente bien como para dejarme caer por aquí…, quizás me he equivocado. Veo un barullo de sentimientos en el azul de sus ojos. Está preciosa. Lleva una falda vaquera amarilla y un top verde. Su pelo recogido en dos trenzas y su pequeño lunar resaltan en su rostro.

Si ayer fuera hoy, tal y como dice Morat, abriría los brazos y me fundiría en un fuerte abrazo con ella. Pero como hace casi dos meses que no nos vemos y he pasado los peores momentos de mi vida, profesional y sentimentalmente hablando, solo consigo quedarme parado frente a ellas con las pulsaciones a mil y ganas de gritar. Gritar por todo lo que perdí, por todo lo que pudo ser y no será y por todo el miedo que siento ante la incertidumbre del futuro; pero gritar también porque ahora entiendo que lo que pasó tenía que pasar; porque he vuelto aquí y no quiero esta vida; porque el trabajo que hacen es de admirar, pero no es compatible con el mío; porque el mundo es precioso, pero no conecto ni tengo la sensibilidad innata de Olivia; porque sé que el agua y el aceite no combinan y, eso éramos nosotros. Agua y aceite, cielo y mar, diciembre y enero. Y duele, duele aceptarlo y reconocerlo.

—Hola.

—Hola, Víctor. —Está tan nerviosa que su voz se pierde en un breve tartamudeo—. ¿Cómo estás?

—Nervioso como tú, pero no estoy mal, Oli.

Oli. Una palabra de tres letras que he pronunciado durante diez años varias veces al día. Dos meses escuchándola en mi mente no se asemeja, ni por asomo, a volverla a decir en voz alta.

Una sonrisa triste asoma en su rostro.

—Lo siento, Víctor, si pudiera cambiar lo que hice, lo haría.

—¿De verdad?

La miro fijamente y sé que no. Volvería a hacerlo. A pesar de lo nerviosa que está, camina más esbelta, tiene un aire todavía más desenfrenado y sé, por Pedro, que ha cogido su furgoneta varias veces. Ha evolucionado a mejor. Se tuvo que separar de mí para crecer y, aunque es una mierda, a mí me pasó igual.

También sé que no ha visto a Andrés. La verdad es que me sorprendió, pero cuando entendí que estaba viviendo todo lo que me había dicho que soñaba con vivir cada verano, comprendí que no nos necesitaba. Ni a Andrés ni a mí. Se necesita a ella misma: feliz, fuerte y real.

—No. Cambiaría la forma en la que lo hice, pero seguramente lo repetiría. Ahora estoy mejor, Víctor.

Asiento.

—Lo sé. Pedro me ha contado algo.

Termina de acercarse a mí y cuando la tengo enfrente mi corazón se salta varios latidos. Hay cosas que el cerebro asimila y al corazón le cuesta más. Por muy racional que me empeño en ser, puedo aceptar ese tipo de cosas.

—¿Te apetece ir a tomar algo? —me pregunta, dirigiéndole una mirada significativa a la abuela.

—Me gustaría, para eso he venido.

Asiente y vamos al bar de la plaza. Al de siempre. Al que nos vio crecer y pasar de adolescentes a jóvenes y a adultos. Nos sentamos y nos pedimos queso frito con mermelada y un surtido de croquetas de jamón y otro de setas.

—Lo siento mucho, Víctor, de verdad. Siento el daño que te causé, que nos causamos; siento haberte mentido. No te merecías eso por nada del mundo. Lo que pasa es que mi cerebro quería continuar con nuestra historia. Estaba empeñada en que encontraríamos nuestra carretera y no fue así. Mi corazón lo supo antes, todo se mezcló y la cagué profundamente con una de las personas que más me ha ayudado en la vida.

Como decía. Cerebro y corazón en las reflexiones de Oli.

—Lo sé, Olivia. —Es mejor llamarla así por ahora—. El otro día vi un vídeo que me dio el impulso final para acercarme al pueblo y a ti.

La curiosidad baña su rostro y sé que hay cosas que nunca cambiarán. Como su ceño fruncido resaltando su lunar cuando quiere saber algo con rapidez.

—El vídeo hablaba de que, a pesar de que el tiempo lo cura todo. Algunos amores se olvidan y otros duran para siempre. Tú vas a durar para siempre, Olivia. No voy a ser capaz de olvidarte y tengo que aceptarlo. Me has marcado para toda la vida porque estuviste en una etapa esencial y me viste crecer y convertirme en el hombre que soy.

»Explicaba que hay personas que tienen que pasar por nuestra vida para enseñarnos algo y luego continuar su camino. Tú a mí me has enseñado tanto, son innumerables las cosas que he aprendido de ti; pero la importancia de estar vivo y vivir el presente como queremos es la que más destaco. Lo que pasó con tus padres nos enseñó desde niños que no se debe dar nada por sentado, por eso creo que ambos hemos sido ambiciosos con nuestro tiempo y hemos resaltado lo que queríamos cada uno. Ha sido muy bonito aprender eso contigo y apoyarte en tu desarrollo personal, Olivia, de verdad que lo ha sido.

Ella tiene lágrimas en las mejillas, y yo los ojos acuosos. Probablemente, esta sea nuestra despedida definitiva como pareja, y son demasiados años como para que esto sea fácil.

—No llores.

Acerco mi mano a la suya y se la agarro muy fuerte.

—Lo que me estás diciendo también lo pienso yo, Víctor, y sé cómo eres y lo que te habrá costado llegar a estas conclusiones. Estoy orgullosa de ti y de lo que me estás contando. Lloro de tristeza y de emoción. Es difícil de explicar.

—Las emociones siempre lo son, ¿no? —Intento sonreír.

—Ya te digo. —Sorbe por la nariz y me aprieta la mano—. Continúa, por favor.

—Vale, se nos van a enfriar las croquetas.

—Eso da igual. Sigue.

—Aceptar lo que te he dicho es doloroso porque tendemos a aferrarnos a lo conocido. Es difícil soltar a una persona que nos ha hecho feliz en un momento, nos ha hecho sonreír y sentirnos bien. Pero entender que a veces es por un momento es, según ese vídeo, la magia de la vida. Nosotros ya no éramos felices, Oli. —Al final, desisto de intentar llamarla por su nombre—. Cada uno queríamos una cosa diferente y nos empeñábamos en estar juntos porque hay mucho amor, pero eso no siempre basta.

Se levanta de la silla y viene hacia mí. Me da un abrazo muy fuerte que no puedo evitar corresponder. Hay mucho amor entre nosotros, siempre lo va a haber.

Pero ahora tenemos que continuar nuestros caminos por separado.


Capítulo 49

Olivia

Había recreado miles de conversaciones en mi cabeza con Víctor. Me lo había imaginado cabreado, gritando, llorando, decepcionado, triste…

Pero, jamás pensé que nuestra ruptura le haría tanto bien a él también. Ha reconocido una verdad. No éramos felices porque no queríamos lo mismo en la vida. Hay parejas que pasan por momentos duros, pero persiguen el mismo objetivo, eso les impulsa a buscar ayuda profesional o a luchar por su relación, pero nosotros no. Nosotros tenemos objetivos diferentes y queremos vivir la vida de manera distinta, y no pasa nada; de hecho, lo peor es aceptarlo y reconocerlo. Una vez que se hace, las cosas son más sencillas.

Vuelvo a mi asiento y lo miro con una sonrisa tímida.

—¿Qué?

Está guapísimo. Recién pelado con la barba de varios días. Huele a su colonia de bosques y lleva una camisa amarilla que le regalé hace años, tintada por mí. Sus pantalones marrones y sus mocasines lo hacen ser el más elegante de todo el restaurante.

—Estás muy guapo, Víctor.

—Tú también, Oli.

—Gracias. ¿Cómo se llama el vídeo que viste?

—Pues si te digo la verdad, es una reflexión de Tini que vi en TikTok.

No puedo evitar reírme.

—Es genial eso. Donde menos te lo esperas te abren los ojos.

—Y que lo digas. Ahora que he soltado todo lo que te quería decir estoy más tranquilo.

—No te imaginas lo bien que me siento. Ver que los dos hemos llegado a la misma conclusión, a pesar de haber estado separados, me pone feliz, Víctor. Necesitaba hablar contigo para terminar de avanzar, y que la conversación esté siendo así me da esperanzas en la humanidad.

—¿Por qué?

—Porque así es como debería ser todo. Las personas nos equivocamos y, a veces, dañamos a otros sin querer, pero todo pasa por algo, Víctor, todo. Y profundizar lo suficiente como para entender ese algo y conseguir dialogar con esa otra persona sin enfrentamientos y desde la honestidad es extraordinario.

—Lo es, sí. Yo también necesito terminar de avanzar. Me voy a Tailandia en dos semanas.

—Algo me había comentado Pedro. ¿Te hace ilusión?

—Más de la que quería admitir al principio. Cambié los billetes de avión y ahora solo tengo uno de ida. No sé cuándo volveré.

—Víctor sin planes. Quién te ha visto y quién te ve.

—Pues sí, la verdad. En Londres peté. No conseguí cerrar el contrato, y cuando se lo dije a mi jefe me trató de mierda para abajo. Pensé que éramos amigos, que nos unía algo más que el trabajo, pero nada que ver. Renuncié y cogí el primer avión hacia Málaga. En el avión empecé a arrepentirme y casi me da un ataque de ansiedad.

—Víctor, lo siento tanto, si lo hubiera sabido…

—Fue mi culpa que no supieras nada —me interrumpe—. Yo me encargué de ocultar los nervios, la ansiedad y el estrés que me estaba provocando ese trabajo, maquillándolo como si fuera estupendo.

—No tenías que hacerlo.

—Ya, pero estaba empeñado en que la vida que yo quería para ambos era mejor y que tenías que venirte a Málaga. Si te confesaba cómo me sentía, y más aún con lo bien que estabas en tu taller, pensé que nunca aceptarías.

Su expresión de derrota me hace levantarme y acercar mi silla a la suya.

—Espero que hayas aprendido la lección y que nos cuentes cómo te sientes. Si no a mí, a tus amigos o a tu familia. No sirve de nada ocultar las cosas. Recuerda que el cortisol permanente consigue salir a la luz.

—Marian Rojas. Lo sé, sí. He estudiado. He pensado mucho en ti. Como te he dicho, me has enseñado muchas cosas. Y, sí, en el avión me sentí tan mal que me di cuenta de que tenía que acabar. Espero que el trabajo online que he conseguido sea mejor.

—Que puedas trabajar en un país paradisiaco seguro que ayuda.

—Eso espero. ¿Y tú qué?

No sé si contarle lo que me gustaría hacer o no, si hablarle de Andrés, si mantenerme en silencio… No quiero mentirle de nuevo.

Víctor ha de notar que su pregunta me ha puesto nerviosa porque me agarra antes de decirme:

—Habla. No tengas miedo. Yo te he contado mis planes.

—Está bien. Pues… me gustaría seguir con el negocio y, durante algunos meses al año, llevarme prendas y venderlas en mercados de otros países u online. Quiero comprarme una furgoneta y camperizarla. Empezar a viajar fuera de Málaga y bucear. Tengo muchas ganas de sacarme los siguientes cursos de buceo y descubrir el azul y, bueno, me gustaría hacer esas cosas con Andrés.

Sus ojos marrones se oscurecen un instante y aprieto su mano.

—Tranquila. Duele, es inevitable, pero espero que hagas todo eso.

—Gracias, Víctor.

—Gracias a ti, Oli. Has sido la mejor compañera que podría haber encontrado para esa etapa de mi vida.

Las lágrimas comienzan a salir sin control y los ojos de Víctor también se llenan de estas. Ha llegado el momento de la despedida. Lo sabemos y duele. Ojalá algún día nuestros corazones interioricen todo esto completamente.

Volvemos a mi puesto y es él quien me abraza esta vez.

—Te voy a echar mucho de menos, Oli. Espero volver de Tailandia siendo una persona todavía mejor y, ojalá, te encuentre por aquí junto a los demás.

—Ojalá que sí.

—Por ahora, necesito seguir sanando, y continuaré en contacto con Pedro y las chicas. Pero es mejor mantenerme un poco alejado de ti.

—Lo entiendo. No te preocupes. Eso sí, no puedes evitar que pregunte sobre ti.

—Lo mismo digo.

Nos separamos y me acaricia el lunar como tantas veces ha hecho.

—Te quiero muchísimo, Oli, eso nunca cambiará.

—Te quiero muchísimo, Víctor, y, no, no cambiará.

Le da un abrazo a mi abuela y se pierde entre las calles.

Al fin hablé con Víctor, al fin puedo continuar mi vida.


Capítulo 50

Olivia

Aurora:
María está haciendo las maletas. Ganamos. Nos debes un masaje en los pies de una hora a cada una.

El mensaje de Aurora me hace reír. Respondo:

Tú sola decidiste apostar por algo que estaba perdido desde el inicio [image: ]

María contesta:

María:
Muy graciosas. Reíros. Os haré el masaje con mucho orgullo porque la que se va a Grecia a vivir la mona diez días soy yo [image: ]

Esta María, qué dura es de roer.

Aurora:
Además, irte enamorada es mucho mejor [image: ]

La chincha Aurora.

María:
Que os den. 

Y adjunta una foto sacando la lengua con el dedo corazón hacia arriba.

Disfrutaaaaa [image: ]

Bloqueo el móvil y termino de montar todas las cajas en la furgo. Me voy a Almería. Andrés llegó anoche. No me avisó, pero me mandó una foto en el arrecife de las Sirenas. Me explicó en un audio que esta playa debe su nombre a las focas monjes que antiguamente habitaban en la zona, y los marineros y navegantes las confundían.

Si todo va bien, en unas tres horas lo veré. Hace más de dos meses que no le veo la cara. En ninguna de las fotos que me ha mandado ha aparecido él. Más de dos meses sin enraizar mis ojos a sus pupilas verdes, sin contar sus pecas ni apreciar su sonrisa canalla. Este mes he podido soportar bien el hecho de tenerlo lejos; sin embargo, ahora mismo siento que se tarda demasiado en recorrer cada kilómetro y que las manecillas del reloj no andan.

Aparco en Las Negras, un pequeño pueblo del municipio de Níjar, en el parque natural de Cabo de Gata. La gran parte de sus casas están pintadas de blanco, con flores en los balcones, y puertas y ventanas azules. Me recuerda a Frigiliana. Parece un oasis en mitad de las rocas montañosas y desérticas frente al mar. Está considerado como uno de los pueblos más bonitos de Almería y, cuando aparco la furgoneta, voy directa a la playa. El agua azul cristalina me recibe. El pueblo bebe de este mar tan espectacular. El contraste de los acantilados, el azul del mar y el blanco del pueblo me fascinan. Me recuerda a Nerja, pero más calmado, sin tantísimas personas.

Estoy en la playa. ¿Dónde estás?

Le mando un mensaje a Andrés. Guardo mis cosas en una pequeña mochila y me zambullo en el agua. Está más caliente de lo que me esperaba. Comienzo a nadar y a disfrutar de la suave brisa marina cuando siento que me agarran las piernas y me las enroscan en una cintura.

Respiro hondo antes de abrir los ojos y perderme en su hermosa sonrisa, su piel tostada, su pelo mojado recogido en un moño y sus ojos verdes.

—Andrés —me sale un tono de voz ahogado.

—Olivia —responde igual, acercándose a mí y uniendo nuestros labios.

Siento su lengua abrirse paso en mi boca. Me besa profunda y apasionadamente. Agarra mis muslos con sus brazos, decidido. Dios, cuánto he deseado esto. Emito un gemido y Andrés me agarra más fuerte las piernas.

Tras varios minutos, tomo la iniciativa. Le muerdo los labios y dirijo el beso.

—Olivia —gime en mi boca.

—Dime —respondo.

—Tengo demasiadas ganas de ti.

Respondo acercándolo todavía más a mí y profundizando nuestro beso todo lo que puedo. Con una mano, me mantiene a horcajadas sobre él y con la otra me agarra el pelo.

Empieza a salir del agua y nos lleva directos a su furgoneta, que parece estar aparcada aquí al lado.

—Estamos empapados, vamos a ponerlo todo perdido.

—¿Y? Después se limpia —asegura. Se acerca de nuevo a mí y desliza las manos por todo mi cuerpo. Me acaricia el pecho y agarra fuerte mis pezones mientras me deja un reguero de besos por todo mi cuerpo.

—Me encanta —balbuceo, perdida en nosotros.

—Y a mí. No sabes cuántas veces he soñado con esto.

Le acaricio la espalda y le quito el bañador. Él hace lo mismo conmigo. Estamos desnudos uno frente al otro y, por primera vez, no hay miedos ni juicios de valor ni dudas.

Se acerca a mí y empieza a frotarme cada vez más rápido; yo hago lo mismo mientras nuestras bocas siguen juntas sin despegarse. Estamos muy mojados, entre el agua y lo que no es el agua.

—Olivia, no aguanto más.

—Ni yo, Andrés, quiero que estés dentro de mí.

Un quejido ahogado mientras se separa para buscar un preservativo me demuestra que tiene las mismas ganas que yo.

Se tumba en la cama y me indica que me siente sobre él. Nuestra primera vez juntos. Que alguien me pellizque por si es un sueño. A horcajadas sobre Andrés me tomo unos segundos para deleitarme en su belleza. Ahora tiene una pluma como pendiente y, de nuevo, tres collares de conchas en el cuello. Varias gotas de agua en la nariz, a causa de su pelo, y los ojos, de un verde grisáceo, llenos de deseo.

Me coloco y dejo que se abra paso lentamente dentro de mí. Cuando siento que me completa y me llena en cada parte, apoyo mi pecho en el suyo y comienzo a moverme. Cojo ritmo al instante y siento el placer abriéndose paso en mí. La mirada lujuriosa de Andrés me demuestra que él se siente igual que yo.

—Olivia, si no frenas, me voy a correr.

Acelero como respuesta, porque yo siento lo mismo, y no veo ningún motivo por el que frenarlo. Presencio cómo su pecho se mueve cada vez más rápido y sé el instante exacto en el que se deja ir. Cierra los ojos, entreabre los labios y suspira de placer. Sigo moviéndome unos segundos más hasta que llego al culmen.

Apoyo mi mejilla en su pecho y dejo que poco a poco nuestras respiraciones se acompasen hasta que se calman. Andrés me acaricia con círculos en la espalda y yo deslizo mis dedos por su brazo.

—Me encantas, Olivia —indica al cabo de un rato.

—Y tú a mí, Andrés.

Me abraza más fuerte y terminamos quedándonos dormidos.

***

Abro los ojos en la oscuridad. Palpo a mi alrededor y recuerdo que estoy en la cama de Andrés, desnuda. Sonrío y me saboreo los labios. Descorro la cortina y dejo que el reflejo de la luna ilumine su rostro. Lo he echado tanto de menos, pero todo lo vivido me ha llevado precisamente a este instante. Y es mágico. Lo observo un rato más antes de levantarme con sumo cuidado y ponerme el bañador debajo de una sudadera marrón tribal. Me siento en la arena, a escasos diez metros de la furgoneta, y saco la libreta que he traído conmigo a este viaje.

Comienzo a escribir. No sé cuánto rato llevo perdida en mis pensamientos y en la lista que estoy haciendo cuando Andrés aparece. Me giro como un resorte y cierro la libreta. Me mira, frunciendo el ceño, y sé que se está preguntando qué estaba haciendo. Por ahora, prefiero mantenerlo para mí.

—Al despertar y no verte me preocupé. Luego miré a través de la ventana y me encantó verte sentada frente al mar, cerca de mí. He deseado esto todo el verano y me alegro de haber esperado. Ha merecido la pena.

Se sienta a mi lado y apoyo mi mejilla en su hombro.

—Y que lo digas. —Una pausa—. Andrés, ¿cómo estás?

—Estoy bien, Olivia. Estoy bien. ¿Y tú?

—Yo también, Andrés. Por fin. Me encanta mi vida. Mi nueva vida.

Su sonrisa se ensancha y me da un suave beso.

—Te mandé un mensaje y, al ver que no respondías, decidí ir a buscarte. Me alegro de haber acertado tan rápido. Mi intuición contigo no falla.

—Te dije que estaba en la playa, tampoco tuviste que pensar demasiado. —Río, chinchándolo.

—Tienes razón, sí.

Su estómago ruge, y caigo en la cuenta de que no como nada desde el mediodía.

—¿Tienes hambre?

—Bastante. ¿Quieres cenar conmigo?

—Me encantaría.

Nos levantamos y entramos en su furgo. Enciende la pequeña hornilla y comienza a hervir agua. Vamos a comer tortellini con espinacas y ricota. Que Andrés sepa cocinar platos tan deliciosos y sin carne ni pescado me encanta.

Mientras cocinamos tenemos de fondo a Guitarricadelafuente. Enciendo las bombillitas que tiene encima de la cama y la arreglo un poco. Abro la mesa del comedor y descorcho un vino que tiene en la nevera.

Cuando nos sentamos a comer no podemos parar de sonreírnos como bobos. La comida está exquisita y la compañía es todavía mejor.

—¿Por qué brindamos? —pregunta Andrés, mordiéndose el labio.

—Por las segundas oportunidades y los nuevos comienzos.

Asiente, enraizando nuestras miradas, y chocamos las copas.

Comemos despacio, saboreando cada cucharada y disfrutando de la suave música de fondo.

—Me podría acostumbrar a esto.

—Me encantaría que te acostumbrases a esto —asegura.

—¿No parece demasiado perfecto para ser real?

—Depende de cómo se mire, seguramente para muchas personas que la primera cena compartida después de todo lo que hemos pasado sea en una mesa plegable no sería lo más perfecto.

—Para mí lo es. No necesito nada más que tu compañía, la conexión con la naturaleza y las pequeñas cosas de la vida.

—Lo mismo pienso, Olivia. Así que dejemos que sea perfecto.

Nos llenamos otra copa de vino y hablamos del verano que hemos pasado más allá de las fotografías. Descubro que Andrés ha visto a su padre un par de veces; su madre ha preferido no ir a su encuentro. Ha buceado casi cada día y ha creado una colección de posavasos con diferentes tipos de flores. Me regala un par, cuyas flores pintadas son acederas y dalias malvas. Me quedo sin palabras ante ese gesto y Andrés me abraza.

—Paciencia y agradecimiento. Por haberme esperado este verano y haber respetado mi espacio. Por pensar que esto iba mucho más allá de un simple rollo y haber seguido los pasos que hayas necesitado hasta llegar a esta noche.

Mis ojos se humedecen y siento una gratitud enorme en mi pecho. Al final, todo está encajando y encontrando su sitio. Está despejándose el cielo, la tormenta se ha terminado de ir de mi vida.


Capítulo 51

Olivia

Nos despertamos con los primeros rayos del sol. Después de hablar largo y tendido anoche, hicimos el amor de nuevo y nos quedamos dormidos a saber a qué hora. Hoy tenemos la feria y es importante que todo esté listo. Como ayer se nos fue el santo al cielo, tenemos que asegurarnos de montarlo todo esta mañana. Menos mal que Andrés fue previsor y puso el despertador mientras cocinaba.

Desayunamos café y croissant con mermelada en la playa. Vemos a un par de personas haciendo deporte en la arena y nos miramos con una sonrisa. No somos los únicos locos que madrugan un sábado.

Nos damos una ducha rápida en su furgoneta y me voy hacia la mía. Me pongo un vestido gris corto por encima de las rodillas con un escote en uve de tres pequeñas franjas que unen la parte del top a la falda. Lo acompaño con mis botines negros, mis tres collares y los pendientes de luna que me compré en Frigiliana. Me hago una trenza de espiga y empiezo a sacar cajas y a montar mi puesto en la plaza del pueblo.

Termino sudando, pero no me da tiempo a darme un baño en la playa. Miro a Andrés y lo veo igual. Se ha recogido el pelo en una coleta mal hecha y me resulta raro verlo fuera del agua sin su sombrero. De vez en cuando, me mira y me guiña un ojo, me lanza un beso o me sonríe. Así sí que me gustan las ferias. Esta vez no conocemos a nadie de ningún otro puesto.

A pesar de que se ha terminado el verano y ya mismo entramos en octubre, sigue habiendo turistas por la zona. Siempre he pensado que las vacaciones en septiembre son mucho mejores que las de julio o agosto. Puedes disfrutar de los sitios con más calma y menos personas.

Estoy doblando varios de los vestidos que han estado mirando un par de clientas cuando se acerca una pareja.

—Ese vestido azul seguro que queda a ti muy bien con tus cristales —comenta un chico muy alto con los ojos negros y el pelo blanco en un español con mucho acento extranjero.

—¿Tú crees? —le pregunta la chica que lo acompaña. Esta es bajita. Lleva una falda vaquera y una camiseta blanca. Tiene el pelo morado recogido en una coleta larga y un flequillo que le cubre los ojos azules trasparentes.

—Sí. ¿Tú qué piensas? —inquiere el chico, mirándome.

—Estoy de acuerdo contigo. Puedes probártelo si quieres. —Le indico a la chica—. Hay baños allí en frente.

—Quizás es muy largo, ¿no?

—¿Y qué da eso más Violeta?

—Pues que no sé si va a encajar con mi estatura. —Se esconde tras su flequillo y el chico le da un beso en la frente.

—Ve a probártelo.

Le doy la talla más pequeña y le señalo dónde está el baño.

—Me gusta mucho lo que vendes —me dice, despacio, intentando pronunciar bien cada palabra.

—Muchas gracias, ¿de dónde sois?

—Yo soy de Finlandia, Violeta de Málaga.

—Anda, yo también soy de Málaga. Vivo en Frigiliana, ¿lo conocéis?

—Sí. Estábamos allí el año pasado. Me gustaba mucho.

—¿Sí? Me alegro mucho. ¿Estáis de vacaciones aquí?

—Sí. Vivimos en Rovaniemi —dice. Mi cara debe indicarle que no tengo ni idea dónde está esa ciudad—. Es en el norte de Finlandia. Estamos de vacaciones este mes en España.

—Qué bien. Pues espero que disfrutéis mucho.

—Gracias.

Sigue mirando más prendas hasta que Violeta sale del baño. El vestido es entallado hasta la cintura y con una falda larga de vuelo y suave hasta los pies. Le he estampado lobelias y he pintado algunas estrellas muy pequeñas y sutiles.

—Brillas, Violeta. En Finlandia, en Almería y en cualquiera parte.

La chica se sonroja y le da un beso muy tierno. Se tiene que estirar todo lo que puede, pero este también la ayuda, aupándola.

—Gracias, Kaarle.

Me gusta la forma en la que se miran y se dicen tantas cosas sin palabras. Ese lenguaje del amor que solo las dos personas que están dentro de la relación pueden entender.

—¿Tú qué piensas? —Se gira hacia mí.

—Te queda muy bien. Es verdad que roza un poco el suelo, pero la parte del top te queda genial. Combina muy bien con tus ojos y tu pelo. Tienes mucho color.

—Siempre le digo eso —añade el chico.

—Está bien. A mí también me gusta. Me lo quedo.

—Estupendo. ¡Qué ilusión que mis prendas vayan a llegar al norte de Finlandia!

—¿Te lo ha contado? —Ella mira a Kaarle con ternura.

—Sí. Mientras te cambiabas.

—Me alegro mucho. Kaarle era muy tímido al principio, pero poco a poco está abriéndose a los desconocidos.

Lo miro y siento complicidad. Me gusta analizar las energías que las personas me transmiten y, esta pareja rebosa dulzura, bondad y amor.

—¿Cuántos días os quedáis por Almería?

—Una semana. Estamos aprovechando cada escapada que hacemos a España para visitar una ciudad diferente de Andalucía. Llegamos ayer.

—Suena muy bien. Espero que sigáis disfrutando.

—Gracias —responden al unísono con una sonrisa.


Capítulo 52

Andrés

Olivia se acerca a mitad de la tarde cuando tiene un clarillo de personas. No puedo parar de observarla interactuar con los clientes. De lejos se la ve tan preciosa con esa sonrisa relajada en la cara. Sus ojos celestes reflejan el sol, y su pelo largo y trenzado le da un aire bohemio de chica de la naturaleza que me vuelve loco.

Sus movimientos son tranquilos, naturales y relajados. Está tal y como deseé que estuviera el día que la conocí. Sin pensamientos por su cabeza ni ninguna otra preocupación más que la de saborear el momento.

—¿Qué tal llevas las ventas? —Me da un beso en los labios y me acaricia el pelo. Me he vuelto a poner mi sombrero. En estos meses hace tanto calor que me cuesta desprenderme de él.

—La verdad es que muy bien. No puedo quejarme. Me han pedido un par de vajillas completas con diseños florales específicos.

—Qué bien. Yo también tengo varios pedidos y estoy vendiendo mucho de la colección marítima. Se nota en qué zona estamos.

—Y se nota el talento que tienes. —La cojo por la cintura y la acerco a mí para darle un beso más profundo.

—Andrés, que esto está lleno.

—Lo sé. Lo siento. Ahora que puedo disfrutar de ti sin pensar en otra cosa no puedo parar.

Se ríe y su aliento me hace cosquillas en el cuello.

—He vendido un vestido a una pareja que vive en el Polo Norte. ¿Te lo puedes creer?

—Qué pasada, Olivia. Tu negocio llegando a otros países.

—Ya ves. La chica es malagueña y se mudó allí. Al verlos me entraron ganas de viajar… No sé, puede que esté interesante.

—Pues claro que es interesante. Nunca he estado en el Polo Norte. Me encantaría tener la posibilidad de ir contigo, Olivia.

Me mira con brillo en sus ojos y sé que un nuevo interés se ha despertado en ella. Agradezco en silencio a esos clientes.

—Y a mí.

Su puesto vuelve a llenarse y se despide con un beso antes de salir corriendo.

***

Estamos terminando de cerrar cuando la pareja de la que me habló Olivia se acerca a su puesto. La chica lleva uno de los vestidos de esta, que le sienta muy bien. Se los ve peculiares. Se nota a kilómetros de distancia que él no es de aquí. Le ha dado poco sol en la vida, y está rojo. Ella lleva una melena muy larga pintada de morado en la que es inevitable fijarse. Ambos comienzan a hablar con Olivia y es bonito contemplar la escena desde lejos. Tres personas completamente diferentes por fuera compartiendo lo que sea de lo que hablen que les hace parecer contentos.

—Este es Andrés, mi… —Se queda callada.

—Su pareja —añado, abrazándola por la cintura.

—Encantado. Soy Kaarle. —Me tiende la mano—. Hemos pensado que quizás quieras venir alguna vez a Rovaniemi —comenta, mirando a Olivia.

—Queréis. —Lo corrige Violeta—. Si así fuera, esta es la tarjeta de nuestro negocio. Nos gustaría mucho veros por allí. Kaarle está encantado con tu trabajo, Olivia, y quiere comprar algunas prendas más para su familia.

Olivia se sonroja y continúa hablando con ambos mientras sigo recogiendo el puesto.

Al rato vuelven a acercarse a mí los tres e intercambiamos algunas palabras antes de despedirnos.

Cerramos y nos vamos a la playa a cenar con una manta con patrones tribales que compré en África echada por encima.

—¿Así que somos pareja? —La sonrisilla de Olivia me calienta el corazón.

—Sí. ¿Tú quieres?

—Tanto como tú.

Nos damos un beso suave, delicado y tierno. Acaricio su cuello y su pelo, y ella se relaja en mis rodillas.

—Hoy ha sido un muy buen día.

—La verdad es que sí.

—¿Te imaginas que vamos a visitarlos al Polo Norte?

—Claro que sí. Contigo me imagino en cualquier lugar del mundo.

—Gracias, Andrés. Por hacerlo todo tan fácil y sencillo.

—Gracias a ti por ser tan natural.


Capítulo 53

Olivia

El domingo cerramos la feria por todo lo alto. Hay algún que otro pasacalles y música en directo. Calles abarrotadas y puestos por doquier. Es una bonita forma de cerrar el verano y la temporada de ferias artesanales hasta la Navidad.

La colección marina se termina por completo y la mayoría de las prendas amarillas, también. Me hacen varias fotografías e, incluso, me entrevistan para el periódico local. No puedo dejar de sonreír todo el tiempo.

Mando una de las fotografías que me hicieron por el grupo que teníamos los cinco. Víctor me lee al segundo y responde con una foto en una playa paradisiaca y el portátil delante. Reacciono con palmas a lo que él responde con caras felices.

El resto de nuestros amigos no tardan mucho en contestarnos también. Aurora y Pedro nos mandan una foto en la pastelería y María en una piscina infinita de Santorini. El grupo ha estado en silencio tres meses y me alegro de haberlo reavivado, poco a poco.

Por el chat que tenemos María, Aurora y yo mando un selfie de Andrés y mío. Los aplausos y corazones no tardan en llegar. Creo que es suficiente aviso. Le reenvío la misma foto a mi abuela y bloqueo el móvil. No quiero tenerlo cerca estos días. Las personas que me importan ya están enteradas, ahora voy a disfrutar de todo esto sin pensar en las tecnologías ni en las redes sociales.

Cuando termina la feria, recogemos todo y decidimos quedarnos un par de días más por Almería. Ya hemos trabajado suficiente, ahora nos toca disfrutar. Aparcamos mi furgoneta en un lugar que parece bastante seguro, cojo mi maleta y me subo en la furgo de Andrés. Cuando me siento en el asiento del copiloto siento los dedos llenos de energía. Esta se va expandiendo por todo mi cuerpo y, al final, termino gritando y saltando de la emoción.

Andrés se ríe a carcajadas, y es una estampa preciosa. Me encantaría tener el superpoder de salir de este encuadre y poder vernos desde fuera. Tanta emoción, ganas e ilusión por lo que se viene tiene que notarse como una bola amarilla, porque al final, como decía mi madre, lo importante en la vida es amar y ya. Amar a las personas que hemos elegido tener cerca, amar nuestro trabajo, amar nuestro hogar, nuestro planeta; amarnos a nosotros mismos.

—¿Por dónde empezamos?

—¿Vamos a Agua Amarga? Una compañera de la universidad siempre me hablaba de ese pueblo y me apetece mucho conocerlo.

—Por supuesto.

Ponemos la radio de fondo. El Vega Life, Green Valley, Duende Callejero, Sofía Ellar y Guitarricadelafuente son nuestra banda sonora. Todas las canciones son alegres, indies y con unas vibras positivas que nos representan en estos momentos.

En apenas media hora llegamos. Lo primero es elegir dónde vamos a cenar. Después de una breve búsqueda en Google nos quedamos con uno que tiene opciones vegetarianas y buenas reseñas, además de una ubicación bonita.

Las mesas están dispuestas alrededor de un molino, tenemos vistas a las montañas y a lo lejos vemos el mar. El murmullo de las personas apenas se escucha y podemos centrarnos en tener una conversación.

—Por cierto, ¿has hablado últimamente con tu abuela?

—No, ¿por qué?

—Juan me ha dicho que están pensando ir a Latinoamérica en su caravana.

—¡No sabía nada!

—Creo que tu abuela no sabe cómo decírtelo. No quiere abandonarte con la tienda, pero estuvimos hablando varias noches este verano y se le iluminaba el rostro cuando pensaba en conocer otro continente.

Se quita el sombrero y se pasa una mano por el pelo. Lleva varios anillos en los dedos y una camisa roja de lino con los primeros botones desabrochados.

—Esta mujer… —Me exaspero—. Cuando vuelva hablaré con ella. Tiene que irse. Siempre le ha llamado la atención viajar y encima ha encontrado a un hombre que la cuida y la quiere tanto como Juan. Se merecen disfrutar.

—Eso mismo le decía yo.

Nos sirven la comida. Nos hemos pedido un risotto de champiñones y trufa que tiene muy buena pinta.

—De todas formas, estoy pensando ideas para hacer que mi negocio pueda estar fuera del taller también. Buscar la forma de no sentirme anclada todo el año a un mismo sitio.

—¿Y eso por qué?

—Porque me gustaría darle mucho más uso a tu furgoneta.

La comisura de los labios de Andrés se expande. Se acerca y me besa.

—Y a mí. No te imaginas cuánto. Podríamos dejar un espacio libre para tus flores, hojas, plantas y pigmentos naturales. En el taller coses la ropa y la decoración la hacemos mientras viajamos. Me gustaría aprender y ayudarte.

Aprieto su mano, sonriente.

—Sí, algo así había pensado. Pero, por mucho que me apetezca viajar, me gusta vivir en Frigiliana. ¿Es eso un problema para ti?

—Para nada, podemos encontrar el equilibrio entre mi vida nómada y la tuya.

—Me parece muy buena idea. Por cierto…

—África.

—África —respondo.

—Como te dije, me fui el día después de mi dieciocho cumpleaños. Empecé en el archipiélago de Zanzíbar, que pertenece a Tanzania. Fue la primera vez que avisté ballenas. Estuve trabajando como instructor de buceo para los turistas que llegaban. Poco a poco empecé a adentrarme también en la naturaleza que se escondía fuera del mar. Terminé de safaris por Tanzania y Kenia, aprendí a surfear en Sudáfrica, a bucear en Egipto y a hacer un voluntariado en la Isla Tiwai en Sierra Leona, una isla considerada como un santuario de vida silvestre.

—Es una maravilla lo que cuentas.

—Lo son más las personas que conocí durante tres años. Tenía tantos estereotipos de África que me habían inculcado mis padres y estaba tan decepcionado con ellos que quise comprobar si lo que me habían enseñado era verdad. Al principio, fui con la esperanza de que fuera tan horrible como me habían dicho, así tendría un motivo para creer en sus palabras, luego descubrí que es un continente apasionante, con una fauna espectacular y unas personas que, sin tener nada, te ofrecen de todo.

»Aprendí sobre la sencillez de la vida, el contacto con la madre Tierra, la importancia de la contemplación pasiva y la meditación, y también que la felicidad no la dan un montón de billetes apilados. Por supuesto que ayudan, pero te puedo confirmar que en muchos de los lugares conocí a personas que eran tremendamente más felices que mis padres, a pesar de tener lo justo y necesario. En Zanzíbar y la Isla Tiwai descubrí la importancia de la pesca para esas personas. No tienen nada y necesitan del mar para alimentarse, nosotros tenemos de todo y lo explotamos sin miramientos.

Me encanta cuando Andrés se abre a mí y empieza a hablar sin parar. Veo la pasión y la determinación que siente por ese continente. Puedo sentir lo importante que fue para él vivir toda esa experiencia y, me gustaría, algún día vivir y ver con mis propios ojos toda esa realidad de la que me habla.

—Te juro, Olivia, que a raíz de África aprendí una de las lecciones más importantes de mi vida: los prejuicios no sirven para nada y todos los seres vivos queremos lo mismo, vivir tranquilos y estar bien.

»Cambié mi perspectiva con respecto a mi alimentación, a las opiniones de los demás y al estilo de vida que quería llevar. Terminé de romper la relación con mis padres, pero, bueno, gané paz mental. Hoy en día hablamos de vez en cuando y mi padre parece estar entendiéndome algo mejor; mi madre es más dura de mollera, pero poco a poco.

Nos llega una tarta de limón riquísima y no puedo evitar sentir admiración por el hombre que tengo sentado enfrente de mí.

—¿Con cuántas personas has hablado de África?

—Con mis abuelos, con Juan y contigo —confiesa—. No, mentira, tengo algunos muy buenos amigos que esta manera de vivir me ha regalado y muchos contactos de personas de África. Sería estupendo poder presentártelos a lo largo de nuestra vida.

—Me encantaría, Andrés, de verdad. Eres una persona admirable.

—Todo depende de las lentes con las que se mire la vida, para algunos solo soy un pirado perroflauta al que no han conseguido meter en la burbuja de la velocidad y el ansia por querer más y más cosas materiales que mueven el mundo.

—Pues la lente con la que yo te observo está repleta de admiración y orgullo. Gracias por haberme elegido, después de tantas vivencias y personas, gracias por quedarte conmigo.

—Gracias por haber sido valiente y haber perseguido tu instinto. Me llena de satisfacción pensar que tengo un hueco en tu nuevo camino.

Nos terminamos el postre y volvemos a la furgo; luego paseamos bajo las estrellas por las calles de un pueblo que está durmiendo. Aparcamos cerca de la playa de los Muertos, y por la mañana, temprano, iniciamos el día haciendo el amor. Desayunamos y nos vamos a la playa. Esta es completamente natural y para llegar a ella hay que andar unos setecientos metros. Ya que estamos en septiembre y que no todo el mundo se esfuerza para llegar a la naturaleza, encontramos la playa desierta, toda para nosotros. Nos llevamos una nevera pequeña, una toalla, aletas y gafas para bucear.

—No aguanto las ganas de meterme en el mar.

—A mí también me apetece mucho.

Me quito el vestido blanco playero que llevo y me quedo en bikini. Es celeste y de crochet; lo compré en una de las ferias del año pasado.

Corremos al mar y comenzamos a bucear por los acantilados y las rocas que nos ofrece la costa almeriense. El fondo marino repleto de piedras, peces de todo tipo, algas, pulpos y estrellas de mar, nos deja sin aliento durante toda la mañana. De vez en cuando, volvemos a la orilla a descansar, pero no nos aguantamos las ganas de seguir explorando los alrededores.

Comemos los frutos secos que traemos y estamos a punto de volver a la furgoneta cuando avistamos lo que parecen unos delfines. Me pongo en pie de inmediato y salgo flechada hacia el mar.

—Oliva, Oliva —me grita Andrés—. Espera, entremos juntos.

Pero no lo escucho. Me siento hipnotizada. Me sumerjo rápidamente en el agua y muevo las piernas con las aletas lo más rápido que puedo para llegar a ellos.

Me paro en seco cuando veo cuatro delfines nadando y jugando bajo el agua. A los pocos segundos, Andrés llega a mi lado. Me coge de la mano y nos quedamos embelesados al verlos. La respiración se me acelera y siento cosquillas por el cuerpo. Estoy cumpliendo uno de los sueños que escribí hace apenas un par de noches. No me lo puedo creer.

Nos quedamos cerca de la superficie y respiramos por los tubos. En cierto momento, uno de los delfines más pequeños se acerca a nosotros y emite unos sonidos que no sabemos identificar, pero que, por el movimiento de su cabeza, parece decirnos que está contento. Aguantamos la respiración y bajamos a nadar un poco con él. Estoy nadando con un delfín. ¡ESTOY NADANDO CON UN DELFÍN!

Las lágrimas empiezan a acumulárseme en los ojos, el corazón se me acelera y me siento más viva que nunca. Percibo cómo Andrés me aprieta la mano bajo el agua y cuando emergemos y me quito las gafas, no veo nada.

—Tranquila —me dice, riendo y abrazándome.

—Andrés, es que, Andrés, esto… esto es espectacular… es que… todavía no me creo…

—Lo sé, lo sé. Yo me sentí igual la primera vez.

Volvemos a sumergirnos y vemos cómo se alejan poco a poco de nosotros, siguiendo su trayectoria, viviendo libres y salvajes.


Capítulo 54

Olivia

Nos tumbamos en la arena encarando el cielo, con los ojos cerrados, recuperando el aliento.

—Lo que acabamos de vivir es lo más alucinante que me ha pasado en la vida.

—Y eso que solo llevamos tres días juntos —suelta Andrés, travieso, haciéndome reír.

—La verdad, ¿no te ha parecido alucinante a ti también?

—Por supuesto. Lo mejor ha sido experimentarlo contigo. Cuando menos lo esperábamos, la naturaleza nos ha regalado su magia.

—Ya te digo. Sigo flipando, tengo que asimilarlo.

—Tranquila. Tenemos tiempo.

Rememoro el momento en el que el delfín más pequeño nos ha mirado y ha empezado a jugar con nosotros. Podría afirmar que lo he visto sonreír. No es como la sonrisa de los humanos, pero esos ojos, su boca abriéndose y cerrándose y el movimiento de su cuerpo…, parecía feliz de que estuviéramos ahí.

Ojalá todos los humanos los tratásemos bien a ellos y a cualquier especie marina. Espero que lleguen lejos en el viaje de sus vidas y no se encuentren con ninguno que intente hacerles daño.

—Tú ya los habías visto, ¿no?

—Sí, en el mar Rojo. Durante esa expedición aprendí muchas cosas sobre ellos.

—¿Como cuáles?

—Se comunican por gestos y sonidos, como nosotros. Algunos son inaudibles para nuestros oídos y otros, como los chasquidos o los silbidos de hoy, podemos escucharlos perfectamente.

—En un documental que he visto este verano explicaban que utilizan los sonidos para orientarse mejor e incluso huir de los depredadores.

—Exacto. Algo que me fascinó es que deciden cuándo respirar. Lo hacen voluntariamente cuando su cerebro se vuelve consciente y ellos quieren hacerlo.

—Es una pasada. ¿Qué más aprendiste? —Me acerco a él y le acaricio el pelo.

—Su cerebro duerme por turnos y, por eso, son capaces de «dormir despiertos» —dice, entrecomillando las palabras con las manos—. Así, permanecen atentos a cualquier amenaza y continúan respirando voluntariamente.

—Yo quiero aprender todas esas curiosidades. Estás despertando en mí un ansia por saber cada vez más. Estudié Biología y me especialicé en la flora mediterránea, ahora quiero conocer toda la flora del mundo, y la fauna.

Mis palabras le sacan una carcajada a Andrés.

—Pues tienes tiempo para ello. Hay muchos cursos en Internet, muchos documentales, podcasts, vídeos… y, sobre todo, mucha vida para viajar a los lugares en los que suelen habitar.

—Sí.

Miro a la playa y sonrío al recordar de nuevo lo vivido. Hasta hace nada me conformaba con poco: una casa pequeñita, tiempo para mi negocio y tener a mis amigos y a mi familia cerca. Me encanta la vida calmada, pero tengo que reconocer que este verano he empezado a tener sueños y deseos que no esperaba.

Puedo tener ambas vidas. La pausada y tranquila en mi pueblo y la que está llena de aventuras por el mundo junto a la naturaleza y a otras personas que la valoren como nosotros.

—¿En qué piensas?

—En sueños y deseos.

Andrés me acaricia el brazo y se acerca hasta respirar en el hueco de mi cuello.

—¿Sabes otra cosa que aprendí? —dice con un jadeo.

—¿Qué? —susurro.

—Los delfines son, junto al ser humano, los únicos animales capaces de mantener relaciones sexuales más allá del instinto reproductivo natural. Así que podemos encontrarlos en alguna inmersión apareándose por placer y disfrute.

—Fascinante.

—Como tú.

Me mira profundamente, me coge un mechón de pelo travieso y lo guarda detrás de mi oreja.

—Me gusta tu bikini —pronuncia despacio.

El rubor asciende hasta mis mejillas y recuerdo la forma en la que nos saludábamos al inicio.

—A mí me gusta el tono de tu piel tostada después del sol del verano.

Pasa una mano por mi espalda y me acerca.

—No consigo saciarme de ti —comenta con voz ronca.

—Espero que no lo consigas nunca.

Una sonrisa ladeada como respuesta y una mirada insondable son suficientes para volver a calentarme. Me agarra la mano, nos levantamos y nos escondemos tras unas rocas. Comienza besándome con suavidad, pero rápidamente subimos el nivel.

Nos hemos tumbado en la arena, a plena luz del sol en mitad de la naturaleza. Andrés está besándome mi parte más íntima y yo no puedo más que arquearme para hacérsela más accesible. Lo agarro del pelo y me pierdo en el placer que me proporcionan sus labios y su lengua.

—Andrés.

—¿Qué? —gruñe, despegándose unos segundos de mí.

—No puedo más.

Acelera y siento cómo el placer llena cada parte de mi ser.

Se me para la respiración unos instantes. Está claro que no tengo la capacidad de los delfines.

Abro los ojos y lo veo embelesado por mí. Con sus pupilas verdes brillantes y los labios hinchados.

Lo abrazo todo lo fuerte que puedo. Abrimos un preservativo y me muevo hasta que encajamos el uno en el otro. Hacemos el amor en mitad de una playa desierta, con el mar de fondo, el sonido de las olas y las aves que lo surcan, y unas rocas como único cobijo.

Cuando la oleada de éxtasis nos inunda, nos dejamos caer en la arena. Andrés con su barbilla apoyada en mi pecho y su respiración agitada, yo con los ojos brillantes y el corazón a mil. Le acaricio el pelo y dejo que poco a poco Morfeo nos arrope entre sus brazos.

***

Hemos pasado todo el día en la playa. Estoy exhausta de tanto bucear. Jamás había permanecido tanto tiempo bajo el agua. Llegamos a la furgo con el sol escondiéndose y unos pocos frutos secos en el cuerpo. Preparamos un arroz con cosas como decide llamarlo Andrés que, básicamente, consiste en arroz, verduritas salteadas y huevo estrellado. Luego nos echamos a dormir. Mañana tenemos pensado ir a la playa Cala de Enmedio antes de terminar nuestra primera escapada por Almería.

Mientras cenábamos, apenas podíamos mantener los ojos abiertos por el cansancio. Andrés bostezaba una y otra vez y yo no podía evitar reírme al verlo tan relajado y laxo en mi presencia.

Cuando abro los ojos me encuentro la cama vacía. Miro por la ventana y lo veo haciendo deporte en una esterilla. Me encanta su espalda, fibrosa y musculosa.

Abro mi libreta y termino de completar lo que estaba escribiendo. Ahora sí creo que es un buen momento para compartirlo.

Preparo el café y salgo con dos tazas y mi libreta.

—Buenos días.

—Hola, dormilona.

—Si son las ocho y media nada más —me quejo.

—Lo dicho, dormilona.

Se pasa una toalla por la frente y se vuelve a recoger el pelo en una coleta.

—¿Has descansado bien?

—Sí, ¿y tú?

—También.

Nos sentamos en un par de sillas y nos tomamos el café con calma.

—Andrés, he hecho una lista. La he llamado «La lista de sueños de la nueva Olivia». Me apetece compartir contigo lo que he escrito, ¿tú quieres?

Mis palabras acaparan toda su atención. Acerca su silla a la mía y me acaricia el muslo.

—Por supuesto.

—Lista de deseos de la nueva Olivia —digo.

Luego, comienzo a leer:

	No invalidar mis sentimientos.

	Priorizarme.

	Amar mi forma de ser con mis virtudes y mis defectos.

	Bucear en el mar Rojo.

	Bucear en Baja California. He visto un documental de todas las especies de ballenas que avistar allí.

	Bucear en cualquier lugar.

	Visitar los Alpes.

	Recorrer España con una furgoneta.

	Recorrer Europa con una furgoneta.

	Hacer vivac en las cimas del planeta.

	Practicar yoga.

	Aprender a hacer cerámica.

	Ir a un rocódromo; es hora de enfrentarme por una vez a la escalada.

	Decir siempre lo que pienso.

	Cuidar cada día mi relación con Andrés.



Termino de leer con una sonrisa y lo miro a los ojos.

—Olivia, te quiero.

Mi corazón trastabilla y se salta varios latidos. Empiezo a hiperventilar y se me acelera la respiración.

—Yo también te quiero, Andrés.

—Como dijo David Thoreau: «Todo lo bueno es libre y salvaje y, así quiero que sea nuestra vida y nuestra relación: libre y salvaje».

Entrelazo mis manos en su nuca y lo beso.

—Por una relación sana, libre y salvaje.
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